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INTRODUCCIÓN 


1.  El  análisis,  definición. — 2.  Importancia.- — 3.  El  método. — 4.  Su  impor¬ 
tancia. — 5.  Aplicación  del  análisis  a  los  productos  del  lenguaje; 
clasificación. — 6.  Razón  de  un  texto  de  consulta  para  el  estudio 
del  análisis  lógico. 

.  1.  El  análisis  es  el  estudio  de  una  cosa  por  sus  antecedentes. 
Para  llegar  a  los  antecedentes,  debenaos  dividir  los  compuestos 
demasiado  complicados.  De  esta  división  proviene  la  idea  vul¬ 
gar  de  que  el  análisis  sea  el  estudio  de  una  cosa  por  partes.. 

2.  El  análisis  es  un  método  o  procedimiento  de  estudio  que 
simplifica  el  trabajo  de  aprender  y  nos  da  nociones  más  exac¬ 
tas.  Simplifica  el  trabajo  de  aprender  porque  siendo  a  menudo 
la  división  previa  al  análisis,  debemos  hacer  el  estudio  por 
partes,  el  cual  es  más  sencillo  que  el  estudio  de  conjuntos  o 
compuestos  demasiado  complicados.  Por  otra  parte,  nos  da  el 
análisis  nociones  más  exactas  porque,  separando  las  aparien¬ 
cias  engañosas  de  los  fenómenos,  atribuye  a  cada  antecedente 
descubierto  sus  verdaderas  consecuencias  y  nó  a  otros.  Por 
una  parte  es  más  sencillo  comprender  una  rueda  que  com¬ 
prender  un  reloj,  y  por  otra,  el  conocimiento  de  todas  las  rue¬ 
das  y  de  sus  relaciones,  nos  lleva  al  conocimiento  del  reloj. 
Por  análisis  se  llegó  a  determinar  que  no  es  la  Tierra  el  centro 
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del  Universo,  lo  que  es  un  descubrimiento  de  trascendental 
importancia  para  la  inteligencia  humana;  por  análisis  llega  el 
relojero  a  determinar  la  pieza  precisa  en  que  está  el  defecto 
que  quiere  componer, 

3.  El  análisis  es  un  método  o  procedimiento  de  estudio.  Mé¬ 
todo  es  el  procedimiento,  orden  o  camino  que  seguimos  para 
estudiar.  El  método  es  imprescindible:  para  que  pudiéramos 
prescindir  de  él,  necesitaríamos  ser  adivinos,  y  los  conoci¬ 
mientos  por  adivinación  no  existen.  El  saber  es  la  conquista 
.del  trabajo  ordenado. 

4.  La  aplicación  del  análisis  al  idioma,  o  mejor  dicho  a  la 
proposición,  tiene  una  doble  importancia  educativa  e  intelec¬ 
tual:  da  agilidad  al  espíritu  por  el  ejercicio  intenso  y  variado 
del  raciocinio  y  contribuye  eficazmente  a  la  formación  del  cri¬ 
terio  lógico  para  apreciar  la  verdad  formal. 

El  hábito  del  análisis  evita  caer  en  falacias  y  aceptar  las 
ajenas.  Forma  además  el  sentimiento  de  la  construcción  lógi¬ 
ca,  que  es  de  gran  importancia,  pues  impide  incurrir  en  las 
construcciones  absurdas  e  incompletas,  y  por  lo  tanto  obscuras, 
en  que  se  enredan  los  que  no  saben  escribir. 

5.  Podemos  aplicar  el  análisis  a  los  productos  del  lenguaje 

desde  cinco  puntos  de  vista:  gramatical,  lógico,  material,  artís¬ 
tico  y  filosófico,  ^ 

El  análisis  gramatical  estudia  la  oración  en  sus  elementos 
ínfimos,  que  son  las  palabras.  Averigua  la  función  especial 
que  cada  palabra  aislada  desempeña  en  la  oración.  Es  en  cier. 
to  modo  la  forma  más  elemental  del  análisis  lógico. 

El  lógico  (que  aplicado  a  la  lengua  castellana  constituye  el 
objeto  del  presente  tratado)  es  el  estudio  de  la  proposición  en 
sus  elementos  fundamentales. 
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El  material  estudia  los  significados.  Para  apreciar  en  su  in¬ 
tegridad  cuál  sea  el  verdadero  significado  de  una  proposición, 
determina  previamente  ios  significados  parciales  de  cada  pala, 
bra  o  de  cada  frase. 

El  análisis  artístico  y  el  filosófico  reciben  en  común  el  nom¬ 
bre  de  crítica  o  análisis  crítico:  el  primero  estudia  el  senti¬ 
miento  y  la  forma,  y  el  segundo,  el  fondo.  Aprecia  el  'primero 
la  belleza,  (que  es  el  criterio  de  la  forma)  y  la  generosidad  (que 
es  el  criterio  del  sentimiento),  mientras  el  segundo  juzga  de  la 
verdad  de  las  ideas  fundamentales  y  del  alcance  que  tengan 
para  la  humanidad. 

6.  Estas  cinco  formas  del  análisis  se  completan  mutuamen¬ 
te;  pero  los  niños  habrán  de  empezar  necesariamente  por  las 
más  sencillas,  que  son  las  del  análisis  gramatical,  del  material 
y  del  lógico.  Para  la  enseñanza  del  análisis  gramatical,  que 
debe  dar  las  primeras  nociones  gramaticales,  el  profesor  es  ca¬ 
si  irreemplazable.  Otro  tanto  sucede  con  el  análisis  material, 
el  cual  está  casi  todo  hecho  en  los  diccionarios  pero  nó  en  la 
forma  elemental  que  los  niños  necesitan.  En  cambio  el  análi¬ 
sis  lógico,  por  ser  trabajo  del  puro  pensamiento,  puede  facili¬ 
tarse  mucho  con  un  pequeño  texto  de  consulta  que  resuelva 
las  cuestiones  arduas  y  explique  la  doctrina  fundamental.  Esta 
es  la  razón  del  presente  tratado  destinado  a  orientar  a  los  jó¬ 
venes  que  deseen  aprender  a  analizar  lógicamente  la  proposi¬ 
ción  castellana. 


TRATADO  ELEMENTAL 


o  E 

ANÁLISIS  LÓGICO 


PRIMERA  PARTE 


TEORÍA  DEL  ANÁLISIS  LÓGICO 

» 

7.  Idea. — 8.  Juicio. — 9.  Sujeto  y  atributo. — 10.  Identidad. — 11.  Proposi¬ 
ción. — 12.  Personas  gramaticales,  sujeto. — 13.  Atributo. — 14.  Ora¬ 
ción. — 15.  Proposiciones  relativas  . —  16.  Partes  de  la  oración. — 
17.  Reforzativos. — 18,  Expletivos. — 19.  Vocativos. — 20.  Oficio  de 
las  palabras. — 21.  La  clasificación  en  siete  partes. — 22.  Controver¬ 
sia. — 23.  Del  sujeto;  sus  formas:  nominativo,  acusativo  y  dativo. 
— 24.  La  vuelta  por  pasiva. — 25.  El  dativo. — 26.  El  dativas  aethiciis. 
— 27.  Del  sustantivo. — 28.  Formas  del  atributo:  verbo-atributo  y 
adjetivo-predicado. — 29.  Atributo  mixto. — 30.  Cópula. — 31.  Aná¬ 
lisis  tradicional  de  la  cópula  verbal. — 32.  Modificativos, — 33.  Ad¬ 
jetivos  y  adverbios. — 34.  El  adverbio,  modificativo  de  segundo 
grado. — 35.  Diferencia  de  forma  entre  los  adjetivos  y  los  adver¬ 
bios. — 36.  Complementos  ordinarios. — 37.  Su  construcción. — 88.  Su 
significado. — 39.  Ejemplos  de  las  diferentes  categorías  de  comple¬ 
mentos  ordinarios. — 40.  Complementos  ordinarios  sin  preposi¬ 
ción.  No  deben  confundirse  con  las  frases  adjetivas  ni  adverbia¬ 
les. — 41.  Frases  complementarias. — 42.  Nexos  gramaticales. — 43. 
Oficio  de  la  cópula. — 44.  El  verbo  ser. — 45.  La  preposición. — 46. 
Las  preposiciones  castellanas, — 47.  Régimen. — 48.  La  preposición 
a. — 49.  La  preposición  a  en  el  acusativo  y  en  el  dativo.— 50.  LTso  de 
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la  preposición  a  en  el  acusativo. — 51.  La  conjunción;  clasificación 
de  las  conjunciones. — 52.  Copulativas. — 53.  Disyuntivas. — 54.  Ad¬ 
versativas. — 55.  Causales.  — 56.  Consecuenciales. — 57.  Relativos. 
— 58.  Nombres. — 59.  Pronombres. — 60.  Clasificación  de  los  pro¬ 
nombres. — 61.  Identidad  entre  los  pronombres  relativos  y  los  in¬ 
terrogativos. — 62.  Adverbios  relativos. — 63.  Conjunciones  relati¬ 
vas. — 64.  Funciones  gramaticales. — 65.  ¿Cuántas  son  las  partes  de 
la  oración? — 66.  Controversia. — 67. — La  interjección  no  es  parte 
de  la  oración. — 68.  El  infinitivo. — 69.  El  análisis  gramatical. 


7.  Se  llama  idea  el  conocimiento  de  una  cosa.  La  conscien¬ 
cia  (el  yo,  la  personalidad,  la  mente,  la  inteligencia,  el  enten¬ 
dimiento,  el  espíritu,  el  alma,  la  psylcé,  que  todo  es  uno)  entra 
en  relación  con  el  mundo  (el  no  yo,  el  objeto,  el  mundo  exte¬ 
rior)  y  conoce.  El  conocimiento  es,  pues,  una  relación  de  la  in¬ 
teligencia  con  el  mundo  exterior.  El  residuo  que  esta  relación 
deja  en  el  espíritu  se  llama  también  conocimiento,  y  recibe, 
además,  los  nombres  de  idea,  saber  o  noción. 

Los  lógicos  distinguen  las  ideas  de  las  sensaciones:  las  pri¬ 
meras  son  conocimientos  generales  o  abstractos  (triángulo,  ca¬ 
teto),  y  el  hecho  de  conservarlos  en  la  mente  se  llama  memo¬ 
ria;  las  segundas  son  conocimientos  particulares  y  concretos 
(mi  pieza,  mi  mano  derecha).  El  recuerdo  que  la  sensación 
deja  en  la  mente  se  llama  imagen.  La  palabra  expresa  en  el 
lenguaje  una  y  otra  especie  de  conocimiento. 

8.  Las  ideas  no  viven  aisladas  en  el  espíritu:  las  relaciona¬ 
mos.  Esta  relación  de  dos  o  más  ideas  es  lo  que  constituye  el 
juicio  o  pensamiento.  Sólo  hay  pensamiento,  sólo  hay  juicio, 
cuando  relacionamos  una  idea  con  otra.  No  es  pues  lo  mismo 
idea  que  pensamiento.  Tenemos  la  idea  de  Tierra,  tenemos 
también  la  idea  de  redonda;  si  las  relacionamos  afirmando  la 
una  de  la  otra  y  pensamos  La  Tierra  es  redonda,  formamos 
un  juicio. 
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9.  En  el  juicio  entran  necesariamente  dos  ideas:  una  pri¬ 
mera  idea  que  es  el  punto  de  partida  del  pensamiento,  una 
idea  de  la  cual  'pensamos;  y  una  segunda  idea,  que  es  el  punto 
de  llegada,  la  idea  que  atribuimos  a  la  primera,  la  que  pensamos 
de  ella;  la  que  afirmamos,  negamos,  dudamos  o  queremos  de 
la  primera  idea. 

La  primera  idea,  de  la  cual  pensamos,  se  llama  sujeto. 

La  segunda  idea,  que  pensamos  del  sujeto,  se  llama  atributo. 

10.  La  relación  que  nuestra  inteligencia  descubre  entre  el 
sujeto  y  el  atributo,  es  la  relación  de  identidad:  el  atributo  es 
sólo  una  forma,  parcial  o  total,  transitoria  o  eterna  del  su¬ 
jeto. 

La  identidad  es  la  igualdad  de  una  cosa  consigo  misma. 
Cuando  en  el  pensamiento  no  hay  identidad,  hay  error.  El 
error  no  es  más  que  la  falta  de  identidad  o  de  conformidad 
entre  el  sujeto  y  el  atributo.  Cuando  el  error  es  demasiado  vio¬ 
lento,  a  tal  punto  que  haya  una  verdadera  contradicción  en 
los  términos,  se  llama  absurdo:  nieve  gaseosa,  luz  negra,  grito 
silencioso. 

11.  Un  juicio  expresado  con  palabras  es  una  proposición. 
La  proposición  no  es  más  que  la  forma  verbal  del  juicio.  Toda 
proposición  contiene  un  juicio.  Por  lo  tanto,  toda  proposición 
deberá  constar  de  dos  partes  principales:  sujeto  y  atributo. 

Sujeto  de  la  proposición  es  la  palabra  o  frase  que  expresa 
el  sujeto  del  juicio  correspondiente,  la  palabra  o  frase  que  de¬ 
signa  la  persona  o  cosa  de  la  cual  se  habla. 

12.  El  que  habla,  aquel  con  quien  sé  habla  y  aquel  de  quien 
se  habla,  se  llaman  personas  gramaticales.  Las  cosas  son  a  me- 
nudo  personas  en  Gramática.  El  que  habla  es  primera  per¬ 
sona;  aquel  con  quien  se  habla,  es  segunda  persona,  y  aquel 
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de  quien  se  habla  es  tercera  persona.  A  veces  la  primera  per¬ 
sona  habla  de  st misma  o  de  la  segunda:  yo  como;  tú  sabes. 
Sujeto,  es  pues,  la  persona  gramatical  de  quien  se  habla:  puede 
ser  de  primera,  segunda  o  tercera  persona.  Si  digo:  la  piedra 
es  dura,  piedra  es  sujeto  de  tercera  persona. 

13.  El  atributo  de  la  proposición  es  la  palabra  o  frase  que 
indica  el’ atributo  del  juicio  respectivo.  Es  la  palabra  que  ex¬ 
presa  lo  que  se  dice  del  sujeto.  Si  digo:  «Los  árboles  crecen>\ 
árboles  es  el  sujeto  y  crecen  el  atributo. 

El  atributo  de  la  proposición  contiene  la  comunicación  que 
la  primera  persona  hace  a  la  segunda.  Con  respecto  al  sujeto, 
el  atributo  expresa  ya  una  simple  afirmación  o  negación,  ya 
una  duda,  ya  un  deseo  de  la  primera  persona. 

Las  proposiciones  que  afirman  o  niegan  se  llaman  reales  o 
indicativas:  la  Tierra  gira,  las  piedras  no  viven. 

Las  que  expresan  duda  se  llaman  hipotéticas  o  subjunti¬ 
vas:  quizás  venga  tu  hermano. 

Las  que  expresan  deseo  se  llaman  necesarias  u  optativas: 
venga  la  tempestad;  perezca  mi  memoria  y  que  la  patria  se 
salve. 

14.  Se  llama  sentido  el  significado  de  la  proposición.  El 
sentido  es  completo  cuando  no  falta  nada  para  su  cabal  com¬ 
prensión  por  parte  de  la  segunda  persona.  Una  proposición 
no  siempre  tiene  sentido  completo:  a  veces  es  parte  de  otra 
(proposición  subordinada  o  dependiente).  Ur>a  proposición  de 
sentido  completo  se  llama  oración. 

15.  A  menudo,  ya  el  sujeto,  ya  el  predicado,  ya  alguno  de 
los  modificativos  de  una  oración  son,  por  sí  solos,  proposicio¬ 
nes,  naturalmente  de  sentido  incompleto.  Estas  proposiciones 
de  sentido  incompleto  se  llaman  subordinadas  o  dependientes, 
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V.  gr.:  «el  caballo  que  compré  es  corredor».  La  frase  «que  com¬ 
pré'»  es  una  proposición  porque  tiene  sujeto  y  atributo,  (suje¬ 
to  yo,  atributo,  compré  que).  No  tiene,  empero,  sentido  com¬ 
pleto,  porque  toda  la  frase  no  es  más  que  un  simple  modifica¬ 
tivo  de  «el  caballo»:  equivale  a  la  frase  adjetiva  «comprado 
por  mil».  Es  una  proposición  subordinada. 

16.  Las  oraciones  están  formadas  de  palabras:  se  llaman, 
por  consiguiente,  partes  de  la  oración,  las  palabras  que  la  com- 
ponen. 

No  todas  las  palabras  forman  parte  de  la  oración.  Hay  pa¬ 
labras  que  por  sí  solas  tienen  sentido  completo,  como  las  in¬ 
terjecciones:  ¡ay!  ¡ojo!  ¡cáspita!  ¡caramba!  ¡recórcholis!  etc. 
Estas  palabras  son  cada  una  un  todo  completo,  y  por  consi¬ 
guiente  no  forman  parte  de  nada.  Cuando  están  dentro  de  la 
oración,  cortan  su  discurso.  A  menudo  están  fuera  y  aisladas. 
Se  llaman  entonces  palabras  sentencíales:  ¡alto!  ¡fuego!  ¡si¬ 
lencio!  etc.  En  uno  y  otro  caso  equivalen  a  oraciones  com¬ 
pletas. 

17.  Tampoco  forman  verdaderamente  parte  de  la  oración 
los  reformativos  que  no  hacen  más  que  repetir  una  idea  ya 
expresada,  para  acentuarla:  «te  lo  dijeron  a  ti».  A  tí  no  hace 
níás  que  reforzar  el  te,  y  no  es,  por  consiguiente,  una  parte 
especial  de  la  oración. 


18.  Menos  aún  son  partes  de  la  oración  los  expletivos,  por¬ 
que  no  desempeñan  en  ella  ningún  oficio.  Para  que  una  pala¬ 
bra  sea  parte  de  la  oración,  debe  contribuir  a  formarla  desem¬ 
peñando  algún  oficio  en  ella.  Las  voces  que  no  desempeñan 
ningún  oficio  gramatical  en  la  oración  se  llaman  expletivas. 
Así  p.  ej.:  es  expletivo  el  que  de  estos  versos  de  Rioja: 
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Cuáu  callada  que  pasa  las  montañas 
el  aura  respirando  mansamente. 

(El  aura  pasa  las  montañas,  respirando  mansamente,  cuán 
callada.  El  que  no  desempeña  oficio  alguno). 

19.  Tampoco  forma  parte  de  la  oración  el  vocativo,  con  el 
cual  se  llama  la  atención  de  la  segunda  persona:  «madre,  vi 
ayer  un  desdichado».  El  vocativo  madre  no  es  parte  del  pen¬ 
samiento  «vi  ayer  un  desdichado».  Sin  embargo,  cuando  la 
segunda  persona  es  sujeto  activo,  pasivo  o  afectivo  de  la  ora¬ 
ción,  puede  considerarse  que  el  vocativo  forma  parte  de  ella: 
«Ve  a  rezar,  hija  mw. 

20.  Lo  normal  es,  empero,  que  las  palabras  formen  parte 
de  la  oración:  con  excepción  de  las  enumeradas,  las  demás 
se  agrupan  generalmente  todas  en  oraciones  y  desempeñan  en 
ellas  algún  oficio. 

Precisamente,  para  clasificar  las  partes  de  la  oración,  se 
atiende  al  oficio  que  cada  palabra  desempeña  en  ella.  Como 
la  oración  es  sólo  una  proposición  de  sentido  completo,  sus 
partes  principales  son  las  mismas  de  la  proposición,  es  decir, 
sujeto  y  atributo.  El  oficio  de  sujeto  y  el  oficio  de  atributo  son 
también  los  oficios  principales  que  las  palabras  pueden  de¬ 
sempeñar  en  la  oración.  Hay,  además,  otros  dos:  el  de  modi' 
ficativo  y  el  de  nexo. 

Como  no  hay  otros  oficios  que  estos  cuatro,  es  claro  que 
las  partes  de  la  oración  sólo  pueden  ser  cuatro. 

21.  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  las  gramáticas  figuran 
siete  partes  de  la  oración.  EDo  se  hace  principalmente  por  co¬ 
modidad  y  para  mayor  claridad,  porque  hay  palabras,  como 
el  infinitivo,  p.  ej.,  que  desempeñan  oficios  múltiples,  y  hay 
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oficios,  como  el  de  modificativo,  p.  ej.,  que  sou  desempeñados 
por  palabras  de  índole  muy  diversa. 

Las  partes  de  la  oración  generalmente  reconocidas,  son  sie¬ 
te:  sustantivo,  adjetivo,  verbo,  infinitivo,  adverbio,  preposición 
y  conjunción.  Esta  enumeración  es  la  misma  de  Bello  (Gram. 
cap.  II,  núm.  34;  París,  1905),  con  la  agregación  del  infinitivo 
y  la  supresión  de  la  interjección:  de  esta  última,  ya  queda  di¬ 
cho,  que  no  es  parte  de  la  oración. 

22.  El  número  de  las  partes  de  la  oración  ha  dado  origen  a 
grandes. controversias  gramaticales.  Salvá  reconoce  sólo  tres: 
sujeto,  verbo  y  partícula;  la  Academia  junta  nueve,  agregan¬ 
do  a  las  siete  de  Bello  el  artículo  y  el  pronombre.  En  rigor, 
todas  pueden  reducirse  a  cuatro  que  desempeñan  los  oficios 
fundamentales  de  sujeto,  atributo,  modificativo  y  nexo. 

23.  Sujeto  es  la  persona  gramatical  de  quien  se  habla.  Es 
(le  tres  clases:  activo,  pasivo  y  afectivo. 

Cuando  hay  un  solo  sujeto,  (el  perro  ladra),  éste  sujeto  úni¬ 
co  se  llama  nominativo. 

A  veces  hay  dos  sujetos.  Tal  sucede  cuando  el  verbo  es  ac¬ 
tivo  o  transitivo,  como  matar,  mirar,  decir,  etc.:  Cortés  quemó 
.sus  navios.  Cuando  hay  dos  sujetos,  uno  de  ellos  f  activo: 
ejecuta  la  acción  indicada  por  el  verbo  y  recibe  el  nombre  de 
sujeto  principal  o  nominativo.  El  segundo  sujeto  es  a  menudo 
pasivo:  padece  la  acción  que  el  verbo  indica,  o  la  recibe,  como 
se  expresan  algunos.  Este  sujeto  pasivo  se  llama  acusativo  o 
complemento  directo.  Cuando  decimos  ^Bruto  mató  a  César >, 
nombramos  dos  sujetos,  hablamos  de  dos  personas  gramatica¬ 
les:  Bruto  y  César.  El  primero  es  activo:  ejecuta  la  acción  de 
matar  (Bruto  mató);  el  segundo  es  pasivo:  no  mata  a  nadie, 
padece  la  acción  de  matar  (César  fué  muerto).  El  primero 
(Bruto)  es  nominativo  o  sujeto  activo  o  principal;  el  según- 
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do  (César)  es  acusativo  o  complemento  directo  o  sujeto  pa¬ 
sivo. 

24.  Se  llama  ^volver  una  frase  por  'pasiva')^ ,  poner  el  sujeto 
pasivo  como  principal  y  el  verbo  en  voz  pasiva:  César  fué 
muerto  por  Bruto.  En  este  caso  el  sujeto  activo  aparece  en  for¬ 
ma  de  complemento  ordinario,  introducido  generalmente  por 
la  preposición  por. 

La  voz  pasiva  de  los  verbos  castellanos  se  forma  con  el  par¬ 
ticipio  del  verbo  y  el  auxiliar  ser:  yo  soy  amado,  tú  fuiste  trai¬ 
cionado,  ellos  serán  vendidos.  Volver  una  frase  por  pasiva  es 
el  método  más  seguro  de  reconocer  el  complemento  directo  o 
acusativo. 

25.  A  veces  figuran  en  una  proposición  tres  sujetos:  además 
del  activo  y  del  pasivo,  aparece  un  tercero  que  llamaremos 
afectivo,  el  cual  representa  a  la  persona  gramatical  (muy  ge¬ 
neralmente  humana)  que  tiene  interés  en  la  acción  del  verbo, 
que  recibe  el  daño  o  provecho  que  de  ella  resulta.  Este  tercer 
sujeto,  afectivo,  recibe  el  nombre  de  dativo  o  complemento 
indirecto.  Si  decimos:  <iEl  vencido  entregó  su  espada  al  vence¬ 
dora,  vemos  que  hay  tres  sujetos  de  etitregó,  tres  personas 
gramaticales  de  las  cuales  hablamos,  a  que  ese  verbo  se  refie¬ 
re:  1.®  Un  sujeto  activo  o  nominativo:  el  vencido,  que  entregó 
su  espada;  2.®  Un  sujeto  pasivo  o  acusativo:  su  espada,  que 
fue  entregada;  y  3.®  Un  sujeto  afectivo,  que  no  es  activo  ni 
pasivo,  que  no  entrega  ni  es  entregado:  el  vencedor,  el  cual  re¬ 
cibe  el  provecho  de  la  entrega  de  la  espada.  El  vencedor,  en 
este  caso,  es  dativo  o  complemento  indirecto. 

26.  Hay  además  casos  excepcionales  en  que  aparecen  más 
de  tres  sujetos.  En  estos  casos  el  dativo  se  desdobla  en  un  da¬ 
tivo  material,  que  indica  la  persona  que  recibe  el  daño  o  pro- 
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vecho  material,  y  un  dativo  moral,  que  indica  la  persona  que 
recibe  el  daño  o  provecho  moral.  Este  dativo  moral  o  ético  (da- 
tivus  cethicus)  aparece  generalmente  en  la  forma  de  un  pro¬ 
nombre  de  primera  persona:  «Me  le  darás  un  vaso  de  vino  a 
ese  mendigo>'>.  Hay  en  esta  frase  cuatro  sujetos:  l.°  el  nomina¬ 
tivo  tú,  que  darás  el  vino;  2.®  el  acusativo  un  vaso  de  vino, 
que  será  dado;  3.®  el  dativo  material  ese  mendigo,  expresado 
también  por  el  le,  que  recibirá  el  provecho  material  de  la  ac¬ 
ción  de  dar;  y  4.°  Yo,  representado  por  el  pronombre  me,  que 
no  daré  ni  seré  dado,  ni  recibiré  la  dádiva,  pero  que  tengo  un 
interés  moral  en  que  tú  des  ese  vaso  de  vino  al  mendigo.  Don 
Andrés  Bello  llama  «superfino»  a  este  dativo.  En  realidad  no 
es  superfino  porque  expresa  el  interés  que  la  primera  persona, 
y  a  veces  la  segunda,  tiene  en  la  acción  del  verbo. 


27.  Todo  sujeto  es  sustantivo;  todo  sustantivo  es  sujeto; 
sujeto  y  sustantivo  indican  una  misma  cosa.  Se  define  el  sus¬ 
tantivo  diciendo  que  es  la  palabra  cuyo  oficio  es  servir  de  su¬ 
jeto,  ya  de  nominativo,  ya  de  acusativo,  ya  de  dativo. 

No  hay  que  olvidar  que  las  palabras  son  sustantivos  por  su 
oficio  y  nó  por  su  significado.  Las  mismas  palabras  que  habi¬ 
tualmente  sirven  de  sujetos,  pierden  a  menudo  el  carácter  de 
tales,  acompañándose  con  preposiciones  y  pasando  así  a  ser 
complementos  ordinarios,  esto  es,  frases  modificativas.  Cuan¬ 
do  digo  «la  casa  de  piedra  está  vieja»,  la  expresión  de  piedra, 
en  que  la  palabra  piedra  se  acompaña  de  la  preposición  de, 
no  sirve  de  sujeto  sino  de  modificativo  del  sujeto  casa.  En  esta 
frase  piedra  ha  perdido  su  carácter  de  sustantivo,  que  le  es 
propio,  y  ha  tomado  otro.  Forma  un  solo  todo  con  la  preposi¬ 
ción  de,  todo  o  conjunto  que  recibe  en  Gramática  el  nombre 
de  complemento  ordinario. 
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28.  El  atributo  es  lo  que  se  dice  del  sujeto:  los  árboles  fre¬ 
cen;  la  Tierra  gira. 

El  atributo  es  en  castellano  de  dos  clases:  verbo-atributo  y 
adjetivo-predicado.  Cuando  digo  «el  sol  qiiemayy,  el  atributo  es 
el  verbo  quema;  cuando  digo  «el  sol  es  quemante>'> ,  el  atribub) 
es  el  adjetivo  predicado  quemante.  En  arabos  casos  la  idea  es 
idéntica  y  está  expresada  ya  por  el  verbo  quema,  ya  por  el 
predicado  quemante. 

Con  relación  a  la  forma  del  atributo,  pueden  pues  dividirse 
las  proposiciones  castellanas  en  dos  tipos:  1.®  Proposiciones 
atributivas,  cuyo  atributo  es  un  verbo:  la  Tierra  gira,  el  león 
ruge,  los  hombres  mueren;  2.®  Proposiciones  predicativas,  cuyo 
atributo  es  un  adjetivo-predicado:  la  Tierra  es  redonda,  el 
niño  está  enfermo;  tú  pareces  enojado;  el  rey  continúa  loco. 

29.  Hay  un  tercer  tipo:  el  mixto,  en  que  el  atributo  es  un 
verbo  más  un  adjetivo  predicado:  «el  general  murió  tranquilo^-» . 

En  esta  frase  hay  propiamente  dos  atributos  con  un  mismo 
sujeto:  el  general  murió,  y  el  general  estuvo  tranquilo  al  mo¬ 
rir.  Ambas  proposiciones,  por  tener  un  solo  sujeto  y  haber 
una  estrecha  relación  entre  sus  atributos,  se  refunden  en  una 
sola. 

30.  En  las  proposiciones  predicativas  el  verbo  no  es  el  atri¬ 
buto  porque  no  contiene  la  idea  que  queremos  decir  del  sujeto. 
Cuando  digo  «él  león  es  ftero>->,  no  quiero  decir  del  león  que  es, 
sino  que  deseo  expresar  de  él  la  idea  áe  fiereza.  El  verbo  ser  en 
tal  caso  es  una  mera  cópula  que  une  el  sujeto  con  el  predicado. 

31.  La  Gramática  tradicional  no  acepta  este  sencillo  modo 
de  ver,  y  pretende  que  el  atributo  es  el  verbo  ser,  modificado 
por  el  predicado.  Para  convencerse  de  que  ésto  es  un  error 
basta  observar:  l.°  que  el  verbo  ser  en  tales  frases  predicativas 


—  17  — 


no  tiene  ningún  significado  especial,  (fuera  de  los  significados 
secundarios,  de  tiempo,  modo,  número  y  persona,  propios  de 
todo  verbo),  y  como  el  atributo  es  lo  que  se  dice  del  sujeto,  lo 
que  nada  dice  no  puede  ser  atributo;  2.®  que  con  el  mismo 
verbo  ser  podemos  poner  los  predicados  más  contradictorios 
(Juan  es  bueno,  Juan  es  malo;  Juan  es  justo,  Juan  es  injusto), 
lo  que  muestra  claramente  que  no  es  el  verbo  ser  lo  que  deci¬ 
mos  del  sujeto;  3  ®  que  puede  estar  tácito  el  verbo  ser,  lo  que 
no  podría  ocurrir  jamás  si  fuese  el  atributo,  porque  el  atributo 
contiene  la  comunicación  que  la  primera  persona  hace  a  la 
segunda;  el  atributo  es  precisamente  lo  que  se  dice,  y  no  es 
posible  suponer  que  lo  que  se  diga,  se  calle.  «Nada  encontré  a 
mi  placer:  la  casa  abandonada,  el  huerto  seco,  los  perros  hos¬ 
tiles».  Hay  un  libro  que  se  llama  «Cada  hombre  un  rey».  Está 
tácito  es,  será,  dehe  ser,  puede  ser;  pero  no  podría  estar  tácita  la 
frase  «un  rey».  4.®  Hay  lenguas,  como  el  hebreo,  en  que  la 
cópula  ser  no  existe.  5.®  Porque  «modificar»  en  Gramática 
significa  alterar,  cambiar  o  limitar  el  significado  de  una  pala¬ 
bra,  y  no  significando  nada  el  verbo  ser  mal  puede  el  predi 
cado  modificarlo. 

Esta  disquisición  no  es  ociosa,  porque  el  análisis  lógico 
tiene  por  principal  objeto  ejercitar  la  inteligencia  y  no  se  ejer¬ 
cita  en  modo  alguno  haciendo  que  los  niños  acepten  errores  o 
repitan  teorías  incomprensibles. 


32.  Modificar,  en  general,  significa  alterar  o  cambiar  alguna 
cosa.  En  Gramática  se  dice  que  una  palabra  o  frase  modifica  a 
otra  palabra  o  frase  cuando  altera  o  cambia  su  significado.  La 
manera  más  corriente  de  modificar  en  Gramática  consiste  en 
limitar  o  restringir  la  cantidad  del  significado  de  la  palabra  o 
frase  modificada  aumentando  su  calidad.  Cuando  digo  «árbol 
seco»,  el  adjetivo  «seco»  modifica  al  sustantivo  « árbol» :  la  idea 
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de  <íárhol  seco^  es  más  limitada  en  cantidad  y  más  connotada 
o  rica  en  calidad  que  la  idea  de  «árbol». 

33.  Los  modificativos  son  de  dos  tipos:  adjetivos,  o  modi¬ 
ficativos  del  sujeto,  y  adverbios,  o  modificativos  del  atributo: 
«El  perro  negro  ladraba  furiosamente» . 

Propiamente  todo  modificativo  se  refiere  al  sujeto,  porque 
del  sujeto  se  dice  todo  el  pensamiento:  en  el  ejemplo  anterior 
negro  se  refiere  al  sujeto  perro;  ladraba,  el  atributo,  también  se 
refiere  di  perro,  y  «furiosamente»  también  se  refiere  a  perro  a 
través  del  verbo  ladraba.  Se  ve  así  que  el  adjetivo  modifica  al 
sustantivo  de  una  manera  inmediata,  (o  si  se  quiere,  directa), 
en  tanto  que  el  adverbio  lo  modifica  por  intermedio  de  otro 
elemento  gramatical,  modificativo  o  atributivo,  ésto  es  de  una 
manera  mediata  o  indirecta. 

34.  Por  este  motivo  se  dice  que  el  adverbio  modifica  al 
verbo,  a  un  adjetivo,  a  otro  adverbio,  a  un  infinitivo  o  a  un 
complemento  ordinario,  ésto  es,  siempre  modifica  a  otro  ele- 
meíito  gramatical  distinto  del  sujeto.  Es  por  consiguiente  un 
modificativo  de  segundo  grado,  así  como  el  adjetivo  lo  es  de 
primero.  (Ríe  mucho;  poco  amable;  asaz  lejos;  llorar  amarga¬ 
mente;  muy  de  mal  humor). 


35.  El  adjetivo  y  el  adverbio  no  sólo  se  diferencian  en  su 
oficio;  se  diferencian  también  en  su  forma:  el  adjetivo  es  va¬ 
riable;  sufre  los  accidentes  de  género  y  número  (rico,  rica, 
ricos,  ricas);  mientras  que  el  adverbio  es  invariable,  (lejos). 


36.  Tanto  el  adjetivo  como  el  adverbio  se  reemplazan  por 
los  complementos  ordinarios.  El  complemento  ordinario  es  una 
frase  modificativa.  Es  siempre  una  frase,  ésto  es,  consta  de 
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más  de  una  palabra,  en  tanto  que  los  adjetivos  y  los  adverbios 
son  palabras  y  nó  frases. 

Si  digo  «cabellos  áureos-^»,  la  palabra  «áureos-»'»  es  un  adjetivo; 
mas  si  expreso  la  misma  idea  diciendo  «cabellos  de  oro>'»,  la 
frase  «de  oro»  es  un  complemento  ordinario.  Análogamente,  si 
digo  «murió  heroicamente»^  esta  palabra  «heroicamente»  es  un 
adverbio  que  modifica  a  «murió»;  si  expreso,  empero,  esta 
misma  idea  diciendo  «murió  con  heroísmo»,  esta  frase  «con 
heroísmo»  es  un  complemento  ordinario. 

Un  complemento  ordinario  breve  y  de  forma  fija,  se  llama 
locución  adverbial:  de  día,  de  noche,  de  vuelta,  de  paso,  a  plazo, 
a  gatas,  etc. 

37.  Generalmente  los  complementos  ordinarios  están  encabe¬ 
zados  por  una  preposición;  pero  los  hay  también  sin  preposi¬ 
ción.  Estos  últimos  pudieran  confundirse,  por  su  oficio,  con 
frases  adjetivas  o  adverbiales;  pero  se  distinguen  de  ellas  por 
su  construcción,  pues  siempre  tienen,  como  palabra  principal, 
un  elemento  sustantivo,  (cuesta  arriba,  días  después,  etc.)  Los 
que  tienen  preposición  pueden,  en  cambio,  llevar  como  tér¬ 
mino  no  sólo  un  elemento  sustantivo,  (de  madera,  con  la 
espada),  sino  también  un  adjetivo,  (de  negro,  de  bueno,  de 
listo),  un  infinitivo  (para  saber,  por  decir),  un  adverbio  (desde 
lejos),  un  gerundio  (en  llegando),  o  un  participio  (sobre  llovido, 
por  sabido). 

38.  El  complemento  ordinario  no  es  una  modificación  de 
significado  arbitrario.  Siempre  indica  alguna  de  las  ideas 
siguientes:  tiempo,  modo,  lugar,  causa,  finalidad,  dativo,  ma¬ 
teria,  partitivo,  propiedad,  origen,  dirección,  camino,  vehículo, 
instrumento,  agente,  acusativo,  acompañamiento,  o  alguna 
circunstancia  accidental  del  sujeto  o  del  atributo. 
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39.  1.®  Complementos  ordinarios  de  ^'tiempo:  en  tres  días; 
por  cuatro  meses;  cada  tres  años. 

2. ®  De  modo:  a  la  inglesa;  con  ímpetu;  sin  amargura. 

3. °  De  lugar:  en  mi  casa;  en  París;  cabe  el  río;  a  orillas  del 
mar. 

4. ^^  Complementos  ordinarios  causales:  de  fiebre;  de  rabia; 
de  dolor;  se  murió  de  miedo;  fue  fusilado  por  traidor;  lo  deja¬ 
ron  por  muerto. 

5. *^  Finales:  a  discutir;  para  pelear;  para  ver;  a  ver;  vino 
a  enseñarnos  la  verdad. 

6. ^  Afectivos  o  de  dativo  (de  daño  o  de  provecho):  murió 
por  la  patria;  ha}^  que  vivir  para  los  demás;  quiero  vivir  por 
ti;  la  madre  se  desvive  por  sus  hijos;  debemos  inculcar  a  nues¬ 
tros  hijos  el  amor  de  la  Humanidad  y  el  odio  de  la  tiranía. 

7. ®  De  materia:  de  oro,  de  hierro,  de  carne  y  hueso;  compré 
un  bastón  de  chonta;  tengo  un  grabado  en  madera;  ella  borda 
en  seda. 

8. ®  Complementos  ordinarios  partitivos:  ¿quién  comió  de  mi 
pan  y  bebió  de  mi  vino?  narrar  de  la  vida;  la  mano  del  muerto. 
En  castellano  antiguo  se  usaron  más  que  hoy:  «dadnos  del 
vino  si  non  tenedes  dineros»  (Poema  del  Cid). 

9. ®  De  propiedad  o  posesión:  de  Pedro;  de  César;  de  mi 
amigo;  vivo  en  casa  de  mi  hermano. 

10.  De  origen  o  proveniencia:  de  Chile;  de  mi  casa;  de  le¬ 
jos;  el  oro  de  Futú;  las  espadas  de  Toledo. 

11.  De  dirección:  a  París;  hacia  arriba;  iremos  a  tu  casa. 

12.  De  camino:  por  la  Cordillera;  por  la  vía  flu-vial;  se  diri¬ 
gieron  a  la  ciudad  por  el  bosque. 

13.  De  vehículo:  en  coche;  a  caballo;  en  volandas;  siempre 
viajan  en  su  propio  automóvil. 

14.  De  agente  o  de  nominativo:  éso  está  hecho  por  mi;  todo 
sucedió  así_por  voluntad  de  César;  ¿ha  leído  usted  la  «Gatoma- 
quia»  por  Lope  de  Vega?  el  Cid  de  Corneille;  Don  Quijote  de 


—  21 


Cervantes;  notables  son  las  victorias  de  Alejandro;  fueron  sus 
palabras  escuchadas  de  todos. 

15.  De  acusativo  o  pasivos:  la  rendición  de  la  ciudad;  la  en¬ 
trega  del  estandarte;  el  asesinato  de  Julio  César;  la  venta  de 
mi  casa. 

16.  Complementos  ordinarios  instrumentales:  con  la  espada; 
con  el  hacha;  entraron  a  la  ciudad  a  sangre  y  fuego;  pasaron 
la  guarnición  a  cuchillo. 

17.  De  acompañamiento:  con  el  Intendente;  con  mi  amigo; 
con  el  gato;  la  pequeñuela  quería  dormir  con  su  muñeca. 

18.  Complementos  ordinarios  circunstanciales  o  de  régimen 
(que  indican  una  circunstancia  accidental  cualquiera  del  sujeto 
o  del  atributo):  caballo  de  carrera;  melón  de  olor;  tierra  de  bre¬ 
zos;  he  abogado  por  tu  causa;  he  soñado  con  mi  padre;  estoy 
enfermo  del  hígado. 

40.  Hemos  dicho  que  hay  complementos  ordinarios  que 
carecen  de  preposición.  Los  tales  son  de  dos  tipos:  los  unos 
están  formados  por  un  sustantivo  con  un  adverbio  pospuesto 
que  hace  el  papel  de  preposición  (días  antes;  meses  después; 
mar  adentro;  rio  abajo;  cuesta  arriba);  los  otros,  que  siempre 
indican  tiempo,  no  muestran  huella  de  preposición  ni  tienen 
otra  palabra  que  haga  sus  veces:  he  venido  dos  veces;  te  di  esa 
flor  el  verano  pasado;  llegaremos  el  domingo;  no  quisiera  em¬ 
prender  otra  vez  el  camino  de  la  vida;  segunda  vez  burló  el 
pastor  a  sus  amigos. 

41.  Los  complementos  ordinarios  sin  preposición  no  deben 
confundirse  con  las  frases  adjetivas  o  adverbiales,  pues  difie¬ 
ren  notablemente  en  su  construcción:  aquellos  tienen  siempre 
un  sustantivo  como  palabra  principal;  mientras  que  éstas  es¬ 
tán  formadas  por  un  adjetivo  o  un  adverbio  con  sus  modifi¬ 
cativos.  Muy  bueno;  asaz  incompleto;  ensartado  en  un  palo;  plan" 
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tado  de  mi  mano,  son  frases  adjetivas  cuya  palabra  principal 
es  el  adjetivo  respectivo  al  cual  modifica  ya  un  adverbio  ya 
un  complemento  ordinario.  Por  otra  parte,  muy  rápidamente; 
demasiado  lejos;  noblemente  sin  afectación,  son  frases  adver¬ 
biales  formadas  por  el  adverbio  respectivo  con  sus  modificati¬ 
vos,  que  son  a  su  vez  ya  otros  adverbios,  ya  un  complemento 
ordinario. 

42.  De  idéntico  modo  hay  en  la  lengua  frases  complementa- 
rias,  formadas  por  un  complemento  ordinario  y  un  adverbio 
que  lo  modifica:  muy  de  otra  manera;  asaz  de  mal  talante;  no  en 
muy  buenas  manos,  etc. 

43.  Además  del  sujeto,  del  atributo  y  de  los  modificativos, 
entran  en  la  oración  numerosas  palabras  cuyo  oficio  consiste 
en  unir  o  ligar  entre  ellas  las  palabras  y  frases  de  la  oración. 
Estas  palabras  reciben  el  nombre  de  nexos  gramaticales.  La 
voz  nexo  es  griega  y  vale  lo  mismo  que  coyuntura,  amarra, 
vínculo  o  ligamen. 

Los  nexos  gramaticales  que  hay  en  castellano  pueden  agru¬ 
parse  en  cuatro  categorías:  cópulas,  preposiciones,  conjuncio¬ 
nes  y  relativos. 

44.  La  cópula  verbal,  es  un  verbo  que  tiene  por  oficio  unir 
el  sujeto  con  el  predicado,  siempre  que  la  proposición  es  pre- 
.dicativa:  el  sol  es  luminoso;  la  tierra  es  fértil.  Por  su  oficio  es 
un  nexo;  por  su  forma  y  accidentes,  es  un  verbo.  La  cópula 
verbal  más  usada  en  castellano  es  el  verbo  ser.  También  se 
usan  como  cópulas  los  verbos  estar,  parecer,  continuar  y  otros 
semejantes:  el  niño  está  enfermo;  iú  pareces  irritado;  la  joven 
continúa  loca.  Ser  indica  la  identidad  permanente;  estar  la 
transitoria;  parecer,  la  aparente,  y  continuar,  la  prosecución 

-  de  la  transitoria. 
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La  cópula  se  conjuga:  ésto  es,  indica  el  número  y  la  perso¬ 
na  del  sujeto  y  el  tiempo  y  el  modo  del  atributo.  Por  esta  cir¬ 
cunstancia  se  asimila  a  los  verbos,  aunque  su  oficio  no  es, 
como  el  de  éstos,  servir  de  atributo,  sino  servir  de  nexo. 

45.  Precisamente  a  causa  de  los  accidentes  verbales  del 
verbo  ser,  muchos  gramáticos  se  han  paralogizado  sobre  su 
función  de  mera  cópula.  En  verdad  la  cópula  verbal  no  se 
distingue  de  un  verbo-atributo  eñ  cuanto  a  sus  cuatro  acci¬ 
dentes  de  tiempo,  modo,  número  y  persona;  su  función  gra¬ 
matical,  empero,  es  muy  otra,  pues  la  cópula  no  expresa  el 
atributo  de  la  oración. 

Hay  sin  embargo  ciertos  verbos  que  además  de  ser  atribu¬ 
tos,  sirven  de  cópulas,  enlazando  un  predicado  accesorio  al 
sujeto,  como  cuando  decimos:  el  bárbaro  respondió  irritado’ 

46.  La  preposición  es  un  nexo  gramatical  que  encabeza  los 
complementos  ordinarios.  Tiene  la  particularidad  de  transfor¬ 
mar  en  claramente  modificativo  el  elemento^  que  con  ella  se 
junta:  piedra  es  sustantivo  generalmente;  pero  juntándose  con 
la  preposición  de  forma  la  frase  modificativa  « de piedra>y :  csisa. 
de  piedra;  hombre  de  piedra;  esisiixisi  de  piedra.  La  frase  modi¬ 
ficativa  encabezada  por  una  proposición  se  llama  complemen¬ 
to  ordinario.  Las  preposiciones  castellanas  se  juntan  con  sus¬ 
tantivos,  adjetivos,  pronombres,  infinitivos,  adverbios,  gerun¬ 
dios  y  participios:  con  sombrero;  de  rojo;  sin  vosotros;  para 
comer;  de  lejos;  en  logrando;  por  sabido. 

47.  Las  preposiciones  castellanas  son:  a,  ante,  bajo,  cabe 
(que  es  anticuada,  pero  se  usa  aún  en  verso),  con,  contra,  de, 
desde,  durante,  en,  entre,  hacia,  hasta,  para,  por,  según,  sin, 
sobre,  tras. 

Ejemplos:  a  París;  ante  notario;  hafo  las  sábanas;  cabe  el 
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río;  con  mi  amigo;  contra  la  maldad;  de  Chile;  la  cumbre; 
en  mi  casa;'  hacia  vosotros;  hasta  los  pobres;  para  mis  hijos; 
por  fortuna;  según  San  Lucas;  sobre  la  mesa;  tras  la  gloria. 

La  preposición  anticuada  so  (bajo)  se  usa  todavía  en  expre¬ 
siones  como  sopeña,  so  capa,  so  color,  so  pretexto.  También  se 
usa  como  preposición  el  adverbio  cuando:  cuando  la  guerra, 
cuando  niño,  cuando  joven. 

48.  Combinándose  con  los  pronombres  personales,  las  pre¬ 
posiciones  rigen  por  regla  general  el  caso  terminal:  a  mí,  ante 
mi,  para  mí,  sin  mí,  de  tí,  contra  tí,  para  sí,  de  sí,  sobre  sí. 

La  preposición  con,  combinándose  con  los  pronombres  de 
primera  y  de  segunda  persona  y  con  el  reflejo  de  la  tercera, 
toma  en  singular,  formas  especiales:  conmigo,  contigo,  consigo. 
La  del  reflejo  es  igual  para  ambos  números.  Formas  análogas 
hubo  también  en  lo  antiguo  para  el  plural:  connusco,  convusco, 
hoy  desusadas. 

La  preposición  bajo  no  se  combina  con  el  pronombre  per¬ 
sonal. 

Hay  dos  preposiciones  que  pueden  regir  tanto  el  nominati¬ 
vo  como  el  terminal.  Son  entre  y  según.  Puede  decirse  según 
mí  o  según  yo;  según  tí  o  según  tú;  entre  mí  y  tí  o  entre  tú  y  yo. 
Como  el  reflejo  carece  de  nominativo,  sólo  es  posible  usar  el 
terminal:  según  sí  mismo;  entre  sí. 

La  forma  entre  tí  y  mí  es  un  tanto  arcaica,  (aparece  en  «La 
Celestina»  del  Bachiller  de  Rojas).  Hoy  se  prefiere  entre 
tú  y  yo. 

Con  la  preposición  de  se  usa  excepcionalmente  el  nomina¬ 
tivo  en  las  expresiones  hablarse  de  tú,  decirse  o  tratarse  de  tú. 

49.  La  preposición  a,  además  de  formar  oomplementos  or¬ 
dinarios  de  tiempo,  de  modo,  finales  y  de  dirección  (a  tres  días 
vista,  a  sabiendas,  a  ver,  a  Francia),  tiene  la  función  muy  im- 
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portante  de  acompañar  siempre  al  dativo  y  muchas  veces  al 
acusativo:  «La  reina  entregó  las  coronas  a  ¡os  vencedores» ,  (da¬ 
tivo);  «Admiro  a  César»  (acusativo). 

Al  dativo  castellano  no  le  falta  jamás  la  preposición  a,  a 
menos  de  ser  el  caso  complementario  dativo  del  pronombre 
personal:  tú  me  diste  el  pan. 

En  cuanto  al  acusativo,  éste  lleva  la  preposición  a  siempre 
que  es  nombre  de  persona  humana  determinada:  Admiro  a 
César,  leo  a  Virgilio,  estudio  a  Sófocles,  amo  a  mi  padre,  busco 
a  un  médico  alienista  que  vive  en  esta  calle. 

50.  El  uso  de  la  preposición  a  en  el  acusativo  castellano,  es 
por  demás  complicado.  Las  reglas  a  que  obedece  son,  al  pa¬ 
recer,  caprichosas.  Puede  decirse,  en  principio,  que  se  usa  la 
preposición  a  en  el  acusativo  siempre  que  la  proposición  es  re¬ 
versible,  ésto  es,  siempre  que,  sin  cambiar  el  verbo,  podemos 
poner  el  acusativo  en  vez  del  nominativo,  y  viceversa.  Así, 
p.  ej.  Pedro  ama  a  sus  hijos,  es  una  proposición  reversible, 
porque  también  puede  suceder  que  «sm5  hijos  amen  a  Pedro». 
En  tales  casos  la  preposición  a  viene  a  indicar  con  toda  clari¬ 
dad  cuál  de  estos  sujetos  es  pasivo  (acusativo)  y  cuál  es  activo 
(nominativo).  Cuando  la  proposición  no  es  fácilmente  reversi¬ 
ble,  la  preposición  a  no  es  necesaria.  La  frase  «yo  compré  una 
casa»  no  necesita  preposición  porque  no  puede  suceder  que 
una  casa  me  compre  a  mi,  y  por  consiguiente  no  cabe  error 
sobre  cuál  de  estos  sujetos  es  el  acusativo. 

Contribuye  a  complicar  esta  regla  el  que  muchos  verbos 
que  ordinariamente  forman  proposiciones  reversibles  (como 
saludar,  p.  ej.),  por  analogía  de  construcción  conservan  la  a  en 
el  acusativo  aun  cuando  la  proposición  no  sea  reversible,  (sa¬ 
ludar  a  la  estatua,  p.  ej.). 

Hay  además  ciertas  expresiones  especiales  de  la  lengua 
en  las  cuales  el  uso  o  la  supresión  de  la  preposición  hace  va- 
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riar  el  sentido:  <.< Pierde  sus  hijos»  el  que  deja  de  tenerlos; 
de  a  sus  hijos,  el  que  con  su  nimia  indulgencia  y  sus  malos 
ejemplos  los  corrompe».  (Bello,  Gramática,  ed.  de  Cuervo, 
París  1905,  núm,  889). 

.  Cuando  concurren  acusativo  y  dativo  es  de  rigor  suprimir 
la  preposición:  «Prefiero  el  discreto  al  valiente»,  (Bello,  ibidem, 
900);  pero  si  ambos  son  nombres  propios  de  persona  que  ca¬ 
rezcan  de  artículo,  será  necesario  adoptar  otra  construcción, 
o  hacer  rigurosamente  preceder  el  acusativo:  «Presentaron  a 
Zenobia  al  vencedor»,  o  «Zenobia fué  presentada  al  vencedor». 
Pero  en  ningún  caso:  «Presentaron  Zenobia  al  vencedor». 
(Bello,  ibidem,  eodem  loe.). 

51.  La  conjunción  es  un  nexo  gramatical  que  une  elemen¬ 
tos  análogos.  Se  llaman  en  gramática  elementos  análogos  las 
palabras  y  frases  que  desempeñan  el  mismo  oficio  dentro  de 
una  misma  oración.  Lo  serán,  por  consiguiente,  dos  sustanti¬ 
vos  que  sean  sujetos  de  un  mismo  verbo  (Pedi  o  y  Juan  salie¬ 
ron);  dos  verbos  que  sean  atributos  de  un  mismo  sujeto  (el 
nifio_  salió  pero  volvió);  dos  adjetivos  que  modifiquen  a  un 
mismo  sustantivo  (mi  padre  enternecido  aunque  severo),  etc. 

Hay  además  conjunciones  que  en  vez  de  unir  elementos 
análogos,  enlazan  proposiciones  subordinadas:  llámanse  sub¬ 
ordinantes  y  se  clasifican  entre  los  relativos.  Las  que  unen 
elementos  análogos  se  llaman  coordinantes. 

Las  conjunciones  (coordinantes)  son  de  cinco  clases:  copula¬ 
tivas,  disyuntivas,  adversativas,  causales  y  cousecuenciales. 

52.  Las  copulativas  indican  unión,  reunión  o  suma;  pudie¬ 
ran  llamarse  aditivas.  Son  cuatro:  y,  e,  ni,  que. 

Y,  e  son  una  misma;  se  derivan  del  latín  et.  Antiguamente 
siempre  se  dijo  e:  «Alcándaras  vacías  sin  pielles  e  sin  mantos». 
(Poema  del  Cid).  Después  la  e  se  mudó  por  y,  pero  se  conservó 
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la  e  antes  de  ¿  o  de  hi:  padre  e  hijo;  francés  e  inglés.  En  todo 
otro  caso  se  dice  y\  padre  y  madre. 

Ni  es  negativa:  ni  pobre  ni  rico.  Sirve  para  unir  dos  ele¬ 
mentos  negativos;  se  diferencia  de  y  no,  expresión  compuesta 
que  une  un  primer  elemento  afirmativo  con  un  segundo  nega¬ 
tivo:  pobre  y  nó  rico.  Ni  se  deriva  del  latín  neo  o  ñeque. 

Que  ppenas  si  se  usa  como  conjunción  copulativa,  en  frases 
como  «uno  que  otro»  (uno  y  otro). 

53.  Las  disyuntivas  indican  una  exclusión  o  una  alternativa. 
Son  cuatro:  o,  u,  ora,  ya. 

O,  u  son  una  misma  y  provienen  del  latín  aut.  U  sólo  se  usa 
cuando  el  segundo  elemento  empieza  por  o  o  por  ho:  siete  u 
ocho;  mujer  u  hombre. 

Cuando  se  usa  la  conjunción  disyuntiva  o  hay  exclusión; 
sólo  uno  de  los  elementos  puede  tomarse  y  se  excluye  el  otro 
o  los  otros.  No  indica  adición  en  caso  alguno:  verde  o  rojo. 

La  disyuntiva  es  de  dos  clases:  real  y  verbal.  La  real  indica 
una  verdadera  alternativa  entre  los  términos:  bueno  o  malo; 
rico  o  pobre.  La  verbal  está  sólo  en  las  palabras,  y  no  en  el 
significado;  hay  un  solo  término  con  dos  nombres  y  no  cabe 
pues  verdadera  disyuntiva:  coche  o  carruaje;  asno  o  pollino. 

Las  disyuntivas  ora  y  ya  sólo  indica  alternativas  de  tiempos 
o  lugares,  pero  no  exclusión:  pasa  su  vida  cantando,  ya  coplas, 
ya  canciones;  está  siempre  en  Francia,  ora  en  Marsella,  ora  en 
París. 

También  se  usa  como  disyuntiva  que:  quieras  que  no  quieras. 

54.  Las  adversativas  son  cinco:  mas,  sino,  aunque,  pero, 
empero.  Indican  restricción  o  limitación  del  primer  elemento, 
por  el  segundo:  es  rico,  pero  avaro;  mi  padre  enternecido  aun¬ 
que  severo. 

Las  conjunciones  mas,  pero  y  empero  indican  que  el  segundo 
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elemento  es  de  mayor  importancia:  Es  pobre,  mas  virtuosa 
aquella  joven;  es  pobre,  pero  virtuosa  aquella  joven;  es  pobre, 
virtuosa,  empero,  aquella  joven.  Las  tres  indican  una  misma 
cosa:  son  restrictivas  y  expresan  la  excepción.  Mas  es  princi¬ 
palmente  literaria;  pero  es  la  más  usada  y  más  enérgica,  em¬ 
pero,  es  la  menos  usada;  tiene  además  la  particularidad  de  pos¬ 
ponerse  a  veces. 

La  conjunción  aunque,  por  el  contrario,  da  a  entender  que 
el  primer  elemento  es  de  mayor  imporiancia  que  el  segundo: 
es  pobre,  aunque  honrada,  aquella  joven.  No  es  restrictiva  sino 
concesiva. 

Con  unas  y  otras  conjunciones  podemos  expresar  lo  mismo, 
alterando  el  orden  de  los  términos:  Soy  soldado,  pero  no  me 
gusta  la  guerra;  no  me  gusta  la  guerra,  aunque  soy  soldado. 

La  conjunción  sino  une  siempre  un  primer  elemento  nega¬ 
tivo,  que  queda  excluido,  con  un  segundo  afirmativo:  no  es 
pobre,  sino  rico.  Es  propiamente  una  conjunción  correctiva. 

* 

55.  Causales. — Son  tres:  pues,  porque,  que.  Siempre  unen 
proposiciones  e  indican  que  la  segunda  es  la  causa  o  antece¬ 
dente  de  la  primera:  No  iré,  pues  no  me  gusta  viajar;  no  lo  sa¬ 
bes  porque  no  lo  has  estudiado;  te  diré  cuarito  sepa,  que  no  me 
gusta  guardar  secretos. 

Es  anticuada  ca: 


O  fijo,  sey  amoroso, 
e  non  esquivo; 
ca  Dios  desama  al  altivo 
desdeñoso.  ‘ 

(Marqués  de  Santillana. — Proverbios). 

56.  CoNSEcuENCiALEs. — Hay  propiamente  una  sola:  luego. 
Hay  además  una  latina  equivalente  a  ésta,  ergo,  la  cual  es  usa- 
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da  en  castellano  por  los  dialécticos.  Unen  también  proposicio¬ 
nes,  e  indican  que  la  última  proposición  es  una  consecuencia 
de  las  primeras:  pienso,  luego  existo;  los  hombres  son  morta¬ 
les,  tú  eres  hombre,  ergo  eres  mortal. 

Algunos  gramáticos  señalan  entre  las  conjunciones  conse- 
cuenciales  las  palabras  aún,  todavía,  además;  pero  estas  pala¬ 
bras  son  propiamente  adverbios  de  tiempo  y  de  cantidad,  y  no 
conjunciones. 

67.  Se  llaman  relativos  los  nexos  gramaticales  que  tienen 
por  oficio  enlazar  las  proposiciones  subordinadas  y  depen¬ 
dientes. 

Se  llama  subordinada  o  dependiente  la  proposición  que  no 
tiene  por  sí  sola  sentido  completo,  sino  que  sirve  de  sujeto,  de 
predicado,  o  de  modificativo  en  otra  proposición. 

Si  digo:  «El  caballo  que  tú  compraste  es  hermoso»,  se  puede 
notar  que  la  frase  que  «gwe  tú  compraste^'»  equivale  perfecta¬ 
mente  a  esta  otra  comprado  por  tU,  y  sirve  de  simple  modifi¬ 
cativo  del  sustantivo  caballo .  Pues  bien,  esta  frase  «que  tú 
compraste»  (que  carece  por  sí  sola  de  sentido  completo  y  es  un 
.  simple  modificativo  del  sujeto  de  la  oración),  tiene  por  su  parte 
sujeto  (tú)  y  atributo  (compraste  que,  compraste  el  cual  caba¬ 
llo).  Por  tener  sujeto  y  atributo,  es  esta  frase  una  proposición, 
y  por  modificar  determinadamente  al  sustantivo  «caballo»,  es 
subordinada.  Cuando  la  modificación  que  trae  la  proposición 
subordinada  es  de  carácter  incidental,  recibe  ésta  el  nombre 
de  dependiente:  Homero,  que  es  el  padre  de  la  poesía,  es  sen¬ 
cillo  y  grandioso. 

Por  regla  general,  toda  proposición  subordinada  o  depen¬ 
diente  se  liga  en  castellano  a  la  frase  principal  por  un  relativo: 
que,  quien,  cuando,  donde,  aunque,  etc. 

Los  relativos  son  de  tres  clases:  pronombres  relativos,  ad¬ 
verbios  relativos  y  conjunciones  relativas. 
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Los  dos  primeros  desempeñan  oficios  dobles,  pues  son  a  la 
vez  relativos  y  pronombres  o  adverbios.  Las  últimas  son  me¬ 
ros  nexos  gramaticales. 

58.  Se  llaman  en  Gramática  nombres  el  sustantivo  y  el  ad¬ 
jetivo. 

Esta  denominación  común  proviene:  l.°  de  que  uno  y  otro 
sirven  para  dar  wowJre  a  las  cosas:  el  perro,  el  negro;  2.®  de 
de  que  uno  y  otro  sufren  los  mismos  accidentes  de  género  y 
número;  y  3.®  de  que  cambian  sus  oficios  respectivos:  los  sus¬ 
tantivos  se  adjetivan  y  los  adjetivos  se  sustantivan. 

59.  Pronombre  es  la  palabra  que  se  pone  en  vez  de  un  nom¬ 
bre.  Se  distinguen  los  pronombres  de  los  nombres  en  que  éstos 
tienen  significado  propio  (casa,  puerta,  azul)  mientras  que  los 
pronombres  carecen  de  significado  y  toman  cada  vez  el  sig¬ 
nificado  del  nombre  que  reemplazan  (tú,  aquel,  suyo,  quien). 

60.  Los  pronombres  son  de  seis  clases: 

a)  personales:  yo  tú,  él; 

b)  posesivos:  mío,  tuyo,  suyo; 

cj  demostrativos:  este,  ese,  aquel; 

d)  interrogativos:  qué,  quién,  cuál,  cuánto,  cúyo,  (acentua¬ 
dos); 

e)  relativos:  que,  quien,  cual,  cuanto,  (cuyo,  inacentuados); 

f)  indeterminados:  algo,  alguien,  nada,  nadie,  tanto,  todo,  etc. 

61.  Los  pronombres  relativos  son  los  mismos  interrogativos 
que  pierden  su  acento.  Se  distinguen,  por  su  oficio,  de  los  in¬ 
terrogativos  en  que  que  éstos  figuran  en  prosiciones  indepen¬ 
dientes:  ¿quién  vino?  ¿qué  quieres?  ¿Cuánto  dinero  pretendes? 
etc.;  mientras  los  relativos  sólo  figuran  en  proposiciones  de¬ 
pendientes  y  subordinadas.  No  conozco  a  quien  buscas;  la  casa 
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que  vendisteis  era  extensa;  el  árbol  cuya  sombra  nos  cobijaba  ha 
desaparecido.  A  veces  estos  pronombres  relativos  conservan 
algo  de  su  carácter  de  interrogativos,  pues  encabezan  proposi¬ 
ciones  subordinadas  que  son  verdaderas  interrogaciones  indi¬ 
rectas:  no  sé  a  quién  buscas;  ignoro  qué  pretendes. 


62.  Los  adverbios  relativos  son:  como,  cuando  y  donde  (inacen¬ 
tuados;  acentuados  son  interrogativos).  Enlazan  proposiciones 
subordinadas:  Vivías  tú  aquí  cuando  aquello  sucedió. 

Hay  algunos  más,  como  mientras,  conforme,  según:  con¬ 
servaré  el  recuerdo  mientras  viva.  Hacen,  además,  el  papel 
de  adverbios  relativos  numerosas  expresiones  compuestas',  tales 
como  una  vez  que,  una  vez,  mientras  que,  según  que,  antes  que, 
etc.:  ¿Quién  exige  responsabilidad  a  los  obispos  una  vez  se  ven 
ungidos?  (Blasco  Ibáfiez,  Cat.). 

63.  La  principal  conjunción  relativa  o  subordinante,  es  que, 
palabra  que  don  Andrés  Bello  llama  «que  anunciativo»'.  «Digo 
que  ese  hombre  está  loco».  La  proposición  subordinada  ese 
hombre  está  loco  es  acusativo  de  digo  y  está  introducida  por  el 
que,  el  cual  no  desempeña  otro  oficio  que  el  de  nexo  gramati¬ 
cal.  A  veces  este  que  anunciativo  se  suprime:  pido  se  me  de¬ 
vuelva  ese  dinero. 

Otras  conjunciones  relativas  son  aunque  (concesiva),  si  (con¬ 
dicional),  y  las  expresiones  compuestas  ya  que,  dado  que,  puesto 
que,  supuesto  que,  como  quiera  que,  etc.:  no  te  lo  diré  aunque 
me  mates;  volveré  si  encuentro  caballo.  Es  discutible  si  estas 
expresiones  deben  mirarse  como  conjunciones  relativas  o  como 
adverbios  relativos.  Nótese,  empero,  que  todo  adverbio  implica 
una  modificación  del  significado  de  otra  palabra;  mientras  que 
las  conjunciones  no  alteran  el  significado,  sino  únicamente  la 
relación  entre  las  palabras. 
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64.  Por  la  exposición  que  precede  se  ve  claramente  que  las 
funciones  gramaticales  son  sólo  cuatro. 

1. ®  Función  de  sujeto; 

2. ®  Función  de  atributo; 

3. ®  Función  de  modificativo; 

4. °  Función  de  nexo. 

65.  Hemos  hecho  del  infinitivo  una  parte  especial  de  la 
oración.  Sólo  se  debe  ello  a  la  comodidad,  porque  el  infinitivo 
desempeña  funciones  variadas  y  complejas,  ya  de  sujeto,  ya 
de  atributo,  ya  de  modificativo.  Muchas  veces  desempeña  a 
un  tiempo  dos  funciones  distintas. 

Siguiendo  a  Bello  (Gram.  Cast.,  París  1905,  núms.  419  y 
sigs.),  se  dice  a  menudo  que  el  infinitivo  es  un  derivado  ver¬ 
bal  sustantivo,  que  se  asemeja  por  su  significado  a  los  sustan¬ 
tivos  abstractos:  aTemer  y  temor,  por  ejemplo,  expresan  una 
misma  idea»,  dice  Bello, 

Debe  observarse  primeramente  que  para  clasificar  las  partes 
de  la  oración  no  se  atiende  al  significado,  sino  al  oficio.  Es 
verdad,  por  otra  parte,  que  el  infinitivo  es  a  menudo  sujeto 
de  la  proposición  (perdonar  es  noble);  pero  no  debe  olvidarse 
que  el  infinitivo  castellano  tiene  usos  numerosos  en  que  no 
puede  analizarse  como  sujeto  ni,  por  lo  tanto,  como  sustan¬ 
tivo. 

Siguiendo  en  parte  a  Cuervo  (Rufino  José  Cuervo,  Notas  a 
¡a  Gramática  de  la  Lengua  Castellana  de  D.  Andrés  Bello,  Pa¬ 
rís  1905,  pág,  58,  nota  70),  podemos  resumir  estos  usos  del  in¬ 
finitivo  como  sigue: 

a)  Infinitivo  fimal,  anticuado:  «Exien  lo  ver  mugieres  e  uaro- 
nes>'>  (Poema  del  Cid,  verso  15).  Hoy  día  el  infinitivo  final  se 
reemplaza  por  un  complemento  ordinario  final  en  que  el  infi- 
nitivo  es  término:  «salían  a  verlo  mujeres  y  varones». 
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h)  Infinitivo  histórico,  también  anticuado,  que  es  atributo: 
«í/  todas  condenarme  y  ir  a  el  provincial  y  a  mi  monesterio». 
(Santa  Teresa). 

c)  Infinitivo  acusativo:  No  quiero  hablar. 

d)  Infinitivo  atributo  del  acusativo:  Te  oigo  decir;  sentimos 
los  caballos  -piafar.  En  tales  casos,  el  verbo  principal  trae  un 
acusativo  que  es  agente  del  infinitivo:  decir  es  atributo  de  te 
(tú),  que  a  su  vez  es  acusativo  de  oigo.  Puede  también  anali¬ 
zarse  suponiendo  que  la  frase  entera  «te  decir >'>  (a  tí  decir)  es 
acusativo  de  oigo.  Este  último  análisis  es  más  natural  cuando 
en  vez  de  un  pronombre  hay  un  sustantivo  (sentimos  los  ca¬ 
ballos  piafar),  y  el  único  posible  cuando  el  sustantivo  en  vez 
de  agente,  es  acusativo  del  infinitivo  (vi  quebrar  esa  fama). 
A  veces  el  infinitivo  acusativo  trae  nominativo,  acusativo  y 
aún  dativo.  Es  esta  una  construcción  antigua  eti  castella¬ 
no:  «Te  oy  dezir  que  cient  amigos  avías  ganado»  (Caballero 
Cifar). 

Combinándose  así  con  sujetos,  el  infinitivo  forma  verdade¬ 
ras  proposiciones  de  infinitivo,  las  cuales  desempeñan  ya  el  ofi¬ 
cio  de  sujeto  de  la  oración  [cantar  tú  me  parece  una  aberra¬ 
ción),  ya  de  acusativo  [te  escuché  cantar  esas  canciones),  ya  de 
modificativo  [al  salir  tú  de  mi  casa,  llegaron  los  soldados  a 
prenderte).  Siempre  que  la  proposición  infinitiva  no  es  acusa- 
•tivo,  toma  en  castellano  un  nominativo  por  sujeto:  «el  decirlo 
tú  y  entenderlo  yo  me  causa  nueva  admiración  y  nueva  mara¬ 
villa»  (Cervantes). 

e)  Infinitivo  exclamatorio:  ¡irme  yo  con  él  jamás!  ¡Tú  ser 
poeta! 

f)  Infinitivo  con  preposición:  con  decirlo;  sin  saberlo;  a  es¬ 
tudiar. 

g)  Infinitivo  subordinado:  no  sé  qué  pensar;  busco  que  co¬ 
mer.  Esta  construcción  proviene  de  confusión  o  contaminación 
de  dos  construcciones:  busco  que  Q>om2L-\-busco  de  comer— busco 
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que  comer,  en  la  cual  se  ha  tomado  una  parte  de  la  primera 
construcción  y  otra  de  la  segunda. 

h)  Infinitivo  sustantivo:  amar  es  grato. 

En  este  caso,  a  pesar  de  su  carácter  de  sustantivo,  el  infini¬ 
tivo  conserva  sus  modificaciones  adverbiales  y  sus  sujetos  par¬ 
ticulares:  «reir  ruidosamente  es  mal  visto»;  traer  tú  esos  plie¬ 
gos  fué  ocasión  de  discordia». 

i)  Infinitivo  imperativo,  atributo:  callarse,  bijitos!  ’Si  te  pre¬ 
guntan  algo,  negar  y  nada  más;  ¡trabajar!  trabajar!  amigos: 
ésa  es  la  ley  del  hombre. 

j)  Infinitivo  predicado:  recordar  es  vivir;  esa  montaña  pa¬ 
rece  desafiar  al  cielo;  éso  es  amar  a  su  patria;  éso  se  llama 
hablar  claro. 
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SEGUNDA  PARTE 

DEL  ANÁLISIS  GRAMATICAL 

66.  Del  sustantivo. — 67.  Del  adjetivo. — 68.  Adjetivos  determinativos  y 
afectivos. — 69.  Clasificación  de  los  nombres.  —70.  Declinación  del 
pronombre  personal. — 71.  Apócope  de  los  posesivos. — 72.  Neutro 
de  los  demostrativos. — 73.  Del  verbo:  número,  persona,  tiempo 
y  modo. — 74.  Modus  irrealis. — 75.  Del  infinitivo. — 76.  Del  gerun¬ 
dio. — 77.  Del  participio. — 78.  Participios  deponentes. — 79.  Del  ré¬ 
gimen. — 80.  Importancia  del  régimen  para  la  construcción. — 
81.  Régimen  de  los  derivados  verbales. — 82.  Régimen  de  las  pre¬ 
posiciones. — 83.  Del  adverbio. — 84.  Adverbios  que  desempeñan 
el  oficio  de  preposiciones. — 85.  De  la  preposición  y  conjunción. 


66.  Sustantivo  es  la  palabra  cuyo  oficio  es  servir  de  sujeto 
(nominativo,  acusativo  o  dativo).  Sirve,  además,  de  término 
de  algunos  complementos  ordinarios  (terminal). 

En  los  diccionarios  figuran  como  sustantivos  las  palabras 
que  son  nombres  de  personas,  cosas  o  ideas  abstractas.  No  es 
la  de  los  diccionarios  una  clasificación  gramatical,  pues  atien¬ 
de  al  significado  y  nó  al  oficio. 

Con  respecto  a  su  significado,  se  dividen  los  sustantivos  en 
concretos  y  abstractos.  Los  primeros  designan  las  personas  y 
cosas  individuales:  mi  pluma,  tu  lápiz,  Pedro,  Júpiter.  Los 
segundos  designan  las  cualidades  (blancura),  los  hechos  (naci¬ 
miento,  muerte),  las  acciones  (gesto,  mirada)  y  las  demás  no¬ 
ciones  mentales  (sentimiento,  amor,  violencia,  tiempo,  espacio, 
fuerza). 

67.  Adjetivo  es  la  palabra  cuyo  oficio  es  modificar  directa- 
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mente  al  sustantivo  (casa  vieja,  hombre  honrado),  o  servir  de 
predicado  de  la  proposición  (esta  casa  es  vieja;  aquel  hombre 
es  honrado). 

El  adjetivo  que  sirve  de  predicado  modifica  indirectamente 
al  sustantivo,  a  través  de  un  verbo  o  cópula.  No  sólo  modifica 
al  nominativo  (el  general  murió  tranquilo),  sino  también  al 
acusativo:  «Yo  la  vi  entonces  fascinada  y  ciega^'  (Núñez  de 
Arce).  Fascinada  y  ciega  modifican  al  acusativo  la  (ella),  a 
través  del  verbo  vi. 


68.  El  adjetivo  que  modifica  directamente  al  sustantive^  es 
de  dos  categorías:  determinativo  y  afectivo. 

Se  llama  determinativo,  especificativo  o  lógico  el  adjetivo 
que  agrega  al  sustantivo  una  idea  nueva  para  la  segunda  per¬ 
sona:  tinta  roja,  casa  vieja,  bestia  feroz.  Se  llama  afectivo,  ex¬ 
plicativo  o  psicológico,  el  adjetivo  que  se  limita  a  realzar  o  a 
hacer  resaltar  una  idea  que  la  segunda  persona  debe  conside¬ 
rar  incluida  en  el  significado  del  sustantivo:  blanca  nieve,  pro¬ 
fundo  mar,  sabio  consejo.  El  adjetivo  afectivo  se  llama  tam¬ 
bién  epíteto. 

El  primer  adjetivo  es  científico:  habla  a  la  inteligencia;  el 
segundo  es  artístico:  habla  al  sentimiento,  y  es  muchísimo 
más  usado  que  el  primero.  Sintácticamente,  el  adjetivo  lógico 
sigue  al  sustantivo  (casa  vieja),  mientras  el  epíteto  le  precede 
[vieja  casa). 


69.  Los  nombres,  ésto  es  los  sustantivos  y  los  adjetivos 
(V.  58),  se  dividen  en  propios  y  comunes.  Propios  son  los  que 
distinguen  por  sí  solos  a  una  persona  o  cosa  de  las  demás  de 
su  especie  o  familia:  Santiago,  París,  Cortés,  Pizarro,  César. 
Comunes  son  los-demás:  convienen  a  todos  los  individuos  de 
una  especie:  pluma,  papel,  ejército. 
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Los  comunes  se  subdividen  en  apelativos,  numerales,  colec¬ 
tivos  y  gentilicios. 

Son  apelativos  los  abstractos  y  los  concretos  que  designan 
personas  o  cosas:  fuerza,  materia,  amigo,  violeta. 

Son  numerales  los  que  indican  número:  uno,  cinco,  siete, 
tercio,  docena.  Se  dividen  en  cardinales  (uno,  dos,  tres,  siete, 
veinticinco),  ordinales  (primero,  quinto,  quincuagésimo);  par¬ 
titivos  (medio,  tercio,  treinta  y  un  avo);  colectivos  (docena, 
quincena,  centena);  multiplicativos  (bis),-  y  distributivos  (sen¬ 
dos,  sendas). 

Son  nombres  colectivos  (que  no  deben  confundirse  con  los 
numerales  colectivos),  los  que  en  singular  indican  pluralidad 
de  personas  o  cosas:  arboleda,  ejército,  escuadra,  cardumen. 

Son  gentilicios  o  nacionales  los  que  indican  proveniencia  u 
origen:  chileno,  griego,  milaués, -chipriota. 

70.  Los  pronombres  personales  (V.  59  y  60)  se  declinan, 
ésto  es,  varían  de  forma  para  expresar  nominativo,  acusativo, 
dativo  y  terminal,  o  sea,  sujeto  activo,  complemento  directo, 
complemento  indirecto  y  término  de  un  complemento  cual¬ 
quiera. 

Así,  en  primera  persona  del  singular,  el  pronombre  es  en 
nominativo  yo,  en  acusativo,  me,  en  dativo,  me,  y  en  el  termi¬ 
nal  mi.  En  este  último  caso  tiene  también  la  forma  especial 
conmigo. 

71.  Los  pronombres  posesivos  mió,  tuyo  y  suyo,  se  apocopan 
antes  del  sustantivo:  mi  libro,  tu  pluma.  En  los  demás  casos 
se  usan  completos:  el  libro  mío. 

72.  Los  pronombres  demostrativos  tienen  todos  una  forma 
neutra  (ni  masculina  ni  femenina),  que  es  siempre  sustantiva: 
ésto,  éso,  aquello. 
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73.  Verbo  es  la  palabra  que  sirve  de  atributo  o  de  cópula  o 
de  ambas  cosas  a  la  vez:  el  sol  luce;  la  vida  es  breve;  los  puros 
inven  felices. 

Se  caracteriza  el  verbo  porque  se  conjuga,  ésto  es,  sufre  los 
cuatro  accidentes  de  número,  persona,  tiempo  y  modo.  En 
otros  términos,  varía  de  forma  cuando  cambia  el  número  o 
persona  del  sujeto  o  el  tiempo  o  modo  del  atributo. 

Número  es  la  distinción  entre  singularidad  y  pluralidad. 

Persona  es  la  distinciórí  del  que  habla,  de  aquel  con  quien 
se  habla  y  de  aquel  de  quien  se  habla. 

Tiempo  es  la  idea  que  tenemos  de  la  simultaneidad,  suce¬ 
sión,  duración  y  momentaneidad  de  los  fenómenos.  En  Gra¬ 
mática  lo  referimos  al  momento  de  la  palabra,  y  distingui¬ 
mos  tres  tiempos  fundamentales:  presente,  pasado  y  futuro. 
Los  demás  tiempos  que  figuran  en  las  gramáticas  son  combi¬ 
naciones  de  éstos  o  duraciones  especiales  de  los  mismos. 

Modo  del  atributo  es  la  idea  que  la  primera  persona  se  for¬ 
ma  de  la  realidad,  posibilidad  o  necesidad  del  atributo.  De¬ 
pende  de  la  persona  que  habla  y  puede  ser  afirmativo  o  nega¬ 
tivo.  Los  modos  son  tres:  indicativo  o  de  la  realidad  (la  Tierra 
gira);  subjuntivo  o  de  la  posibilidad  o  duda  (quizás  venga  maña¬ 
na);  y  optativo  o  de  la  voluntad  o  necesidad  (sé  bueno;  nada  te¬ 
mas;  perezca  mi  memoria  y  que  la  patria  se  salve). 


74.  Hay  quienes  hablan  de  un  cuarto  modo:  el  modus  irrea^ 
lis,  o  modo  de  la  irrealidad,  que  don  Andrés  Bello  llama  ’de 
negación  implícita.  Consiste  en  usar  las  formas  afirmativas  de 
pretérito  para  negar  la  realidad  presente:  si  yo  fuese  adivino 
sacaría  entierros,  (no  soy  adivino  y  no  saco  entierros);  los  que 
fueron  sus  amigos;  el  cadáver  disecado  de  una  ostra  que  vivió. 
No  es  éste  un  cuarto  modo:  son  formas  negativas  del  indica¬ 
tivo;  sólo  que  la  negación  está  implícita. 
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75.  El  infinitivo  es  una  forma  verbal  infinita  (sin  números, 
personas,  tiempos  ni  modos)  que  desempeña  ya  el  oficio  de 
sujeto,  ya  el  de  atributo,  ya  el  de  modificativo,  ya  una  combi¬ 
nación  de  éstos.  (V.  65). 

76.  Cabe  decir  casi  otro  tanto  del  germidio,  el  cual  es  co¬ 
múnmente  adverbio  (no  le  hables  gritando)  aunque  tiene  tam¬ 
bién  funciones  verbales,  de  participio  y  aún  de  adjetivo  que 
no  pueden  desconocerse. 

a)  Forma  tiempos  compuestos  con  los  auxiliares  estar,  ir, 
andar,  etc.  «El  cabrero...  andaba  buscando  a  gatas  algún  cu¬ 
chillo  de. mesa  para  hacer  alguna  sanguinolenta  venganza». 
(Cervantes). 

b)  Es  participio  activo  ’de  carácter  adjetivo,  y  en  tal  caso 
entra  en  frases  explicativas,  (nó  en  especificativas):  «El  ama, 
imaginando  que  de  aquella  consulta  había  de  salir  la  resolución 
de  la  tercera  salida,  toda  llena  de  congoja  y  pesadumbre  se 
fue  a  buscar  al  bachiller  Sansón  Carrasco».  (El  mismo). 

c)  Es  atributo  en  proposiciones  concisas,  ya  exclamativas 
(¡una  casa  ardiendo!),  ya  que  son  títulos  (las  ranas  pidiendo 
rey;  Napoleón  pasando  los  Alpes),  ya  que  son  frases  consagra¬ 
das  (agua  hirviendo).  En  los  títulos,  las  frases  atributivas  de 
gerundio  son  siempre  explicativas.  En  las  proposiciones  ex¬ 
clamativas  pueden  también  ser  especificativas.  En  este  último 
caso  reemplazan  al  antiguo,  participio  de  presente,  hoy  inusi¬ 
tado:  «Cavalleros  espadas  cinientes>^  (Poema  del  Alexandre). 
Debe  traducirse  hoy  por  «caballeros  que  ciñen  espada >-> .  No 
podría  usarse  en  este  caso  el  gerundio  porque  esta  proposición 
no  es  exclamativa  y  la  frase  de  participio  es  especificativa.  Por 
la  misma  razón  es  incorrecto  decir:  un  cajón  conteniendo  biz¬ 
cochos. 

d)  Es  predicado  del  acusativo;  pero  sólo  en  cuanto  indica 
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una  modificación  ocasional  o  transitoria:  «Vi  a  una  muchacha 
cogiendo  manzanas»  (Cuervo,  Notas,  72).  No  es  correcto  el 
uso  del  gerundio  si  la  modificación  es  especificativa:  «Te 
envío  una  caja  conteniendo  .  Debe  decirse  «gwe  contiene 

libros». 

e)  Entra  en  cláusulas  absolutas: 


«Semejaba,  depuesto  el  blanco  lino, 
revolando  las  Mondas 
madejas  de  su  cuello  alabastrino, 
la  hija  de  las  ondas». 

(Bello). 


En  estas  cláusulas  absolutas,  la  frase  de  gerundio  indica 
una  modificación  ya  causal  [cayéndose  de  tanta  altura,  se  mató), 
ya  modal,  (saludando  ella  a  todos,  entró  al  salón),  ya  condicio¬ 
nal  (cocinarás  en  habiendo),  ya  de  oposición  (es  la  materia  lo 
menos,  siendo  'preciosa). 

f)  Por  último,  desempeña  el  papel  de  un  simple  adverbio 
y  modifica  al  verbo,  ya  solo  (pasó  galopando),  ya  formando 
frases  de  gerundio,  (dijo,  mirando  a  los  circunstantes...).  Es 
regla  de  Gramática  Castellana  que  en  este  caso  el  gerundio 
exprese  siempre  coexistencia  o  anterioridad  al  tiempo  del  ver¬ 
bo  que  el  gerundio  modifica,  y  nunca  posterioridad  a  él.  Por 
consiguiente  es  incorrecto  decir:  «se  cayó  de  un  árbol  quebrán¬ 
dose  uusi  pierna»,  mientras  es,  por  el  contrario,  correcto,  «ca¬ 
yéndose  del  árbol,  se  quebró  la  pierna». 

77.  Militan  pues  buenas  razones  para  hacer  del  gerundio 
una  parte  especial  de  la  oración,  ya  que  su  oficio  no  siempre 
es  el  de  un  mero  modificativo  adverbial.  Casi  otro  tanto  puede 
decirse  del  participio,  el  cual  desempeña  los  oficios  de  adjeti¬ 
vo,  adjetivo  sustantivado,  forma  verbal  y  atributo  de  cláusu¬ 
las  absolutas. 
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a)  Adjetivo:  hijo  muy  amado. 

h)  Adjetivo  sustantivado:  los  vencidos  se  suicidaron. 

c)  Forma  verbal,  o  mejor,  parte  de  una  forma  verbal  com¬ 
puesta:  he  venido,  tengo  entendido,  soy  amado,  estoy  convencido, 
vais  arrestados,  andan  aturdidos. 

d)  Atributo  de  cláusulas  absolutas:  «depuesto  el  blanco 
lino».  (Bello),  «saqueadas,  las  ciudades,  proemio;?  los  patriotas, 
amordazada  la  opinión,  nadie  pensaba  en  defenderse». 

78.  El  participio  castellano  es  por  regla  general  tie¬ 

rra  conquistada.  Hay  sin  embargo  algunos  participios,  que 
Bello  llama  deponentes.  (Gram.  ed.  cit.  432,  208),  los  cuales  son 
activos:  nacida  la  niña;  muertos  los  padres;  un  hombre  bebido; 
una  persona  leída,  etc. 

79.  Se  llama  régimen  la  dependencia  mutua  de  determina¬ 
dos  elementos  gramaticales  dentro  de  la  frase.  Por  regla  gene¬ 
ral  no  pueden  juntarse  cualesquiera  palabras  a  capricho:  tal 
palabra  pide  cual  otra  determinada,  y  no  acepta  una  tercera. 
El  verbo  abogar,  p.  ej.,  no  acepta  el  régimen  directo,  ni  otro 
circunstancial  que  el  encabezado  por  la  proposición  por:  abo¬ 
gar  por  una  causa,  abogas  por  tu  amigo.  No  puede  decirse  en 
castellano,  abogar  de  una  causa,  abogar  para  un  amigo.  El  verbo 
cubrir  acepta  el  régimen  directo  para  el  sujeto  pasivo  (cubrir 
la  retirada;  cubrir  una  tumba  de  flores);  el  régimen  clásico  con 
la  preposición  de  (Don  Quijote...  bien  cubierto  de  su  adar¬ 
ga,  (Cervantes)  y  el  moderno  con  la  preposición  con  (lo  cubi  í 
con  mi  cuerpo).  Fuera  de  estos  regímenes,  no  son,  en  general, 
admisibles  otros.  Se  dice,  por  consiguiente,  que  tal  elemento 
gramatical  rige  otro  cuando  lo  exige  necesariamente. 

80.  El  régimen  es  una  propiedad  que  conviene  a  casi  todas 
las  partes  de  la  oración;  pero  es  más  importante  en  cuanto  se 
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refiere  a  los  verbos,  relativos  y  preposiciones.  Es  de  suma 
importancia  en  la  construcción,  pues  los  extranjerismos  más 
graves,  porque  son  los  que  más  desnaturalizan  la  lengua,  son 
los  de  régimen,  los  cuales  falsean  la  sintaxis  misma  del  idio¬ 
ma.  Tal  pasa,  p.  ej.,  con  los  galicismos  de  construcción, 
V.  gr.:  un  motor  a  gas;  una  máquina  a  vapor;  conocer  París; 
pagar  al  contado;  un  día  de  trabajo  contra  dos  de  camino,  etc. 
Las  construcciones  correctas  que  corresponden  son:  un  motor 
de  gas;  una  máquina  de  vapor;  conocer  a  París;  pagar  de  con¬ 
tado;  un  día  de  trabajo  dos  de  camino,  etc. 

81.  Los  infinitivos  y  gerundios  aceptan  todos  los  regímenes 
del  verbo  respectivo;  y  rechazan  los  que  el  propio  verbo  re¬ 
chaza:  pinté  de  rojo,  pintar  de  rojo,  pintado  de  rojo. 

Otro  tanto  sucede  con  el  participio  (pintado  de  rojo);  pero  éste 
no  acepta  el  nominativo  activo  del  verbo,  el  cual  figura  como  un 
complemento  ordinario  de  agente  encabezado  por  las  preposi¬ 
ciones  o  entendieron  el  discurso;  el  discurso 

fué  entendido  de  todos  o  por  todos-».  Empero,  los  participios 
que  Bello  llama  deponentes,  (V.  78)  se  construyen  con  nomina¬ 
tivo  activo:  una  niña  de  tres  días  nacida;  una  vez  muerto  yo. 
Los  demás  participios  sólo  aceptan  como  nominativo  al  sujeto 
pasivo,  el  cual,  con  la  voz  activa  del  verbo  aparece  como  acu¬ 
sativo:  convencido  yo  de  tu  lealtad.  Los  participios  no  se  cons¬ 
truyen  con  acusativo. 

El  infinitivo,  el  gerundio  y  el  participio  aceptan  siempre  el 
dativo  del  veibo:  os  di  la  carta;  daro5  la  carta;  dándoos  la  car¬ 
ta;  os  fué  dada  la  carta. 


82.  El  régimen  de  las  preposiciones  es  doble,  pues  rigen  y  son 
regidas.  Rigen  el  caso  terminal  y  el  nominativo  del  pronom¬ 
bre  personal,  (V.  48)  y  son  regidas  por  los  sustantivos  (zapate- 


ro  de  viejo)^  por  los  adjetivos  (viejo  'por  el  uso),  y  por  los  ver* 
bos  y  derivados  verbales,  (vivir  de  limosna,  llorar  de  miedo). 

83.  El  adverbio  es  una  palabra  cuyo  oficio  es  modificar  al 
verbo,  a  un  adjetivo,  a  otro  adverbio,  a  un  complemento  ordb 
nario  o  a  un  predicado.  Es  siempre  una  modificación  indirec¬ 
ta  del  sustantivo. 

a)  Modifica  al  verbo:  m\xv\ó  a'yer. 

h)  A  un  adjetivo:  amigo  excesivamente  cariñoso. 

c)  A  otro  adverbio:  vivo  más  lejos. 

d)  A  un  complemento  ordinario:  muy  de  otra  manera  suce¬ 
dió  aquello;  un  muchacho  asaz  de  mala  catadura. 

e)  A  un  predicado,  ya  adjetivo:  esa  tierra  es  muy  fértil;  ya 
complemento  ordinario:  su  vida  fue  muy  de  príncipe. 

Bello  ha  clasificado  los  adverbios  por  su  significado  (Gram. 
ed.  cit.  366  y  sigs.)  en  adverbios  de  lugar,  de  tiempo,  de  modo, 
de  cantidad,  de  afirmación,  de  negación,  de  duda,  demostrati¬ 
vos  (demostrativos  de  lugar:  aquí;  demostrativos  de  tiempo : 
hoy;  demostrativos  de  cantidad:  tanto;  demostrativos  de  cali¬ 
dad  o  modo:  tal,  asi),  relativos,  interrogativos. 

84.  Hay  adverbios  que  se  juntan  con  los  sustantivos,  pos¬ 
poniéndose  a  ellos,  y  así  pospuestos,  forman  frases  modificati¬ 
vas,  esto  es,  complementos  ordinarios  'sin  preposición:  cuesta 
arriba;  rio  abajo,  tierra  adentro,  mar  afuera,  meses  antes,  días 
después,  años  atrás,  camino  adelante.  (V.  40,  y  Bello  Gram.  cit. 
^375). 

85.  Sobre  la  preposición,  véanselos  números  46  y  siguien¬ 
tes;  y  sobre  la  conjunción,  los  números  51  y  siguientes. 
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TERCERA  PARTE 

DE  LAS  CONSTRUCCIONES 

86.  Construcciones  gramaticales:  la  frase.  —  87.  Clasificación  de  las 
frases. — 88.  Frases  sustantivas. — 89.  Adjetivas. — 90.  Verbales  o 
atributivas. — 91.  Infinitivas.— 92.  De  gerundio. — 93.  De  partici¬ 
pio. — 94,  Cláusulas  absolutas. — 95.  Frases  adverbiales  y  preposi¬ 
tivas. — 96.  Complementarias. — 97.  Conjuntivas. — 98.  Interrogati¬ 
vas. — 99.  Proposiciones  relativas. — 100.  Proposiciones  transiti¬ 
vas  e  intransitivas. — 101.  Proposiciones  oblicuas,  refiejas  y  recí¬ 
procas. — 102.  Proposiciones  cuasi  reflejas. — 103,  Construcciones 
ilógicas. — 104.  Proposiciones  irregulares. —  105.  Clasificación  de 
las  proposiciones  irregulares. — 106.  Construcciones  anómalas  del 
verbo  ser.  — 107.  Concordancia. — 108.  Silepsis.-^109.  Atracción 
del  predicado. — 110.  Idiotismos. 

86.  Construcción  gramatical  es  toda  reunión  de  palabras 
que  forma  un  sentido  o  significado.  Las  construcciones  son  ya 
de  sentido  completo,  ya  de  sentido  incompleto.  Las  primeras 
se  llaman  oraciones;  las  segundas  reciben  el  nombre  general 
de  frases  o  cláasulas. 

Varias  oraciones,  independientes  entre  sí,  pero  ligadas  ínti¬ 
mamente  por  el  sentido,  forman  un  período  o  acápite.  La 
reunión  de  dos  o  más  acápites  que  tratan  de  una  misma  cues¬ 
tión  forman  un  párrafo.  (Véase  además  en  un  diccionario  el 
significado  de  las  voces  capítulo,  libro,  parte,  volumen,  tomo, 
inciso,  artículo,  título,  etc). 

Las  frases  tienen  siempre  sentido  incompleto:  son  parte 
del  discurso.  Generalmente  cada  frase  está  formada  por 
un  elemento  o  palabra  principal  y  otros  que  se  refieren  a 
ése,  ya  modificándolo,  ya  completándolo.  , 
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87.  Las  frases  se  clasifican,  según  su  palabra  principal,  en 
sustantivas,  en  aposición,  adjetivas,  predicativas,  verbales  o 
atributivas,  infinitivas,  de  gerundio,  de  participio,  adverbia¬ 
les,  prepositivas,  conjuntivas,  interjectivas  y  relativas.  Hay 
que  agregar  a  estas  las  cláusulas  absolutas,  en  las  cuales  hay, 
propiamente,  dos  elementos  principales. 

Cada  frase  desempeña  en  la  oración  el  papel  que  le  corres¬ 
ponde  según  su  palabra  principal.  Sin  embargo,  en  las  prepo¬ 
sitivas,  conjuntivas  y  relativas  no  se  ve  propiamente  palabra 
principal,  sino  únicamente  el  oficio  de  todo  el  conjunto.  Ade¬ 
más  las  interjectivas  no  desempeñan  en  la  oración  oficio  algu¬ 
no,  como  las  interjecciones. 


88.  La  frase  sustantiva  está  formada  por  un  sustantivo  con 
sus  modificativos:  la  noble  espada  del  Cid.  Desempeña  en  la 
oración  el  oficio  de  sujeto:  <<Los  hermosos  campos  de  Lorena 
se  ven  desolados». 

Puede  una  frase  sustantiva  estar  en  aposición,  esto  es  modi¬ 
ficar  a  otro  sustantivo:  «La  vida,  batalla  dura  y  cruel^  fue  para 
el  infeliz  una  derrota». 


89.  La  frase  adjetiva  está  formada  por  un  adjetivo  con  sus 
modificativos:  «La  uva,  más  brillante  que  la  púrpura^  no  podía 
ocultarse  bajólas  hojas»;  «el  trigo,  maduro  por  los  rayos  del  sol^ 
se  desgranaba  solo». 

De  idéntica  manera  que  los  demás  adjetivos,  las  frases  ad¬ 
jetivas  se  sustantivan:  (¡.Los  vencidos  de  aquella  batalla  son  los 
vencedores  de  hoy». 

A  menudo  las  frases  adjetivas  son  predicativas.  Modifican 
entonces,  al  través  de  un  verbo  o  cópula,  3^a  al  nominativo,  ya 
al  acusativo:  «Juan  estaba  enfermo  de  parálisis'>'>\  «vi  a  mi  hija 
pálida  como  la  muerte^'». 
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También  las  frases  sustantivas  en  aposición  pueden  ser  pre¬ 
dicativas:  «Este  individuo  es  el  jefe  délos  revoltosos». 

90.  Frases  verbales  o  atributivas  son  las  que  contienen  un 
verbo  e  indican  el  atributo  de  la  proposición:  Prat  murió  he¬ 
roicamente  en  la  rada  de  Iquique. 

El  análisis  tradicional  incluye  en  el  atributo  el  acusativo  y 
el  dativo.  Así,  p.  ej.  la  frase  «eZ  niño  arrojó  su  pan»,  se  analiza 
tradicionalmente  .  de  este  modo:  palabra  principal  del  atri¬ 
buto,  el  verbo  arrojó,  modificado  por  el  complemento  directo 
o  acusativo,  su  pan.  Esta  es  la  práctica;  sobre  la  Verdadera 
teoría,  véase  23. 

91.  Frase  infinitiva  es  la  que  tiene  por  palabra  principal 
un  infinitivo.  La  frase  infinitiva  desempeña  todos  los  oficios 
del  infinitivo  solo:  «El  decir  tú  esas  razones  que  me  dices,  pone 
aflicción  en  mi  espíritu».  La  frase  infinitiva  «el  decir  tú,  etc.», 
es  sujeto  de  pone. 

■  92.  La  frase  de  gerundio  es  generalmente  adverbial:  «pinta¬ 
ba  ella  imaginando  sus  modelos».  Desempeña  además  todos  los 
oficios  del  gerundio  solo. 

93.  La  frase  de  participio  es  adjetiva:  «un  huerto  plantado 
de  mi  mano  crece  en  la  ladera».  Puede  ser  predicativa:  estaban 
los  soldados  muertos  de  hambre  y  frío.  Puede  además  sustanti-* 
varse:  los  desterrados  del  cielo  y  de  la  tierra  yacieron  allí. 

94.  Las  frases  de  gerundio  y  las  de  participio  son  a  veces 
clámulas  absolutas,  ésto  es  frases  de  carácter  modificativo,  cau¬ 
sal,  condicional  o  temporal,  que  tienen  cierta  independencia 
del  resto  de  la  oración  por  encerrar  juicios  completos,  con  su¬ 
jeto  y  atributo,  y  no  estar  ligadas  a  los  demás  elementos  del 
discurso  por  relativo  alguno. 
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a)  Llegada  la  aurora,  partieron  los  viajeros;  cláusula  abso¬ 
luta  temporal,  cuyo  sujeto  es  la  aurora  y  cuyo  atributo  es 
llegada.  Pudo  haberse  dicho  también  una  vez  llegada  la  aurora, 
y,  transformando  la  cláusula  absoluta  en  relativa,  una  vez  (que) 
llegó  la  aurora. 

h)  Empujándome  tales  sentimientos,  no  pude  menos  que  par¬ 
tir.  Empujándome  tales  sentimientos,  cláusula  absoluta  causal. 

c)  Dicho  ésto  por  ti,  no  dudo  de  su  verdad.  Dicho  ésto  por 
tí,  cláusula  absoluta  condicional. 

En  latín  puede  el  atributo  de  las  cláusulas  absolutas  expre¬ 
sarse  por  palabras  que  no  sean  gerundios  ni  participios:  Cice¬ 
rone  consule,  siendo  cónsul  Cicerón.  Tales  construcciones  no  son 
extrañas  en  castellano:  <í Rubia  la  novia,  te  vuelves;  morena,  no 
apura  ya».  «El  rey  de  Castilla  se  volvió  a  Sevilla,  salva  y  entera 
la  fama  de  su  valor».  (Mariana,  cit.  por  Bello,  Gram.  cit.  1173). 

Es  genial  del  castellano  anteponer  en  las  cláusulas  absolutas 
el  gerundio  o  participio,  y  en  general  el  elemento  predicativo 
o  atributivo  al  sujeto.  (1)  «Exceptúanse  ciertas  breves  fra¬ 
ses  que  tienen  la  sanción  del  uso:  ésto  dicho,  se  retiraron.  Otra 
excepción  es  la  de  aquellos  sustantivos  con  los  cuales  puede 
subentenderse  en  vez  del  gerundio  la  preposición  con\  Oraba 
siempre,  las  rodillas  en  el  suelo,  sin  estrado  ni  sitial  (Rivade- 
neira);  ¿Quién  te  trajo  hasta  ponerte  en  un  patíbulo,  las  manos 
enclavadas,  el  costado  partido,  los  miembros  descoyuntados,  las 
venas  agotadas,  los  labios  secos,  y  todo,  finalmente,  despeda¬ 
zado?  (Granada).  Bajó  al  esquife  un  brioso  mancebo  de  poco 
más  de  veinte  y  cuatro  años,  vestido  a  lo  marinero  de  tercio¬ 
pelo  negro,  una  espada  dorada  en  las  manos  y  una  daga  en  la 
cinta  (Cervantes)»  (Bello,  Gram.  ed.  cit.  1178). 


(1)  En  francés  pasa  lo  contrario:  «Ce  résuUat  acquis,  la  chatte  santa 
á  bas  de  la  table  oü  elle  avait  établi  son  observatoire.»  (Gautier). 
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95.  La  frase  adverbial  está  formada  por  un  adverbio  con 
sus  modificativos:  murió  antes  de  estos  horrores  que  hoy  nos 
afligen. 

No  debe  confundirse  la  frase  adverbial  con  la  lorepositiva, 
en  la  cual  el  adverbio  no  hace  más  que  alterar  el  valor  de  una 
preposición;  como  sucede  en  la  frase  no  sin,  que  equivale  a 
con:  «Se  vio  insultada  la  magistratura,  no  sin  general  escán¬ 
dalo».  (Bello,  Gram.  ed.  cit.  1138). 

Deben  también  considerarse  como  frases  prepositivas  ciertas 
construcciones  como  frente  a,  junto  a,  cerca  de,  a  par  de,  y 
otras  semejantes,  las  cuales  entran  en  frases  que  no  pueden 
tener  el  carácter  de  adverbiales:  una  vivienda  tejos  de  aquí; 
una  casita  a/ no,  etc.  «Así  como  lo  blanco  se  echa  de 
ver  mQ]ov  par  de  lo  negro,  y  la  luz,  cabe  lo  obscuro...».  (Riva- 
deneira,  cit.  por  Bello,  Gram.  ed.  cit.  1182,  nota). 

Otro  tanto  debe  decirse  de  frases  como  no  obstante,  no  em¬ 
bargante,  bajo  de,  debajo  de,  tras  de,  detrás  de,  y  otras  seme¬ 
jantes:  libertad  provisional  bajo  de  flama  o  debajo  de  fianza. 
También  se  dice  simplemente  bajo  fianza.  «Debajo  de  las  ven¬ 
cedoras  banderas->'>  se  encuentra  en  Cervantes.  (Novelas  Ejem¬ 
plares,  Prólogo). 

También  deben  considerarse  como  frases  prepositivas  las 
combinaciones  de  preposiciones:  de  entre,  por  entre,  por  bajo, 
etc.  «Por  ewíre  unas  matas,  seguido  de  perros...»  (Triarte). 

96.  Distintas  de  las  prepositivas  y  adverbiales,  son  las  fra¬ 
ses  complementarias:  en  éstas  todo  un  complemento  ordinario 
recibe  una  modificación  adverbial:  una  mujer  muy  de  su  casa; 
un  hombre  asaz  de  mala  catadura; 

Cuán  diferente  era,  . 
y  cuán  de  otra  manera, 

la  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía.  (Garcilaso). 
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97.  Las  frases  conjuntivas  están  formadas  por  uno  o  más 
adverbios  o  conjunciones  que  se  combinan  y  ejercen  en  con¬ 
junto  el  oficio  de  nexo  gramatical.  Son  generalmente  de  carác¬ 
ter  relativo  o  subordinante.  A  menudo  es  discutible  si  son 
adverbios  relativos  o  conjunciones  relativas.  Entre  ambos  ele¬ 
mentos  gramaticales  hay  sólo  una  sutil  diferencia  de  signifi¬ 
cado:  las  conjunciones  son  meros  nexos,  mientras  los  adver¬ 
bios  tienen  siempre  algún  significado,  ya  modal,  ya  temporal, 
etc.,  significado  que  agregan  al  elemento  que  modifican.  Las 
conjunciones  y  frases  conjuntivas  propiamente  no  modifican 
el  significado  de  las  palabras,  sino  sólo  su  relación.  Tal  pasa 
p.  ej.  con  las  conjunciones  correctivas  y  las  condicionales.  En 
la  frase  «mi  padre  enternecido  aunque  severo...»  no  puede 
decirse  que  «aunque  severo»  modifique  el  significado  de 
«enternecido»;  sólo  altera,  corrigiéndola,  la  relación  de  «padre 
enternecido». 

Bello  ha  estudiado  con  gran  prolijidad  las  frases  conjuntivas 
en  el  capítulo  final  de  su  Gramática  (ed.  cit.  1204  y  sigs.) 

He  aquí  algunas: 

Ahora  bien;  ahora  pues;  antes  bien;  apenas  cuando;  apenas... 
cuanto  más;  apenas  si;  así  que;  así  es  que;  bien  que;  con  que; 
cuando  mas;  luego  que;  dado  que;  sin  embargo;  sin  embargo 
de  que;  puesto  que;  supuesto  que;  sino  que;  a  menos  que;  ex¬ 
cepto  que;  ya  que;  etc. 

98.  Se  llama  interrogativa  una  proposición  de  la  cual  la 
primera  persona  ignora  algún  elemento,  por  el  que  pregunta 
a  la  segunda  persona: 

¿Quién  vino? 

El  elemento  ignorado  es  ya  el  sujeto:  ¿quién  vino?;  ya  el 
acusativo:  ¿qué  deseas?  ya  el  dativo:  ¿a  quién  darás  esa  corona? 
ya  un  modificativo:  Juan  ¿de  qué  se  llama  Ud?  Cómo  se  mueve 
esa  máquina?  ya  es  el  verbo  mismo:  ¿qué  haces?  Y  tú  qué? 
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Las  proposiciones  interrogativas  son  de  dos  clases:  directas 
e  indirectas.  Las  prinaeras  forman  proposiciones  independien¬ 
tes:  ¿Quién  eres  tú?  Las  segundas  forman  proposiciones  subor¬ 
dinadas  a  verbos  que  denotan  ignorancia,  como  ignorar,  no 
saber,  no  comprender:  ignoro  quién  seas  tú,  no  sé  cómo  ha  pa¬ 
sado  éso,  no  comprendo  por  qué  te  enfadas. 

De  las  interrogativas  directas  se  derivan  las  exclamatorias, 
las  cuales  conservan  la  forma  de  interrogativas,  pero  no  pre¬ 
guntan  por  nada:  ¡Cuán  presto  se  va  el  placer!  Cómo  después 
de  acordado  da  dolor!  (Manrique). 

'  De  las  indirectas  se  derivan  las  relativas. 

99.  El  discurso  no  está  corrientemente  formado  por  pro¬ 
posiciones  sencillas.  A  menudo,  ya  un  modificativo  del  sujeto 
o  del  atributo,  ya  el  nominativo,  el  acusativo,  el  dativo  o  el 
predicado  son  proposiciones  relativas,  ésto  es  cláusulas  que 
constan  a  su  vez  de  sujeto  y  atributo. 

Cuando  decimos:  «El  caballo  que  compré  es  corredor»,  la 
frase  «que  compré»  es  un  simple  modificativo  del  sujeto  caballo 
(equivale  a  comprado  por  mí)  y  sin  embargo  tiene  un  sujeto 
nominativo  (yo,  tácito),  verbo-atributo  (compré)  y  complemento 
directo  acusativo  (que,  el  cual  caballo). 

La  proposición  relativa  puede  desempeñar  varios  oficios: 

a)  De  modificativo  del  sujeto: 

Los  ^muertos  que  vos  matasteis 
gozan  de  buena  salud. 

b)  Modificativo  del  atributo: 

Como  se  arranca  el  hierro  de  una  herida, 
su  amor  de  las  entrañas  me  arrañqué». 

(Bécquer). 


51  — 


c)  Modificativo  del  acusativo:  «Encontré  en  la  calle  un  hom¬ 
bre  que  parecía  enfermo-». 

d)  Modificativo  del  dativo:  «Daré  esta  corona  al  paje  que  me 
narre  la  historia  de  Persiles». 

e)  Puede  ser  por  sí  sola  sujeto  de  la  oración:  i<Quien  conoció 
la  desgracia,  sabe  consolar  al  afligido». 

f)  Acusativo:  «Buscarás  quien  te  guie». 

g)  Dativo:  «Daré  mi  ternura  a  quien  me  ame». 

h)  Predicado:  «Tú  eres  quien  se  fabricó  su  propia  casa». 

Las  proposiciones  relativas  que  son  modificativas,  admiten 

la  misma  división  que  los  adjetivos,  en  explicativas  y  especi¬ 
ficativas  (V.  68).  Las  explicativas,  que  a  menudo  están  de  más, 
llámanse  comúnmente  dependientes  o  incidentales,  mientras 
las  especificativas  toman  el  nombre  de  subordinadas.  La  ex. 
presión  de  «proposiciones  relativas»,  las  comprende  todas^ 
aún  las  que  no  desempeñan  el  papel  de  modificativas. 

En  todos  los  elementos  modificativos  hay  que  distinguir  los 
que  sólo  modifican  al  sustantivo  o  verbo  dedos  que  modifican 
a  toda  la  frase  o  conjunto.  Unos  y  otros  no  son  análogos  o 
afines,  y  por  lo  tanto  no  pueden  enlazarse  por  conjunciones 
coordinantes.  No  puede  pues  decirse:  «Un  muchacho  goven  y 
vecino  del  lugar»,  porque  «joven»  modifica  a  muchacho,  mien¬ 
tras  que  vecino  del  lugar  se  refiere  a  la  frase  entera  «un  mu¬ 
chacho  joven» .  Debe  decirse:  «Un  muchacho  joven,  vecino  del 
lugar». 

100.  Atendiendo  al  verbo-atributo,  las  proposiciones  se  di- 

t 

viden  en  transitivas  e  intransitivas.  Las  primeras  son  las  que 
tienen  acusativo  o  dativo:  Compré  una  casa;  tu  voz  agrada  a 
los  dioses.  Se  llaman  así  porque  la  acción  del  verbo  parece  pa¬ 
sar  (en  latín  transiré)  del  nominativo  al  acusativo  o  dativo. 

Las  proposiciones  qu^no  tienen  acusativo  ni  dativo,  se  lla¬ 
man  intransitivas:  el  niño  duerme;  los  perros  ladraron. 
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Los  verbos  que  comúnmente  forman  proposiciones  transiti¬ 
vas,  se  llaman  también  transitivos,  o  activos:  comprar,  vender, 
mirar,  dar,  etc.  Estos  mismos  verbos  pueden  también  formar 
proposiciones  intransitivas:  ella  siempre  da. 

Por  el  contrario,  los  verbos  que  comúnmente  forman  pro¬ 
posiciones  intransitivas,  se  llaman  también  intransitivos,  o 
neutros:  dormir,  llorar,  vivir,  morir,  etc.  Excepcionalmente 
estos  verbos  se  construyen  también  con  acusativo:  llorar  a  su 
hijo;  dormir  la  mona.  Se  llama etimológica  la  construc¬ 
ción  de  estos  verbos  con  un  acusativo  que  repite  su  significa¬ 
do:  murió  una  muerte  noble;  vivió  una  vida  de  tristezas;  lloró 
lágrimas  de  alegría;  durmieron  un  largo  sueño. 

101.  La  proposición  transitiva  es  oblicua  cuando  el  acusa¬ 
tivo  y  el  dativo  son  distintos  del  nominativo:  el  duque  entregó 
su  espada  al  general  victorioso. 

Es  refleja  cuando  el  acusativo  o  el  dativo  son  una  misma 
persona  gramatical  que  el  nominativo:  «Saúl  se  mató  con  su 
propia  espada»,  (refleja  de  acusativo);  «El  avaro  se  guardó  su 
tesoro»,  (refleja  de  dativo). 

Es  recíproca  la  proposición  transitiva,  cuando  cada  parte 
del  sujeto  es  acusativo,  o  dativo,  con  respecto  a  la  otra  parte: 
el  perro  y  el  gato  se  odian,  (recíproca  de  acusativo);  ella  y  él  se 
agradaban,  (recíproca  de  dativo). 

102.  No  deben  confundirse  las  proposiciones  reflejas,  ni  las 
recíprocas,  con  las  cuasi-reflejas,  las  cuales  sólo  tienen  forma 
de  reflejas,  pero  no  lo  son  en  realidad,  ya  por  estar  formadas 
por  verbos  intransitivos,  (la  niña  se  murió),  ya  porque  son  pa¬ 
sivas,  [se  venden  cerezas,  ésto  es,  cerezas  son  vendidas). 

Hay  numerosos  verbos  intransitivos  'que  se  construyen  con 
los  pronombres  reflejos:  morirse,  nacerse,  irse,  estarse,  quedar- 
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se,  etc.  Estos  verbos  se  llaman  pronominales  en  los  diccionarios 
y  forman  las  proposiciones  cuasi  reflejas  ordinarias. 

Estas  proposiciones  cuasi-reflejas  ordinarias  se  derivan  pro¬ 
bablemente  de  las  reflejas  de  dativo,  por  pérdida  paulatina  de 
lanociónde  reflexividad.  De  decir  p.  ej.:  «El  muchacho  sehehió 
un  vaso  de  vino»,  pasó  a  decirse,  por  analogía,  la  niña  se  quedó 
en  casa.  Esta  analogía  no  pudo  establecerse  sino  cuando  ya 
no  se  entendía  en  beberse,  p.  ej.,  la  idea  del  provecho  per¬ 
sonal. 

Las  proposiciones  cuasi-reflejas  son  a  menudo  pasivas,  ésto 
es  equivalen  a  las  formadas  por  la  voz  pasiva  compuesta  de 
los  verbos  respectivos.  Así  p.  ej.  «se  relatan  hazañas  estupen¬ 
das»,  equivale  a  «hazañas  estupendas  son  relatadas»;  «se  ven¬ 
den  flores»  a  «flores  son  vendidas». 

Las  cuasi-reflejas  pasivas  se  derivan  de  las  reflejas  de  acu¬ 
sativo.  De  decir,  p.  ej.,  «ellos  se  entregaron  al  enemigo»,  que 
es  proposición  de  sentido  reflejo,  ésto  es  activo  y  pasivo  a  la 
vez,  pasó  a  usarse  esta  construcción  en  un  sentido  meramente 
pasivo:  «se  entregaron  las  armas  al  enemigo»,  proposición  cua- 
si-refleja. 


103.  Aunque  es  extraordinaria  la  flexibilidad  de  la  lengua, 
la  cual  sigue  en  general  al  pensamiento  por  todas  sus  sinuosi¬ 
dades,  siempre  resulta  que  es  éste  mucho  más  flexible  que  ella, 
y  rebalsa  sus  moldes.  Sucede  también  que  el  interés  hace  resal¬ 
tar  con  ma3^or  viveza  ciertos  conceptos,  miéntras  quedan  en 
la  sombra  otros  menos  vividos.  Estas  dos  circunstancias  ex¬ 
plican  el  gran  número  de  construcciones  ilógicas,  en  las  cuales 
aparecen  alterados  el  orden,  el  valor  lógico  o  la  concordancia 
de  los  elementos. 

Las  construcciones  ilógicas  que  tienen  carta  de  ciudada 
nía  en  la  lengua  literaria  pueden  reunirse  en  cinco  grupos: 


proposiciones  irregulares;  construcciones  anómalas  del  verbo 
8er\  frases  de  silepsis;  atracción  del  predicado,  e  idiotismos. 

Además  de  éstas,  hay  muchas  otras  que  la  lengua  literaria 
rechaza,  porque  no  cuentan  con  la  sanción  de  ningún  escritor 
clásico.  Tal  acontece,  por  ejemplo,  con  las  construcciones  que 
pudiéramos  llamar  de  nominativo  subrepticio,  como  ^yo  no  me 
parece'»'»,  «yo  no  me  gusta»,  en  que  el  nominativo  «yo»  es  de  todo 
punto  ilógico:  basta  con  decir  no  me  parece,  o  a  mi  no  me  pa- 
rece;  no  me  gusta  o  a  mi  no  me  gusta.  Estas  y  otras  construc¬ 
ciones  ilógicas  se  miran  como  solecismos.  A  continuación  tra¬ 
taremos  de  las  construcciones  ilógicas  que  se  estiman  correctas. 

104.  Se  llaman  irregulares  las  proposiciones  que  carecen 
de  sujeto  gramatical:  llueve;  hay  fiestas;  anunciaron  la  caída 
de  París. 

Estas  proposiciones  tienen  sujeto  lógico;  pero  no  figura  éste 
como  nominativo,  ya  porque  no  se  ve  desde  luego,  ya  porque 
aparece  como  acusativo,  ya  porque  no  se  sabe  o  no  se  quiere 
decir  cuál  sea. 

La  proposición  que  tiene  sujeto  gramatical,  expreso  o  táci¬ 
to,  es  regular:  «Existo»  o  «Yo  existo». 

105.  Las  proposiciones  irregulares  son  ya  irregulares  de 
suyo,  ésto  es  de  su  propia  índole,  ya  accidentalmente  irregu¬ 
lares. 

Las  irregulares  de  suyo  lo  son  siempre,  porque  el  verbo  que 
las  forma  sólo  admite  generalmente  la  construcción  irregular. 

Son  irregulares  de  suyo: 

a)  Las  formadas  por  verbos  que  indican  cambios  atmosfé¬ 
ricos,  movimientos  astronómicos,  movimientos  de  la  Tierra, 
etc.:  amanecer,  anochecer,  atardecer,  llover,  granizar,  relam¬ 
paguear,  centellear,  nevar,  helar,  temblar,  etc.  El  sujeto  lógico, 
que  debe  subentenderse,  está  indicado  por  el  propio  significa* 
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do  del  verbo:  así  en  «llueve»,  debe  subentenderse  «lalluvia,  ó, 
mejor,  el  agua,  llueve».  La  prueba  de  ello  es  que  si  no  llueve 
agua  (que  es  sujeto  activo  y  pasivo),  sino  otra  cosa,  hay  que 
expresar  el  sujeto  y  la  proposición  se  hace  regular:  llovió  ce¬ 
niza;  las  piedras  llueven;  llovieron  los  insultos  o  los  imprope¬ 
rios. 

h)  Las  proposiciones  formadas  por  el  verbo  haher  en  su 
significado  de  existencia:  hay  fiestas;  hubo  carreras;  habrá  días 
de  paz;  ¿crees  que  haya  siempre  guerras?  En  estas  construc¬ 
ciones  de  haber,  el  sujeto  lógico  aparece  en  forma  de  acusati¬ 
vo:  ¿No  hubo  guerras?  Sí,  las  hubo. 

Ei  vulgo  tiende  a  restablecer  la  lógica,  y  dice  hubieron  fies¬ 
tas;  pero  esta  construcción  vulgar  nunca  ha  invadido  el  pre¬ 
sente  de  indicativo:  hay  fiestas. 

La  construcción  irregular  de  haber  proviene  de  la  fusión  o 
contaminación  de  dos  construcciones.  Haber  significaba  tener, 
y  así  «España  hubo  guerras»  quería  decir  «España  tuvo  gue¬ 
rras».  Aquella  construcción  se  contaminó  con  esta  otra:  «En 
España  fueron  guerras»,  y  así  resultó  la  actual:  España  hubo 
guerras-\~En  España  fueron  guerras=En  España  hubo  gue¬ 
rras. 

c)  Construcciones  del  verbo  hacer,  cuando  éste  significa 
transcurso  de  tiempo  o  variaciones  de  temperatura:  ayer  hizo 
tres  años;  hizo  grandes  calores. 

En  esta  construcción  también  aparece  el  sujeto  lógico  como 
acusativo:  hizo  ayer  grandes  calores  y  no  los  hizo  menores 
anteayer.  También  tiende  en  ella  el  vulgo  a  restablecer  la  ló¬ 
gica:  hicieron  grandes  calores;  también  se  debe  ella  a  con¬ 
taminación:  El  verano  hizo  calor  es En  el  verano  fueron  calo- 
res=En  el  verano  hizo  calores. 

Las  proposiciones  accidentalmente  irregulares  están  forma¬ 
das  por  verbos  que  entran  comunmente  en  proposiciones  re- 
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guiares,  pero  por  alguna  razón  especial  se  construyen  sin  su¬ 
jeto  gramatical. 

Son  de  tres  tipos:  irregulares  por  influencia;  irregulares  de 
tercera  persona  del  plural,  y  cuasi-reflejas  de  tercera  de  sin¬ 
gular. 

a)  Las  irregulares  por  influencia  son  propiamente  proposi¬ 
ciones  en  que  los  verbos  poder,  deber,  ir,  y  otros  semejantes, 
son  auxiliares  de  verbos  que  se  construyen  irregularmente: 
debió  haber  fiestas;  pudo  llover  ese  día;  iba  a  amanecer,  etc. 

b)  Las  irregulares  de  tercera  persona  del  plural  se  usan 
siempre  que  no  se  sabe  o  no  se  quiere  decir  el  sujeto:  anun¬ 
cian  la  llegada  de  un  vapor;  llaman  a  la  puerta;  hablaron  en  el 
corredor;  dicen  que  la  revolución  está  próxima;  se  quejan  de 
Ud.;  obligaron  al  duque  a  entregar  su  espada. 

c)  Las  proposiciones  irregulares  cuasi-reflejas  de  tercera 
persona  de  singular  se  usan  también  cuando  no  se  sabe  o  no 
se  quiere  decir  el  sujeto,  o  cuando  éste  se  colige  del  contexto 
mismo:  se  sufre  en  este  valle  de  lágrimas;  se  piensa  en  la  vir¬ 
tud,  pero  se  sigue  al  vicio;  se  llora  en  la  orfandad;  se  goza  en 
la  juventud. 

Estas  proposiciones  irregulares  son  siempre  del  singular,  y 
siempre  cuasi-reflejas  ordinarias  (V.  103),  nunca  pasivas,  pues 
las  pasivas  se  construyen  con  sujeto  gramatical  pasivo,  y  son 
por  lo  tanto  regulares:  se  venden  flores;  se  reciben  pretidas; 
se  señalaron  los  culpables  a  la  justicia. 

Sin  embargo,  cuando  la  proposición  cuasi-refleja  pasiva  lle¬ 
va  un  sujeto  pasivo  que  sea  persona  determinada,  la  construc¬ 
ción  se  hace  irregular  siempre  que  se  agregue  a  ese  sujeto  pa¬ 
sivo  la  preposición  a:  «se  nombró  a  dos  ingenieros».  Es  éste 
el  único  caso  en  que  la  cuasi-refleja  pasiva  es  irregular.  Su¬ 
primiendo  la  preposición,  la  construcción  se  hace  regular:  «se 
nombraron  dos  ingenieros». 

Cuando  sigue  un  infinitivo  con  nominativo,  son  siempre 
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admisibles  las  dos  construcciones,  la  pasiva  y  la  irregular:  «se 
oyó  relinchar  los  caballos»  o«seoyeron  relincharlos  caballos». 
En  ambos  casos  «caballos»  es  nominativo  de  relinchar. 

Empero,  si  el  infinitivo  va  solo,  o  lo  acompaña  únicamente 
un  acusativo,  sólo  es  admisible  la  construcción  irregular:  se 
oye  cantar  desde  mi  balcón;  se  piensa  abrir  caminos  carrete¬ 
ros.  En  esta  última  frase,  caminos  carreteros  no  es  nominati¬ 
vo,  sino  acusativo  de  abrir,  y  por  lo  tanto  toda  la  frase  «abrir 
caminos  carreteros»  es  el  sujeto  pasivo  de  «se  piensa».  Pro¬ 
piamente  la  construcción  es  pasiva:  «abrir  caminos  carreteros 
es  pensado»;  pero  pasiva  de  singular  forzoso,  porque  el  sujeto 
es  una  frase  infinitiva. 

106.  Se  llaman  construcciones  anómalas  del  verbo  ser,  cier¬ 
tas  construcciones  en  las  cuales  se  disloca  la  preposición  del 
elemento  que  ella  debe  acompañar,  y  pasa  a  juntarse  con  el 
elemento  principal  del  sujeto  o  del  predicado. 

En  vez  de  decir  «Fue  pequeño  espacio  el  en  que  estuvo 
Transita  desmayada».  (Cervantes),  se  prefiere  decir:  «Fué  pe¬ 
queño  espacio  en  el  que  estuvo  Transita  desmayada». 

Alcalá  Galiano  dice:  «No  son  días  de  fe  los  en  que  vivimos». 
Lo  genial  del  castellano  es  decir:  «No  son  días  de  fe  en  los  que 
vivimos».  (V.  Bello,  Gram.  ed.  cit.  802  y  sigs.) 

Esta  anomalía  va  más  lejos,  porque  el  conjunto  formado 
por  la  preposición,  el  artículo  y  el  relativo  (en  los  que),  muy  a 
menudo  es  reemplazado  por  un  adverbio,  con  lo  cual  aparecen 
frases  adverbiales  ejerciendo  los  oficios  de  sujeto  y  predicado. 
En  vez  de  decir:  «Esta  vieja  casa  es  en  la  que  se  abrigó  nues¬ 
tra  infancia»,  decimos:  «Esta  vieja  casa  es  donde  se  abrigó 
nuestra  infancia». 

Progresando  la  anomalía,  se  agrega  la  preposición  al  sujeto: 
<íEnestsL  vieja  casa  es  donde  yo  nací»;  «ew  la  guerra  es  donde 
se  prueba  a  los  generales». 
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Por  este  mismo  camino  se  llega  a  contraponer  dos  adver¬ 
bios:  allí  es  donde  se  fundó  Cartago;  asi  es  como  decaen  y  se 
aniquilan  los  imperios;  entonces  fué  cuando  tembló  de  miedo  el 
enemigo,  (V.  Bello,  Gram.  ed.  cít.  805). 

En  estas  construcciones  anómalas  del  verbo  ser^  no  es  lícito 
contraponer  un  simple  que  ni  a  las  frases  con  preposición,  ni 
a  los  adverbios.  Son  galicismos  inaceptables:  allí  es  que  se  fun¬ 
dó  Cartago;  no  es  en  días  de  fe  que  vivimos.  (V.  Bello,  Gram. 
ed.  cit.  812). 

107.  La  concordancia  es  la  armonía  que  guardan  entre  sí  el 
sustantivo  con  el  adjetivo,  el  verbo  con  el  sujeto,  y  el  pronom¬ 
bre  con  el  nombre  que  reemplaza. 

El  adjetivo,  ya  inmediato,  ya  predicado,  concuerda  en  gé¬ 
nero  y  en  número  con  el  sustantivo  que  modifica:  casa  blanca; 
ojos  negros;  las  frutas  están  maduras;  el  sustantivado,  con  el 
sustantivo  que  representa:  las  vecinas.  • 

El  verbo  concuerda  con  el  nominativo  en  número  y  perso¬ 
na:  yo  salgo;  tú  sales;  nosotros  salimos;  ellos  salen. 

Los  pronombres  personales  y  los  relativos  concuerdan  en 
género  y  en  número,  o  sólo  en  número,  con  los  nombres  que 
reemplazan:  yo,  nosotros;  él,  ella,  ellos,  ellas;  quien,  quienes; 
cual,  cuales. 

Los  demostrativos  adjetivos  concuerdan  con  los  sustantivos 
que  modifican:  este  hombre,  aquellas  casas. 

Los  demostrativos  sustantivos  concuerdan  con  el  nombre 
que  reemplazan:  éste,  esos,  aquellas. 

Los  posesivos  mío,  tuyo,  suyo,  etc.  y  el  relativo  posesivo 
cuyo,  como  adjetivos  que  son,  conciertan  cotí  el  sustantivo  que 
modifican:  la  casa  mía,  los  libros  tuyos,  la  nación  cuyos  hé¬ 
roes  amamos. 

Los  indeterminados  son  por  lo  general  del  singular  mascu- 
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lino;  alguien  sabio  dictó  esa  ley;  nadie  honrado  acepta  una  fe¬ 
lonía;  nada  bueno  augura  tu  actitud. 

Adviértase  que  con  los  pronombres  neutros  (algo,  nada,  etc.) 
conciertan  los  adjetivos  en  masculino.  El  carácter  de  neutro 
sólo  aparece  en  la  reproducción,  y  se  refiere  entonces  ya  a 
conjuntos  o  a  cosas  indeterminadas,  ya  a  cosas  que  se  miran 
con  distancia  o  desprecio,  ya  a  acciones  o  pasiones  indicadas 
por  un  infinitivo  o  frase  infinitiva:  Armas  y  soldados,  éso  es 
lo  que  necesitáis;  aquello  que  se  divisa  en  lontananza  parece 
una  estatua;  ésto  3^a  no  es  vida;  éso  es  un  sapo;  ¿es  necedad 
amar?  no  es  ello  gran  prudencia. 

Todo  neutro  es  siempre  del  singular:  ésto,  éso,  aquello,  ello, 
lo,  algo,  nada,  todo. 

108.  Las  reglas  anteriores  sufren  excepción  por  silepsis  y 
por  atracción  del  predicado. 

La  silepsis  consiste  en  que  se  concuerda  con  la  idea,  pres- 
cindiéndose  de  los  accidentes  gramaticales  de  la  palabra 
misma: 

¿Veis  esa  i#pugnante  criatura^ 
chato,  pelón,  siñ  dientes,  estevado, 
y  manco,  y  cojo,  y  tuerto,  y  jorobado?  ■ 

Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  figura. 

Moratín. 

La  multitud  curiosa  el  templo  invaden. 

G.  G.  de  Avellaneda. 

«De  los  indios  murieron  considerable  nümero>^  (Solís).  «An¬ 
daba  el  asturiano  comprando  el  asno  donde  los  vendían»  (Cer¬ 
vantes).  «Su  Alteza  Serenísima  ha  sido  presentado  a  Su  Ma- 
jestad  Católica  que  estaba  muy  deseoso  de  verlei^  (Bello). 
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109.  En  las  construcciones  del  verbo  ser  sucede  a  menudo 
que  éste  prefiere  concordar  con  el  'predicado,  cuando  éste  es 
sustantivo,  en  vez  de  concordar  con  el  sujeto:  «Figurósele  a 
Don  Quijote  que  la  litera  que  veía  eran  andas ^  (Cervantes); 
«Los  encamisados  era  gente  medrosa  y  sin  armas»  (El  mismo). 
(Citas  de  Bello,  Gram.  ed.  cit.  823).  El  estado  soy  yo;  el  vence¬ 
dor  eres  til»; 

Flaco  era  el  animalejo, 
el  más  flaco  de  los  canes; 
era  el  rastro,  eran  los  manes 
de  un  cuasi-semi-ex-gozquejo. 

Marroquín. 

110.  Forman  también  parte  del  caudal  de  la  lengua,  nume¬ 
rosas  expresiones  o  frases  hechas  cuya  sintaxis  no  es  fácil 
explicar  a  primera  vista.  Tales  son,  p.  ej.,  a  hurtadillas;  a  ton¬ 
tas  y  a  locas;  de  buenas  a  primeras;  a  mujeriegas;  a  horcajadas; 
a  las  claras,  y  otras  semejantes,  las  cuales  aparecen  en  feme¬ 
nino  plural,  aunque  su  significado  es  "^neutro.  Del  mismo 
modo  hay  otras,  como  a  ojos  vistas,  a  pies  juntillas,  en  las  cua¬ 
les  aparecen  como  quebrantadas  las  reglas  de  la  concordancia. 

Todas  estas  construcciones  se  llaman  idiotismos,  y  son  res¬ 
tos  de  construcciones  antiguas  más  completas  y  más  lógicas. 

Es  digno  de  notarse,  entre  otros,  un  idiotismo  que  consiste 
en  construir  el  pronombre  neutro  lo  con  epítetos,  ya  sustanti¬ 
vos,  ya  adjetivos,  de  todos  los  géneros  y  números:  «situacio¬ 
nes  que  sorprenden  por  lo  nuevas'»  (M.  de  la  Rosa,  cit.  por 
Bello);  «todo  fué  grande  en  aquel  príncipe:  lo  rey,  lo  capitán, 
lo  santo».  (Cita  de  Bello,  Gram.  ed.  cit.  974). 
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CUARTA  PARTE 

EJERCICIOS  PRÁCTICOS 

111.  Ejemplo:  Fedro  sufre. 

Sujeto:  Fedro,  porque  de  él  se  habla. 

Atributo:  sufre,  porque  es  lo  que  se  dice  del  sujeto  Pedro. 

112.  La  tierra  cultivada  produce  mucho. 

Sujeto:  la  tierra  cultivada. 

Atributo:  produce  mucho. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  tierra,  modifi¬ 
cado  por  el  adjetivo  artículo  definido  la,  y  por  el  adjetivo  cul¬ 
tivada,  forma  femenina  del  participio  pasado  de  cultivar. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  produce  (3.^  pers. 
del  sing.  del  pres.  del  Ind.  del  verbo  producir),  modificado  por 
el  adverbio  de  cantidad  mucho. 

113.  Los  soldados  de  César  conquistaron  toda  la  Galia. 

Sujeto:  los  soldados  de  César. 

Atributo:  conquistaron  toda  la  Galia. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  soldados,  modifi¬ 
cado  por  el  adjetivo  artículo  definido  los  y  por  el  complemen¬ 
to  ordinario  posesivo  de  César,  formado  con  la  preposición  de 
y  el  término  César,  sustantivo  nombre  propio. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  conquistaron  (3.^ 
pers.  del  pl.  del  pret.  del  Ind.  de  conquistar),  modificado  por 
el  complemento  directo,  o  acusativo,  toda  la  Galia,  que  carece 
de  preposición  porque  indica  cosa. 
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Palabra  principal  del.  término  del  acusativo:  él  sustantivo 
nombre  propio  Galia,  modificado  por  el  adjetivo  artículo  de¬ 
finido  la  y  el  adjetivo  afectivo  toda. 

Nota. — Este  análisis  del  complemento  directo  como  modi¬ 
ficativo  del  verbo  es  el  tradicional.  En  el  texto  se  explica  que 
el  complemento  directo  es  un  sujeto  pasivo,  y  nó  un  modifi¬ 
cativo  del  verbo.  (V.  23). 

114.  La  pálida  muerte  pisa  con  planta  igualmente  segura  la 
cahaña  de  los  pobres  y  el  alcázar  de  los  reyes. 

Sujeto:  la  pálida  muerte. 

Atributo:  pisa  con  planta  igualmente  segura  la  cahaña  de  los 
pobres  y  él  alcázar  de  los  reyes. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  abstracto  muerte, 
modificado  por  el  adjetivo  artículo  definido  la  y  el  epíteto 
pálida. 

Palabra  principal  del  atributo:  pisa  (3.^  pers.  del  sing.  del 
pres.  del  Ind.  del  verbo  pisar),  modificado  por  el  complemen¬ 
to  ordinario  de  modo  con  planta  igualmente  segura,  y  por 
los  dos  complementos  directos  (acusativos)  la  cabaña  de  los 
pobres  y  el  alcázar  de  los  reyes,  unidos  por  la  conjunción  copu¬ 
lativa  y. 

Preposición  del  complemento  ordinario:  con]  término:  plan- 
ta  igualmente  segura.  Palabra  principal  del  término:  el  sustan¬ 
tivo  modificado  por  la  frase  adjetiva  segura. 

Palabra  principal  de  la  frase  adjetiva:  el  adjetivo  segura,  .mo¬ 
dificado  por  el  adverbio  igualmente. 

Los  acusativos  de  la  oración  carecen  de  preposición,  porque 
indican  cosas.  Palabra  principal  del  término  del  primero  de 
ellos:  el  sustantivo  cabaña,  modificado  por  el  adjetivo  artículo 
definido  la  y  por  el  complemento  ordinario  posesivo  de  los  po¬ 
bres,  formado  por  la  preposición  de  y  el  término  los  pobres. 
Palabra  principal  del  término:  el  sustantivo  pobres,  modificado 


63 


por  el  adjetivo  artículo  definido  los.  Palabra  principal  del  tér¬ 
mino  del  segundo  acusativo:  el  sustantivo  alcázar,  modificado 
por  el  adjetivo  artículo  definido  el  y  el  complemento  ordinario 
posesivo  de  los  reyes,  preposición  de,  término  los  reyes. 

115.  La  vida  es  sueño. 

Sujeto:  la  vida. 

Atributo:  es  sueño. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  abstracto  vida, 
modificado  por  el  adjetivo  artículo  definido  la. 

Palabra  principal  del  atributo  el  predicado  (sustantivo)  sueño, 
unido  al  sujeto  por  la  cópula  verbal  es  (3.^  pers.  del  pres.  del 
Ind.  del  verbo  ser). 

Nota. — Tradicionalmente  se  analiza  este  atributo  diciendo: 
palabra  principal:  el  verbo  es,  modificado  por  el  predicado 
sueño.  Sobre  el  particular  véanse  los  números  28,  30,  31  y  44 
del  texto. 


116.  En  mi  jardín  florecen  las  violetas. 

Sujeto:  las  violetas. 

Atributo:  florecen  en  mi  jardín. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  violetas,  modifi¬ 
cado  por  el  adjetivo  artículo  definido  las. 

Palabra  principal  del  atributo:  florecen  (3.^  pers.  del  pl.  del 
pres.  del  Ind.  del  verbo  florecer),  modificado  por  el  comple 
mentó  ordinario  de  lugar  en  mi  jardín,  formado  por  la  prepo¬ 
sición  en  y  el  término  mi  jardín.  Palabra  principal  del  término 
del  complemento  ordinario:  el  sustantivo  modificado 

por  el  adjetivo,  pronombre  posesivo  mi,  forma  apocopada  de 
mío. 
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117.  Los  Graeos  veneraban  a  su  madre. 

Sujeto:  los  Graeos. 

Atributo:  veneraban  a  su  madre. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  nombre  propio 
Graeos,  .moáiñcsiáo  por  el  adjetivo  artículo  definido  los. 

Palabra  principal  del  atributo:  veneraban  (3.^  pers.  del  pl. 
del  copretérito  del  Ind.  del  verbo  venerar),  modificado  por  el 
complemento  directo  o  acusativo  a  su  madre.  - 

El  acusativo  a  su  madre  lleva  la  preposición  a  porque  indica 
persona  humana  determinada.  Palabra  principal  del  término 
del  acusativo:  el  sustantivo  femenino  madre,  modificado  por  el 
adjetivo  pronombre  posesivo  su,  forma  apocopada  de  suya. 


118.  Don  Quijote  naeió  en  un  lugar  de  la  Maneha  de  euyo 
nombre  no  guiero  aeordarme. 

Sujeto:  Don  Quijote. 

Atributo:  naeió  en  un  lugar  de  la  Maneha  de  euyo  nombre  no 
quiero  aeordarme. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  nombre  propio 
Quijote,  modificado  por  el  epíteto  Don. 

Palabra  principal  del  atributo:  naeió  (3.^  pers.  del  sing.  del 
pret.  del  Ind.  del  verbo  nacer),  modificado  por  el  complemento 
ordinario  de  lugar  en  un  lugar  de  la  Maneha  de  euyo  nombre 
no  quiero  aeordarme,  formado  por  la  preposición  en  y  el  tér¬ 
mino  un  lugar  de  la  Maneha  etc. 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario: 
lugar,  modificado  por  el  adjetivo  artículo  indefinido  un,  por  el 
complemento  ordinario  de  la  Maneha  (partitivo)  y  la  proposi¬ 
ción  relativa  de  euyo  nombreno  quiero  aeordarme  (circunstancial). 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario  es 
el  sustantivo  nombre  propio  Maneha,  modificado  por  el  adje¬ 
tivo  artículo  definido  la. 
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Sujeto  de  la  proposición  relativa:  yo,  tácito  o  implícito;  atri¬ 
buto:  no  quiero  acordarme  de  cuyo  nombre.  Palabra  principal 
del  atributo:  quiero  (1.^  pers.  del  sing.  del  pres.  del  Ind.  del 
verbo  querer),  modificado  por  el  adverbio  de  negación  no  y 
por  el  acusativo  acordarme  de  cuyo  nombre.  Este  acusativo  es 
una  frase  infinitiva  cuya  palabra  principal  es  el  infinitivo  acor¬ 
dar,  modificado  por  el  pronombre  personal  cuasi-reflejo  de 
primera  persona  me  (dativo)  y  por  el  complemento  ordinario  cir¬ 
cunstancial  de  cuyo  nombre.  Palabra  principal  del  término  de 
este  complemento  ordinario,  nombre,  mod.  por  el  adj.  pronom¬ 
bre  relativo  posesivo  cuyo,  el  cual  relaciona  el  nombre  (cuyo 
nombre)  con  el  lugar  de  la  Mancha  a  que  pertenecía  ese 
nombre. 


119.  Al  caer  la  noche,  llegaron  los  expedicionarios  a  una  vieja 
ciudad  cuyos  muros  estaban  destruidos.  . 

Sujeto:  los  expedicionarios. 

Atributo:  llegaron,  al  caer  la  noche,  a  una  vieja  ciudad  cuyos 
muros  estaban  destruidos. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  expedicionarios, 
modificado  por  el  artículo  definido  los. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  llegaron  (3.^  pers. 
del  pl.  del  pret.  del  Ind.  del  verbo  llegar),  modificado  por  el 
complemento  ordinario  de  tiempo  al  caer  la  noche  y  por  el  com¬ 
plemento  ordinario  de  dirección  a  una  vieja  ciudad  cuyos  mu¬ 
ros  estaban  destruidos,  ambos  encabezados  por  la  preposición  a. 

El  término  del  primer  complemento  ordinario  es  la  frase  in¬ 
finitiva  el  caer  la  noche,  que,  como  tal  frase  infinitiva,  tiene 
sujeto:  la  noche,  y  atributo  caer. 

La  palabra  principal  del  término  del  segundo  complemento 
ordinario  es  el  sustantivo  ciudad,  modificado  por  el  epíteto 
vieja,  por  el  artículo  indefinido  una  y  por  la  proposición  rela- 
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tiva  cuyos  muros  estábayi  desty'uidos,  encabezada  por  el  pro¬ 
nombre  relativo  cuyos. 

Sujeto  de  la  proposición  relativa:  cuyos  muros;  atributo:  es¬ 
taban  destruidos.  Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo- 
muros,  modificado  por  el  adjetivo  pronombre  posesivo  y  rela¬ 
tivo  cuyos  (de  la  cual).  Palabra  principal  del  atributo:  el  pre¬ 
dicado  (adjetivo-participio)  destruidos,  unido  al  sujeto  por  la 
cópula  verbal  estaban  (3.®  pers.  del  pl.  del  copretérito  del  Ind. 
del  verbo  estar). 

120.  Como  supe  ya  Jo  que  son  males,  amparar  sé  también  al 
desgraciado. 

Sujeto:  yo,  tácito  o  implícito. 

Atributo:  sé  también  amparar  al  desgracido,  como  supe  ya  lo 
que  son  males. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  sé  (1.*^  pers  del  sing. 
del  pres.  del  Ind.  del  verbo  saber),  modificado  por  el  adverbio 
de  afirmación  también,  por  el  complemento  directo,  sin  prepo¬ 
sición,  amparar  al  desgraciado,  y  pov  la  proposición  relativa 
causal  como  supe  ya  lo  que  son  males. 

El  acusativo  amparar  al  desgraciado  es  una  frase  infinitiva; 
su  palabra  principal  es  el  infinitivo  amparar  modificado  por  el 
acusativo  al  desgraciado,  encabezado  por  la  preposición  a  por 
tratarse  de  persona.  La  palabra  principal  del  término  de  este 
acusativo  es  el  adjetivo  sustantivado  desgraciado,  modificado 
por  el  artículo  el. 

La  proposición  relativa  está  encabezada  por  el  ad  verbio  rela¬ 
tivo  como.  Su  sujeto  es  yo,  tácito;  su  atributo:  como  supe  y  a  lo  que 
son  males.  Palabra  principal  de  este  atributo:  el  verbo  supe  (1.^ 
pers.  del  sing.  del  pret.  del  Ind.  del  verbo  saber),  modificado 
por  el  adverbio  relativo  de  modo  como,  por  el  adverbio  de  tiem‘ 
po  ya,  y  por  el  acusativo  o  complemento  directo  lo  que  son 
males. 


—  67  — 


Palabra  principal  de  este  complemento  directo:  el  artículo 
demostrativo  neutro  sustantivado  Zo,  modificado  por  la  proposi¬ 
ción  subordinada  que  son  males,  cuyo  sujeto  es  el  reproducti¬ 
vo  que  y  cuyo  predicado  es  el  sustantivo  males,  unido  al  sujeto 
por  la  cópula  verbal  son  (3.^  pers.  del  pl.  del  pres.  del  Ind.  del 
verbo  6er).  La  cópula  está  en  plural  por  atracción  del  predica¬ 
do  (V.  104  y  1 10). 

121.  Las  aminas  que  habéis  visitado  son  verdaderamente  im¬ 
ponentes. 

Sujeto:  las  ruinas  que  habéis  visitado. 

Atributo:  son  verdaderamente  imponentes. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  ruinas,  modifica¬ 
do  por  el  artículo  definido  las  y’ por  la  proposición  relativa  su¬ 
bordinada  que  habéis  visitado.  Sujeto  de  esta  proposición  su¬ 
bordinada  vosotros,  tácito;  atributo:  que  habéis  visitado.  Palabra 
principal  de  este  atributo:  la  forma  verbal  compuesta  habéis 
visitado  (2.^  pers.  del.pl.  del  ante-presente  del  Ind.  del  verbo 
visitar),  modificada  por  el  acusativo  que,  pronombre  relativo 
reproductivo  que  representa  a  ruinas  (las  cuales  han  sido  visi¬ 
tadas). 

Palabra  principal  del  atributo:  la  frase  adjetiva  verdadera¬ 
mente  imponentes,  que  sirve  de  predicado  y  está  unido  al  sujeto 
por  la  cópula  verbal  son.  Palabra  principal  del  predicado:  el 
adjetivo  imponentes,  modificado  por  el  adverbio  de  modo  ver¬ 
daderamente. 

122.  Ignoro  qué  buscáis  en  esta  casa. 

Sujeto:  yo,  tácito. 

Atributo:  ignoro  qué  buscáis  en  esta  casa. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  ignoro  (1.^  pers.  del 
sing.  del  pres.  del  Ind.  del  verbo  ignorar),  modificado  por  el 
acusativo  qué  buscáis  en  esta  casa.  Este  acusativo  es  una  pro- 
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posición  relativa  (interrogativa  indirecta),  cuyo  sujeto  es  voso¬ 
tros,  implícito,  y  cuyo  atributo  es  qué  huscciís  en  esta  casa.  Pa¬ 
labra  principal  del  atributo:  el  verbo  buscáis  (2.^'  pers.  del 
pl.  del  pres.  del  Ind.  de  buscar),  modificado  por  el  acusativo 
qué,  pronombre  relativo-interrogativo,  y  por  el  complemento 
ordinario  de  lugar  en  esta  casa,  formado  por  la  preposición  ert 
y  el  término  esta  casa.  Palabra  principal  del  término  el  sus¬ 
tantivo  casa,  modificado  por  el  adjetivo  pronombre  demostra¬ 
tivo  esta. 

123.  La  extrema  brevedad  de  la  vida  nos  imjñde  alimentar 
grandes  esperanzas. 

Sujeto:  la  extrema  brevedad  de  la  vida. 

Atributo:  nos  impide  alimentar  grandes  esperanzas. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  abstracto  breve- 
dad,  modificado  por  el  adjetivo  artículo  definido  la,  por  el 
epíteto  extrema,  y  por  el  complemento  ordinario  partitivo  de  la 
vida,  formado  por  la  preposición  de  y  el  término  la  vida. 

Palabra  principal  del  atributo:  impide  pers.  del  sing, 
del  pres.  del  Ind.  del  verbo  impedir),  modificado  por  el  caso 
complementario  dativo  de  primera  persona  del  plural  nos,  y 
por  el  complemento  directo  (acusativo)  alimentar  grandes  espe¬ 
ranzas.  Este  complemento  directo  es  una  frase  infinitiva  cuya 
palabra  principal  es  el  infinitivo  alimentar,  modificado  por  el 
acusativo  grandes  esperanzas.  Palabra  principal  de  este  acusa¬ 
tivo:  el  sustantivo  esperanzas,  modificado  por  el  adjetivo  de¬ 
terminativo  grandes. 

124.  El  uso  es  el  árbitro  supremo  de  la  palabra. 

Sujeto:  el  uso. 

Atributo:  es  el  árbitro  supremo  de  la  palabra,  formado  por  la 
cópula  verbal  es  (3.‘^  pers.  del  siug.  del  pres.  del  In.  del  verbo 
ser),  y  el  predicado  el  árbitro  supremo  de  la  palabra. 

Palabra  principal  del  predicado:  el  sustantivo  árbitro,  mo 
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dificado  por  el  artículo  definido  el,  por  el  epíteto  supremo,  y 
por  el  complemento  ordinario  partitivo  de  la  palabra,  formado 
por  la  preposición  de  y  el  término  la  palabra. 

125.  Rico  es  quien  tiene  bastantes  bienes  para  vivir  contento. 

De  los  dos  términos  que  une  la  cópula  verbal  es,  debe  to¬ 
marse  como  sujeto  aquel  que  representa  el  punto  de  partida 

'del  pensamiento;  y  como  predicado,  la  idea  atribuida  o  agre¬ 
gada  a  dicho  término. 

En  consecuencia,  en  esta  frase  el  sujeto  es  rico,  porque  del 
ser  rico  se  habla. 

Atributo:  es  quien  tiene  bastantes  bienes  para  vivir  contento, 
formado  por  la  cópula  verbal  es  (3.^  pers.  del  sing.  del  pres. 
del  Ind.  del  verbo  ser)  y  por  el  predicado  quien  tiene  bastantes 
bienes  para  vivir  contento. 

El  predicado  es  una  proposición  relativa,  cuyo  sujeto  es  el 
relativo  quien,  y  cuyo  atributo  es  tiene  bastantes  bienes  para 
vivir  contento. 

Palabra  principal  del  atributo  de  la  proposición  relativa 
tiene  (3.‘'‘  pers.  del  sing.  del  pres.  del  Ind.  del  verbo  tener),  mo¬ 
dificado  por  el  acusativo  bastantes  bienes  para  vivir  contento. 
Palabra  principal  del  acusativo:  el  sustantivo  bienes,  modifica¬ 
do  por  la  frase  adjetiva  bastantes  para  vivir  contento.  Palabra 
principal  de  la  frase  adjetiva  es  el  adjetivo  bastantes,  modifi¬ 
cado  por  el  complemento  ordinario  final  para  vivir  contento, 
formado  por  la  preposición  para  y  el  término  vivir  contento. 
El  término  es  una  frase  infinitiva  cuya  palabra  principal  es  el 
infinitivo  xñvir,  cuyo  sujeto  tácito  es  él  (quien)  al  cual  se  refie¬ 
re  el  predicado  contento. 

126.  Sólo  el  sabio  es  rico. 

Sujeto:  sólo  el  sabio. 

Atributo:  es  rico. 
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Palabra  principal  del  sujeto:  el  adjetivo  sustantivado  sabio, 
modificado  por  el  artículo  definido  el  y  por  el  adverbio  restric¬ 
tivo  sólo,  que  equivale  a  solamente.  El  adverbio  sólo  o  solamente 
modifica  a  menudo  al  sujeto  e  indica  entonces  una  restricción 
de  él,  la  cual,  en  rigor,  afecta  a  toda  la  proposición:  cuando  se 
dice  sólo  el  sabio  es  rico,  quiere  decirse  ningún  otro  sér  es  rico. 
En  consecuencia,  el  adverbio  sólo  afecta  a  toda  la  proposición 
el  sabio  es  rico,  excluyendo  toda  otra  proposición  que  pueda 
llevar  el  mismo  predicado  rico. 

El  atributo  está  formado  por  la  cópula  verbal  es  (3.^  pers. 
del  sing.  del  pres.  del  lud.  del  verbo  ser)  y  por  el  adjetivo  pre¬ 
dicado  rico. 

127.  El  necio  es  siempre  esclavo. 

Sujeto:  el  necio. 

Atributo:  es  siempre  esclavo,  formado  por  la  cópula  es  y  el 
predicado  siempre  esclavo.  Palabra  principal  del  predicado:  el 
sustantivo  adjetivado  esclavo,  modificado  por  el  adverbio  de 
tiempo  siempre. 

El  adverbio  siempre  indica  que  cualquier  predicado  que  se 
ponga  al  sujeto  necio,  debe  entenderse  además  de  él  incluido 
el  predicado  esclavo.  En  rigor,  afecta  también  a  toda  la  pro¬ 
posición. 

128.  La  virtud  es  dichosa. 

Sujeto:  la  virtud. 

Cópula:  es. 

Predicado:  dichosa. 

% 

129.  La  ambición  es  como  una  sed  insaciable. 

Sujeto:  la  ambición. 

Cópula  :  es. 

Predicado:  como  una  sed  insaciable. 
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El  predicado  afecta  la  forma  de  una  proposición  relativa, 
cuyo  verbo  (esj  está  tácito.  Sujeto  de  la  proposición  relativa: 
una  sed  insaciable;  cópula  es  (tácita);  predicado:  como  (de  la 
manera  que). 

Palabra  principal  del  sujeto  de  la  proposición  relativa:  sed, 
modificada  por  el  artículo  indefinido  una  y  por  el  adjetivo  de¬ 
terminativo  insaciable. 

Palabra  principal,  o  mejor  única,  del  predicado:  el  adverbio- 
relativo  de  modo  como,  equivalente  al  complemento  ordinario 
de  la  manera  que. 

130.  Levanté  un  monumento  más  duradero  que  el  bronce. 

Sujeto:  yo,  implícito. 

Atributo:  levanté  un  monumento  más  duradero  que  el  bronce. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  levanté  (1.^  pers.  del 
sing.  del  pret.  del  Ind.  de  levantar),  modificado  por  el  acusati¬ 
vo:  un  monumento  más  duradero  que  el  bronce,  sin  preposición. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  el  sustantivo 
monumento,  modificado  por  el  artículo  indefinido  un,  y  por  la 
frase  adjetiva  mcis  duradero  que  el  bronce. 

Palabra  principal  de  la  frase  adjetiva:  el  adjetivo  duradero, 
modificado  por  la  frase  adverbial  comparativa:  más  que  el  bron¬ 
ce.  Palabra  principal  de  esta  frase  adverbial:  el  adverbio  más, 
modificado  por  la  proposición  relativa  que  el  bronce,  cuyo  atri¬ 
buto  está  implícito  por  innecesario  (es  duradero). 

Esta  proposición  relativa  está  introducida  por  el  nexo  rela¬ 
tivo  que;  su  sujeto  es  el  bronce;  su  cópula,  es;  su  predicado,  du¬ 
radero. 

131.  Las  musas  latinas  fueron  mcis  severas  que  las  griegas. 

Sujeto:  las  musas  latinas. 

Atributo:  fueron  más  severas  que  las  griegas,  formado  por  la 
cópula  verbal  fueron{f>.^  pers.  del  pl.  del  pret.  del  Ind.  del  verbo 
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ser),  y  por  el  predicado  más  severas  que  las  griegas,  frase  adje¬ 
tiva. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  musas,  modificado 
por  el  artículo  definido  las  y  el  adjetivo  determinativo  latinas. 

Palabra  principal  del  predicado:  el  adjetivo  severas,  modifi¬ 
cado  por  la  frase  adverbial  comparativa  más  que  las  griegas. 
Palabra  principal  de  la  frase  adverbial,  el  adverbio  compara¬ 
tivo  más,  modificado  por  la  proposición  relativa  que  las  griegas, 
cuyo  atributo  está  tácito  (que  las  griegas  fueron  severas).  Esta 
proposición  relativa  está  introducida  por  el  nexo  gramatical 
relativo  que  (conjunción  subordinante);  su  sujeto  es  las  griegas 
(subentendido,  musas),  y  su  atributo  (tácito  por  estar  ya  expre¬ 
sado  dentro  de  la  misma  oración),  fueron  severas. 

132.  Los  griegos  dejaron  él  Paladión  de  regalo  a  los  troyanos. 

Sujeto:  los  griegos. 

Atributo:  dejaron  el  Paladión  de  regalo  a  los  troyanos. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  adjetivo  sustantivado  griegos, 
modificado  por  el  artículo  los. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  dejaron  (3.^  pers.  del 
pl.  del  pret.  del  Ind.  de  dejar),  modificado  por  el  complemento 
directo  el  Paladión,  el  indirecto  o  dativo  a  los  troyanos,  y  el  or¬ 
dinario  circunstancial  de  regalo,  formado  por  la  preposición  de 
y  el  término  regalo.  El  complemento  directo  carece  de  prepo¬ 
sición  por  indicar  cosa;  la  palabra  principal  de  su  término  es 
el  sustantivo  nombre  propio  Paladión,  modificado  por  el  ad¬ 
jetivo  artículo  definido  el;  el  dativo  está  formado  por  la  prepo¬ 
sición  «  y  el  término  los  troyanos;  palabra  principal  de  su  tér¬ 
mino  es  el  adjetivo  sustantivado  troyanos,  modificado  por  el 
artículo  los. 

133.  El  amado  de  los  dioses  muere  joven. 

Sujeto:  el  amado  de  los  dioses. 
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Atributo:  muere  joven. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  adjetivo  sustantivado  amado, 
modificado  por  el  artículo  definido  el  y  por  el  complemento 
ordinario  de  agente  (nominativo)  de  los  dioses,  formado  por  la 
preposición  de  y  el  término  los  dioses. 

Palabra  principal  del  atributo:  el  verbo  mime  (3.^  pers.  del 
sing.  del  pres.  del  Ind.),  modificado  por  el  adjetivo-predicado 
joven. 

134.  Lajey  es  una  declaración  de  la  voluntad  soberana  que, 
manifestada  en  la  forma  prescrita  por  la  Constitución,  manda, 
prohíbe  o  permite. 

Sujeto:  la  ley. 

Atributo:  es  una  declaración  de  la  voluntad  soberana  que,  ma¬ 
nifestada  en  la  forma  prescrita  por  la  Constitución,  manda,  pro- 
hibe,  o  permite,  el  cual  está  formado  por  la  cópula  es  (3.^  sing. 
del  pres.  del  Ind.  del  verbo  ser)  y  la  frase  sustantiva  predica¬ 
tiva  una  declaración,  etc. 

Palabra  principal  del  predicado:  el  sustantivo  declaración, 
modificado  por  el  adjetivo  artículo  indefinido  una  y  por  el  com¬ 
plemento  ordinario  partitivo  de  la  voluntad  soberana  que,  ma¬ 
nifestada  en  la  forma  prescrita  por  la  Constitución,  manda, 
prohibe,  o  permite,  formado  por  la  preposición  de  y  el  término 
la  voluntad  soberana,  etc. 

Palabra  principal  del  término:  el  sustantivo  voluntad,  modi¬ 
ficado  por  el  artículo  definido  la,  por  el  adjetivo  determinativo 
soberana,  y  por  la  proposición  subordinada  que,  manifestada 
en  la  forma  prescrita  por  la  Constitucióm,  manda,  prohibe  o  per¬ 
mite. 

Sujeto  de  la  proposición  subordinada:  el  pronombre  relativo 
reproductivo  que  (la  cual),  cuyo  antecedente  es  una  declaración 
de  la  voluntad  soberana  (que  significa  la  cual  declaración).- 

Atributo  de  la  proposición  subordinada:  los  tres  verbos, 
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manda,  prohíbe  o  permite,  unidos  por  la  conjunción  disj^unti- 
va  0. 

El  sujeto  que  está  modificado  por  la  frase  adjetiva  predica¬ 
tiva  manifestada  en  la  forma  prescrita  por  la  Constitución. 

Palabra  principal  dé  la  frase  adjetiva  predicativa:  el  adjeti¬ 
vo-participio  manifestada,  modificado  por  el  complemento  or¬ 
dinario  de  modo  en  la  forma  prescrita  por  la  Constitución,  for¬ 
mado  por  la  preposición  en  y  el  término  la  forma  prescrita  por 
la  Constitución. 

Palabra  principal  del  término:  el  sustantivo  forma,  modifi¬ 
cado  por  el  adjetivo  definido  la,  y  por  la  frase  adjetiva  de  par¬ 
ticipio,  prescrita  por  la  Constitución.  Palabra  principal  de  esta 
frase  adjetiva:  el  participio  prescrita,  modificado  por  el  com¬ 
plemento  ordinario  de  agente  o  nominativo:  por  la  Constitu¬ 
ción,  formado  por  la  preposición  por  y  el  término  la  Constitu¬ 
ción. 

135.  Las  flores  que  abrieron  en  la  primavera  son  fruto  en  el 
estío. 

Sujeto:  las  flores  que  abrieron  en  la  primavera. 

Atributo:  son  fruto  en  el  estío. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo modificado 
por  el  artículo  definido  las  y  por  la  proposición  relativa  subor- 
dinada  que  abrieron  en  la  primavera. 

Sujeto  de  la  proposición  subordinada:  el  pronombre  relativo 
reproductivo  que,  cu}^  antecedente  es  las  flores.  Atributo:  abrie¬ 
ron  en  la  primavera.  Palabra  principal  de  este  atributo,  el  ver¬ 
bo  abrieron  (3.^  pers.  del  pl.  del  [)ret.  del  Ind.  de  abrir),  mo¬ 
dificado  por  el  complemento  ordinario  de  tiempo  en  la  prima¬ 
vera,  formado  por  la  preposición  en  y  el  término  la  primavera. 

El  atributo  de  la  oración  es  el  predicado  sustantivo  fruto, 
unido  al  sujeto  por  la  cópula  verbal  son  (3/'^  pers.  del  pl.  del 
pres.  del  Ind.  de  ser),  modificada  por  el  complemento  c  rdina- 
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rio  de  tiempo  en  el  estío,  formado  por  la  preposición  en  y  el 
término  el  estío. 

Nota. — Las  cópulas  no  admiten,  por  regla  general,  modifi¬ 
caciones;  porque  no  tienen  significado;  pero  como,  a  semejan¬ 
za  del  verbo,  sufren  los  accidentes  de  tiempo,  y  modo,  que  in¬ 
dican  estos  significados  secundarios  del  atributo,  llevan  a  veces 
modificaciones  temporales  y  modales. 

136.  Entraron  los  peregrinos  a  una  vieja  ciudad  cuyos  muros 
estaban  derribados. 

Sujeto:  los  peregrinos. 

Atributo:  entraron  a  una  vieja  ciudad,  cuyos  muros  estaban 
derribados. 

Palabra  principal  del  atributo:  entraron  (3.^  pers.  del  pl.  del 
pret.  del  Ind.  del  verbo  entrar),  modificado  por  el  complemen¬ 
to  ordinario  de  dirección  a  una  vieja  ciudad  cuyos  muros  esta¬ 
ban  demñbados,  formado  por  la  preposición  «  y  el  término  una 
vieja  ciudad,  etc. 

Palabra  principal  del  término:  el  sustantivo  concreto,  nom¬ 
bre  apelativo,  ciudad,  modificado  por  el  artículo  indefinido 
una,  por  el  adjetivo  afectivo  vieja  y  por  la  proposición  depen¬ 
diente  cuyos  muros  estaban  derribados,  introducida  por  el  pro¬ 
nombre  relativo  posesivo  cuyo. 

Sujeto  de  la  proposición  dependiente:  cuyos  muros;  palabra 
principal,  el  sustantivo  muros,  modificado  por  el  adjetivo  pro¬ 
nombre  relativo  posesivo  cuyos  (de  la  cual).  Atributo  de  la 
proposición  dependiente:  el  predicado  derribados  (adjetivo- 
participio),  unido  al  sujeto,  por  la  cópula  transitoria  estaban 
(3.^  pers.  del  pl.  del  copretérito  del  verbo  estar). 

137.  Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija. 

Sujeto:  buena  sombra. 

Atributo:  (le)  cobija  (a)  quien  se  arrima  a  buen  árbol. 
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Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  sombra,  modifica¬ 
do  por  el  adjetivo  determinativo  buena. 

Palabra  principal  del  atributo:  cobija  (3.^  pers.  del  sing.  del 
pres.  del  Ind.  del  verbo  cobijar),  modificado  por  el  dativo  o 
complemento  indirecto  a  quien  se  arrima  a  buen  árbol,  com¬ 
plemento  que  está  reproducido  por  el  caso  complementario 
dativo  de  tercera  persona  del  singular  le. 

Este  complemento  indirecto  carece  de  preposición.  En  ge¬ 
neral  el  dativo  no  carece  jamás  déla  preposición  a;  pero  cuan¬ 
do  el  dativo  es  una  proposición  subordinada  y  se  reproduce 
la  idea  de  dativo  por  el  caso  complementario,  puede  suprimir¬ 
se  la  preposición.  Esto  es  aún  más  corriente  en  dichos  o  refra¬ 
nes  de  forma  3’a  consagrada. 

El  término  del  dativo  a  quien  se  arrima  a  buen  árbol,  es  una 
proposición  relativa,  cuyo  sujeto  es  el  pronombre  relativo 
quien  y  cuyo  atributo  es  se  arrima  a  buen  árbol.  Palabra  prin¬ 
cipal  del  atributo:  arrima  (3.^  sing.  del  pres.  del  Ind.  del  ver¬ 
bo  arrimar),  modificado  por  el  caso  complementario  acusativo 
refiejo  se  y  por  el  complemento  ordinario  de  lugar  (que  puede 
estimarse  dativo)  a  buen  árbol,  formado  por  la  preposición  a  y 
el  término  buen  árbol.  Palabra  principal  del  término:  el  sus¬ 
tantivo  árbol,  modificado  por  el  adjetivo  determinativo  buen, 
apocopado  de  bueno. 


138.  A  quien  le  venga  el  sayo,  que  se  lo  joonga. 

Sujeto:  (aquel)  a  quien  le  venga  el  sayo. 

Atributo:  que  se  lo  'ponga. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  pronombre  demostrativo 
aquel,  tácito,  modificado  por  la  proposición  relativa  subordina¬ 
da:  a  quien  le  venga  el  sayo.  Sujeto  de  la  proposición  relativa: 
el  sayo;  atributo:  a  quien  le  venga.  Palabra  principal  del  atri¬ 
buto  de  la  subordinada:  venga  (3.^  sing.  del  pres.  del  Subj.  co- 
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mún  del  verbo  venir),  modificado  por  el  dativo  a  quien,  repro¬ 
ducido  por  el  caso  complementario  dativo  le. 

Palabra  principal  del  atributo:  joonga  (3.^  sing.  del  pres.  del 
Subj.  optativo  del  verbo  poner),  modificado  por  el  caso  com¬ 
plementario  acusativo  oblicuo  lo  y  el  caso  complementario  da¬ 
tivo  reflejo  se.  Este  atributo  está  introducido  por  la  conjunción 
subordinante  que  porque  es  de  subjuntivo-optativo. 

139.  Gato  escaldado  huye  del  agua  fría,  creyéndola  caliente. 

Sujeto:  gato  escaldado. 

Atributo:  /i w?/e  del  agua  fría,  creyéndola  caliente. 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  sustantivo  gato,  modificado 
por  el  adjetivo  determinativo  escaldado,  participio  de  escaldar. 

Palabra  principal  del  atributo:  huye  (3.^  pers.  del  sing.  del 
pres.  del  Ind.  del  verbo  huir),  modificado  por  el  complemento 
de  precedencia  del  agua  fría,  y  por  la  frase  adverbial  de  ge¬ 
rundio  creyéndola  caliente,  (causal). 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario:  el 
sustantivo  femenino  agua,  modificado  por  el  artículo  definido 
el  (en  vez  de  la  forma  anticuada  ela,  por  la)  y  por  el  adjetivo 
determinativo  fría. 

Palabra  principal  de  la  frase  de  gerundio:  creyendo  (de  creer), 
modificado  por  el  caso  complementario  acusativo  la  (enclítico) 
y  por  el  predicado  caliente,  el  cual  por  intermedio  del  gerundio 
se  refiere  al  acusativo  la. 

140.  Los  dineros  del  sacydstán  cantando  se  vienen,  cantando 
se  van. 

Sujeto:  los  dineros  del  sacristán. 

Atributo:  hay  dos:  cantando  se  vienen  y  cantando  se  van. 

Palabra  principal  del  sujeto:  dineros,  mod.  por  el  art.  def. 
los  y  por  el  complemento  ordinario  posesivo  del  sacristán. 

Palabras  principales  de  los  atributos:  vienen  y  van  (3.^  pers. 
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del  pl.  del  pres.  del  Ind.  de  los  verbos  venir  e  ir),  modificados 
por  los  casos  complementarios  cuasi  refiejos  se  y  por  el  gerun¬ 
dio  cantando. 

141.  No  tomarás  en  prenda  la  muela  del  molino,  ni  la  de  aha¬ 
jo,  ni  la  de  arriba,  porque  seria  prendar  la  vida. 

Hay  dos  oraciones  independientes,  unidas  por  la  conjunción 
consecuencia!  porque. 

Sujeto  de  la  primera:  tú,  implícito. 

Atributo:  no  tomarás  en  prenda  la  muela  del  molino,  ni  la  de 
ahajo,  ni  la  de  arriba. 

Palabra  principal  del  atributo:  tomarás  (2.^  pers.  del  sing. 
del  fut.  del  Ind.  del  verbo  tomar),  modificado  por  el  comple¬ 
mento  ordinario  circunstancial  en  prenda,  por  el  adverbio  de 
negación  no,  y  por  los  complementos  acusativo  la  muela  del 
molino,  ni  la  de  ahajo,  ni  la  de  arriba,  que  se  unen  entre  sí  por 
la  conjunción  copulativa  negativa  reduplicada  ni.  Los  dos  úl¬ 
timos  acusativos  refuerzan  el  primero. 

Palabra  principal  del  término  del  primer  acusativo:  muela, 
mod.  por  el  art.  def.  la  y  por  el  complemento  ordinario  parti¬ 
tivo  del  molino;  palabra  principal  del  término  del  segundo:  el 
adjetivo  artículo  definido  sustantivado  la,  modibcado  por  el 
complemento  ordinario  de  procedencia,  de  ahajo;  palabra  prin¬ 
cipal  el  término  del  tercero:  la,  mod.  por  el  complemento  ordi¬ 
nario  de  procedencia,  de  arriba. 

Sujeto  de  la  segunda  oración:  ello,  implícito. 

Atributo:  seria  prendar  la  vida,  formado  por  la  cópula  ver¬ 
bal  seria  (3.*^  pers.  del  sing.  del  pospretérito  del  Ind.  del  verbo 
ser)  y  la  frase  infinitiva  predicad  va  la  vida.  Palabra 

principal  de  la  frase  infinitiva:  el  infinitivo  prendar,  mod.  por 
el  acusativo  la  vida. 

142.  En  un  lugar  de  la  Mancha  de  cuyo  nombre  no  quiero 


?* 
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acordarme  vixna  un  hidalgo  de  lanza  en  astillero,  adarga  anti- 

« 

gua,  rocín  flaco  y  galgo  corredor. 

Sujeto:  un  hidalgo  de  lanza  en  astillero,  adarga  antigua,  rocín 
flaco  y  galgo  corredor. 

Atributo:  rivia  en  un  lugar  de  la  Mancha  de  (yuyo  nombre  no 
quiero  acorda^mie. 

Palabra  principal  del  sujeto:  hidalgo,  mod.  por  el  art.  indef. 
un  y  por  los  complementos  ordinarios  circunstanciales  de  lanza 
en  astillero,  de  adarga  antigua,  de  rocín  flaco  y  de  galgo  corre¬ 
dor,  todos  encabezados  por  la  preposición  de  que  sólo  se  expre¬ 
sa  en  el  primero. 

Palabra  principal  del  atributo:  vivía  (3.^  pers.  del  sing.  del 
•copret.  del  Ind.  del  verbo  vivir),  modificado  por  el  comple¬ 
mento  ordinario  de  lugar:  en  un  lugar  de  la  Mancha  de  cuyo 
nombre  no  quiero  acordarme,  encabezado  por  la  prep.  en. 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario: 
lugar,  mod.  por  el  complemento  ordinario  partitivo  de  la  Man¬ 
cha  y  por  la  proposición  relativa  subordinada  de  cuyo  nombre 
no  quiero  acordarme. 

Sujeto  de  la  proposición  subordinada:  yo,  implícito;  atributo: 
de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme.  Palabra  principal  de  este 
atributo:  quiero,  mod.  por  el  adverbio  de  negación  no,  y  por  el 
complemento  directo:  acordarme  de  cuyo  nombre,  el  cual  es  una 
frase  infinitiva.  Palabra  principal  del  complemento  directo: 
el  infinitivo  acordar,  mod.  por  el  caso  complementario  de  pri¬ 
mera  pers.  del  sing.  cuasi  reflejo  me,  y  por  el  complemento  or¬ 
dinario  circunstancial  de  cuyo  nombre,  formadu  por  la  prep.  de 
y  el  término  cuyo  nombre.  Palabra  principal  de  este  término: 
nombre,  mod.  por  el  adjetivo,  pronombre  relativo  posesivo 
cuyo. 

143.  Sosegada  la  Galia,  César  se  dirigió  a  Italia  a  celebrar 


reuniones. 
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Sujeto:  César. 

Atributo:  sosegada  la  Galia^  se  dirigió  a  Italia  a  celebrar 
reuniones. 

Palabra  principal  del  atributo:  dirigió,  mod.  por  la  cláusula 
absoluta  causal  sosegada  la  Galia,  por  el  complemento  ordina¬ 
rio  de  dirección,  a  Italia,  y  por  el  complemento  ordinario  final^ 
a  celebrar  reuniones. 

Sujeto  de  la  cláusula  absoluta:  la  Galia;  predicado:  sosegada. 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario 
final:  el  infinitivo  celebrar,  mod.  por  el  acusativo  reuniones. 

144.  El  otro  día  le  envié  un  billete  amoroso  escrito  por  lo  me^ 
nos  en  un  revés  de  un  memorial  que  di  a  Su  Majestad,  signifi¬ 
cándole  mis  servicios  y  mis  necesidades  presentes;  y  sé  qiie  de  mis 
manos  pecadoras  llegó  a  las  suyas  casi  santas. 

Hay  dos  oraciones  independientes,  unidas  por  la  conjunción 
copulativa  y.  Sujeto  de  la  primera:  yo,  implícito. 

Atributo:  le  di  el  otro  día  un  billete  amoroso,  escrito  por  lo 
menos  en  un  revés  de  un  memorial  que  di  a  Su  Majestad  signifi¬ 
cándole  mis  servicios  y  mis  necesidades  presentes. 

Palabra  principal  del  atributo:  envié,  mod.  por  el  caso  com¬ 
plementario  dativo  oblicuo  de  3.^  pers.  le;  por  el  complemento 
ordinario  de  tiempo:  el  otro  dia,  sin  prep.;  y  por  el  acusativo: 
un  billete  amoroso  escrito  por  lo  menos  en  un  revés  de  un  memo¬ 
rial  que  di  a  Su  Majestad  significctndole  mis  servicios  y  mis  ne¬ 
cesidades  presentes. 

Palabra  principal  del  término  del  completo  ordinario:  dia, 
mod.  por  el  art.  def.  el  y  por  el  adjetivo  pronombre  indeter¬ 
minado  otro. 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  directo:  bi¬ 
llete,  mod.  por  el  art.  indef.  un,  por  el  adjetivo  determinativo 
amoroso,  y  por  la  frase  adjetiva  de  participio  escrito  por  lo  me- 


81 


nos  en  un  revés  de  un  memorial  que  di  a  Su  Majestad  signifi¬ 
cándole  mis  servicios  y  mis  necesidades  'presentes. 

Palabra  principal  de  la  frase  adjetiva  de  participio:  escrito., 
mod.  por  el  complemento  ordinario  de  lugar:  en  un  revés  etc., 
encabezado  por  la  prep.  en,  y  por  el  complemento  ord.  cir¬ 
cunstancial:  por  lo  menos. 

Palabra  principal  del  término  de  este  complemento  ordina¬ 
rio  de  lugar:  revés,  mod,  por  el  complemento  ordinario  partiti¬ 
vo:  de  un  memorial  que  di  a  Su  Majestad  etc.,  encabezado  por  la 
prep.  de.  Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordi¬ 
nario  partitivo:  memorial,  mod.  por  la  proposición  subordinada 
que  di  a  Su  Majestad  significándole  mis  servicios  y  mis  necesi¬ 
dades  presentes. 

Sujeto  de  la  prop.  subordinada:  yo,  implícito;  atributo:  que 
di  a  Su  Majestad  etc.  Palabra  principal  del  atributo:  di,  mod. 
por  el  acusativo  que,  el  dativo  a  Su  Majestad,  y  por  la  frase 
adverbial  de  gerundio  de  carácter  final:  significándole  mis  ser¬ 
vicios  y  necesidades  presentes. 

Nota. — Esta  frase  adverbial  de  gerundio  es  predicativa; 
modifica  verdaderamente  el  acusativo  que,  y  está  empleada  in¬ 
correctamente,  porque  indicando  el  verbo  significar  una  acción 
permanente,  no  puede  su  gerundio  referirse  al  acusativo.  V. 
el  texto:  núm.  70.  Cervantes,  a  quien  pertenece  la  oración  ana¬ 
lizada,  incurre  a  menudo  en  éste  y  otros  barbarismos. 

Sujeto  de  la  segunda  oración:  yo,  implícito. 

Atributo:  sé  que  de  mis  manos  pecadoras  llegó  a  las  suyas 
casi  santas. 

Palabra  principal:  sé  (1.^  pers.  del  sing.  del  pres.  del  ind. 
del  verbo  saber),  mod.  por  el  acusativo  que  de  mis  manos  peca- 
.  doras  llegó  a  las  suyas  casi  santas,  acusativo  que  afecta  la  for¬ 
ma  de  una  proposición  relativa. 

Sujeto  de  la  proposición  relativa:  un  billete  amoroso,  tácito; 
atributo:  llegó  de  mis  manos  pecadoras  a  las  suyas  casi  santas. 
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El  que  es  uua  conjuDción  relativa  que  liga  la  proposición  rela¬ 
tiva  con  el  verbo  subordinante  sé.  (Es  el  que  anunciativo,  de 
don  Andrés  Bello). 

Palabra  principal  del  atributo  de  la  proposición  relativa: 
¡legó,  mod.  por  el  complemento  ordinario  de  procedencia,  de 
mis  manos  pecadoras  y  por  el  complemento  ordinario  de  direc¬ 
ción  a  las  suyas  casi  santas,  el  primero  encabezado  por  la  prep. 
de  y  el  segundo,  por  a. 

Palabra  principal  del  termino  primero  manos,  mod.  por  el  pos. 
mis,  y  por  e\Q\)iÍQÍo  pecador  as.  Palabra  principal  del  segundo:  el 
adjetivo,  pronombre  pos,  sustantivado  suyas  (subentendido 
manos),  mod.  por  el  art.  definido  las  y  por  la  frase  adjetiva 
casi  santas,  formada  por  el  epíteto  santas,  mod.  por  el  adver¬ 
bio  de  cantidad  casi. 

145.  Otra  vez,  incansable  peregrino, 

ansioso  de  cruzar  pueblos  extraños, 
vuelvo  a  emprender  el  áspero  camino 
que  seguí  errante  en  mis  primeros  años. 

Al  duro  peso  del  dolor  me  inclino; 
póstranme  fatigosos  desengaños; 
pero  arrastrado  a  mi  pesar  me  siento 
.  como  las  hojas  secas,  por  el  viento. 

(Núñez  de  Arce) 

Sujeto  de  la  primera  oración:  Yo,  incansable  peregrino,  an- 
sioso  de  cruzar  pueblos  extraños. 

Atributo:  vuelvo  a  emprender  el  áspero  camino  que  seguí 
-errante  en  mis  primeros  años. 

Palabra  principal  del  sujeto:  yo,  implícito,  mod.  por  la  frase 
sustantiva  en  aposteióii  incansable  peregrino  ansioso  de  cruzar 
pueblos  extraños. 

Palabra  principal  de  la  frase  sustantiva:  mod.  por 
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el  epíteto  incansahle  y  por  la  frase  adjetiva  ansioso  de  cruzar 
pueblos  extraños. 

Palabra  principal  de  la  frase  adjetiva:  ansioso,  raod.  por  el 
complemento  ordinario  final  de  cruzar  pueblos  extraños,  enca¬ 
bezado  por  la  prep.  de. 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario:  el 
infinitivo  cruzar,  mod.  por  el  acusativo  pueblos  extraños. 

Palabra  principal  del  atributo  de  la  oración:  la  forma  verbal 
compuesta  vuelvo  a  emprender,  mod.  por  el  acusativo  el  áspero 
camino  que  seguí  errante  en  mis  primeros  años,  sin  prep. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  camino,  mod. 
por  el  epíteto  áspero,  por  el  art.  def.  el  y  por  la  prop.  subordi¬ 
nada  que  seguí  errante  en  mis  primeros  años,  introducida  por 
el  relativo  que. 

Sujeto  de  la  prop.  subordinada:  yo,  tácito;  atributo:  que  seguí 
errante  en  mis  primeros  años.  Palabra  principal  de  este  atributo: 
seguí,  mod.  por  el  acusativo  que  (el  cual  camino),  por  el  predi¬ 
cado  errante,  y  por  el  complemento  ordinario  de  tiempo  en  mis 
primeros  años. 

Sujeto  de  la  segunda  oración:  yo,  tácito. 

Atributo:  al  duro  peso  del  dolor  me  inclino. 

Palabra  principal  del  atributo:  inclino,  mod.  por  el  caso  com¬ 
plementario  acusativo  reflejo  de  primera  persona  del  sing.  me, 
y  por  el  complemento  ordinario  de  causa  al  duro  peso  del  dolor 
encabezado  por  la  prep.  a. 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario: 
p^eso,  mod.  por  el  art.  def.  el,  por  el  epíteto  duro,  y  por  el  com¬ 
plemento  ordinario  partitivo  del  dolor. 

Sujeto  de  la  tercera  oración:  fatigosos  desengaños. 

Atributo:  pbstranme. 

Palabra  principal  del  sujeto:  desengaños,  mod.  por  el  epíteto 
fatigosos. 
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Palabra  principal  del  atributo:  postran,  mod.  por  el  acusati- 
To  oblicuo  me. 

Cuarta  oración:  me  siento  arrastrado  a  mi  pesar  por  el  tien¬ 
to,  como  las  hojas  secas,  unida  a  la  anterior  por  la  conjunción 
adversativa  pero. 

Sujeto:  yo,  tácito. 

Atributo:  me  siento  arrastrado  a  mi  pesar  por  el  viento,  como 
las  hojas  secas. 

Palabra  principal  del  atributo:  siento,  mod.  por  el  caso  com¬ 
plementario  acusativo  me,  y  por  el  predicado  arrastrado  a  mi 
pesar  por  el  viento,  como  las  hojas  secas. 

Palabra  principal  del  predicado:  el  adjetivo  participio  arras¬ 
trado,  mod.  por  el  complemento  ordinario  de  agente  por  el 
viento,  por  el  complemento  ordinario  de  modo  a  mi  pesar,  y 
por  la  proposición  subordinada  de  carácter  adverbial  como  las 
hojas  secas,  la  cual  es  elíptica  y  equivale  a  como  a  las  hojas 
secas  son  también  arrastradas  a  su  pesar  por  el  viento. 

Sujeto  de  la  prop.  subordinada:  las  hojas  secas;  atributo:  son 
también  arrastradas  a  su  pesar  por  el  viento. 

146.  Las  bijas  de  las  madres  que  amé  tanto 

me  besan  hov  como  se  besa  a  un  santo. 

«/ 

(Campoamor). 

Sujeto:  las  hijas  de  las  madres  que  amé  tanto. 

Atributo:  me  besan  hoy  como  se  besa  a  un  santo. 

Palabra  principal  del  sujeto:  hijas,  mod.  por  el  art.  def.  las, 
y  por  el  complemento  ordinario  posesivo-partitivo  de  las  ma¬ 
dres  que  amé  tanto,  encabezado  por  la  prep.  de. 

Palabra  principal  del  término  del  complemento  ordinario: 
madres,  mod.  por  el  art.  def.  las  y  por  la  proposición  subordi¬ 
nada  que  amé  tanto,  introducida  por  el  relativo  que.  Sujeto  de 
la  prop.  subordinada:  yo,  implícito;  atributo:  que  amé  tanto.  Pa- 
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labra  principal  de  este  atributo:  amé,  tnod.  por  el  acusativo 
que,  y  el  adverbio  demostrativo  de  cantidad  tanto. 

Palabra  principal  del  atributo  de  la  oración:  besan,  mod. 
por  el  caso  complementario  acusativo  me,  por  el  adverbio  de 
tiempo  hoy,  y  por  la  proposición  subordinada  de  carácter  ad¬ 
verbial  como  se  besa  a  un  santo. 

Esta  proposición  subordinada  carece  de  sujeto:  es  irregular, 
cuasi  refleja  de  tercera  pers.  del  singular. 

Atributo:  como  se  besa  a  un  santo.  Palabra  principal  de  este 
atributo:  besa,  mod.  por  el  caso  complementario  cuasi-reflejo 
de  tercera  pers.  se,  por  el  adverbio  relativo  de  modo  como,  y 
por  el  acusativo  a  un  santo,  el  cual  está  encabezado  por  la 
prep.  a,  circunstancia  por  la  cual  la  prop.  es  irregular  en  vez 
de  pasiva. 

147.  Píntame,  joven  artista, 

la  bella  que  el  pecho  adora, 

con  la  risa  seductora 

que  no  hay  hombre  que  resista. 

_  .  (Mora). 

Sujeto:  tú,  tácito,  al  cual  se  reflere  el  vocativo' artista. 

Atributo:  píntame  la  bella  que  el  pecho  adora  con  la  risa  se¬ 
ductora  que  no  hay  hombre  que  resista. 

Palabra  principal  del  atributo:  pinta  (2.^  pers.  del  sing.  del 
fut.  del  imperativo  de  pintar),  mod.  por  el  acusativo  la  bella 
que  el  pecho  adora,  y  por  el  complemento  ordinario  circuns¬ 
tancial  con  la  risa  seductora  que  no  hay  hombre  que  resista,  y 
por  el  caso  complementario  dativo  me. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  el  adjetivo  sus¬ 
tantivado  bella,  mod.  por  el  art.  def.  la  y  por  la  proposición 
suborámOidiOi  que  el  pecho  adora.  Sujeto  de  esta  prop.  subordi¬ 
nada  el  pecho;  atributo:  adora  que.  Palabra  principal  de  este 
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atributo:  adora,  mod.  por  el  acusativo  que  (que  reproduce  a  Ja 
loeJla). 

Análisis  del  complemento  ordinario:  prep.  con;  término  la 
risa  seductora  que  no  hay  hombre  que  resista. 

Palabra  principal  del  término:  risa,  mod.  por  el  art.  def.  la, 
por  el  epíteto  seductora,  y  por  la  proposición  relativa  que  na 
hay  hombre  que  resista,  introducida  por  el  relativo  que,  el  cual 
reproduce  a  risa 

Esta  proposición  relativa  carece  de  sujeto  gramatical,  porque 
es  irregular  del  verbo  haber:  sólo  tiene  sujeto  lógico  (hombre 
que  resista),  el  cual  figura  como  acusativo.  Atributo:  no  ha]f 
hombre  que  resista  que.  Palabra  principal  de  este  atributo:  haí/ 
(impersonal),  mod.  por  el  adverbio  de  negación  no  y  por  el 
acusativo  hombre  que  resista  que.  Palabra  principal  de  este  acu¬ 
sativo:  hombre,  mod.  por  la  prop.  subordinada  que  resista  que. 
Sujeto  de  esta  prop.  subordinadaf  el  primer  que  (el  cual  hom¬ 
bre)  atributo:  resista  que.  Palabra  principal  de  este  atributo: 
resista  (3.^  pers.  del  sing.  del  pres.  del  subj.  común  de  resistir)^ 
mod.  por  el  segundo  que,  el  cual  desempeña  el  oficio  de  acu¬ 
sativo  de  resista  y  reproduce  a  la  risa  seductora.  Este  último 
que  es  el  que  aparece  junto  a  risa  seductora.  Es  la  cosa  no 
resistida. 

148.  Éste  del  cabello  cano, 

como  la  piel  del  armiño, 
juntó  su  candor  de  niño 
a  su  experiencia  de  anciano. 

Cuando  se  tiene  en  la  mano 

un  libro  de  tal  varón, 

abeja  es  cada  expresión  ' 

que,  volando  del  papel, 

deja  en  los  labios  la  miel 

y  pica  en  el  corazón. 


(Rubén  Darío). 


J  Sujeto  de  la  primera  oración:  este  del  cabello  cano  como  la 
t  piel  del  armiño; 

I  Atributo:  juntó  su  candor  de  niño  a  su  experiencia  de  anciano. 

r 

Palabra  principal  del  sujeto:  el  adj.  pron.  demostrativo,  sus- 
;  tantivado,  éste,  mod.  por  el  complemento  ordinario  circuns- 
tancial:  del  cabello  cano  como  la  piel  del  armiño,  encabezado 
í  por  la  prep.  de. 

Palabra  principal  del  término  de  este  complemento  ordina- 
nario:  cabello,  mod.  por  el  art.  def.  el,  y  por  la  frase  adjetiva 
\  cano  como  la  piel  del  armiño. 

\  Palabra  principal  de  la  frase  adjetiva:  cano,  mod.  por  la 
[  prop.  dep.  de  carácter  adverbial  como  la  piel  del  armiño;  la 
.  <iual  es  elíptica,  de  modo  que  debe  subentenderse  como  la  piel 
;  del  armiño  es  cana.  Sujeto  de  la  prop.  dep.:  la  piel  del  armiño; 
[.  atributo,  implícito:  es  cana,  formado  por  la  cópula  es  y  el  predi- 
'  nado  cana.  Palabra  principal  del  sujeto  de  esta  prop.  dep.: 

piel,  mod.  por  el  art.  def.  la  y  por  el  ordinario  partitivo  del 
j  armiño. 

\  Palabra  principal  del  atributo  de  la  oración:  juntó,  mod.  por 
I  ni  acusativo  su  candor  de  niño,  y  por  el  ordinario  circunstan- 
}  cial  a  su  experiencia  de  anciano. 

^  Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  candor,  mod. 
;  por  el  pos.  su,  y  por  el  ordinario  circunstancial  de  niño. 

\  Palabra  principal  del  término  del  ordinario  a  su  experiencia 
^  •  de  anciano,  el  sustantivo  experiencia,  mod.  por  el  pos.  su  y  por 
^  ni  otro  ordinario  circunstancial  de  anciano. 

■  Sujeto  de  la  segunda  oración:  cada  expresión. 

E  Atributo:  es  abeja  que,  volando  del  papel,  deja  en  los  lubios  la 
[■  miel  y  pica  en  el  corazón,  cuando  se  tiene  en  la  mano  un  libro 
t  de  tal  varón. 

^  Palabra  principal  del  sujeto:  expresión,  mod.  por  el  adjetivo 
[■  invariable,  numeral  distributivo,  cada. 

f  El  atributo  está  formado  por  la  cópula  verbal  es,  mod.  por 
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la  prop.  sub.  de  carácter  temporal  cuando  se  tiene  en  la  mano 
un  libro  de  tal  varón,  (Véase  la  nota  al  núm.  136),  y  el  predi¬ 
cado  abeja  que,  volando  del  papel,  deja  en  los  labios  la  miel  ^ 
pica  en  el  corazón. 

La  prop.  subordinada  temporal  que  modifica  a  la  cópula  es 
cuasi-refleja  pasiva.  Su  sujeto  es  un  libro  de  tal  varón:  su  atri¬ 
buto:  se  tiene  (es  tenido)  en  la  mano  cuando.  Palabra  principal 
de  este  sujeto:  libro,  mod.  por  el  art.  indef.  un  y  por  el  ordina¬ 
rio  posesivo  de  tal  varón.  Palabra  principal  del  atributo  de  la 
subordinada:  tiene,  mod.  por  el  caso  complementario  acusativa 
cuasi  reflejo  se  (que  le  da  al  verbo  el  carácter  de  pasivo),  por 
el  complemento  ordinario  de  lugar  en  la  mano,  y  por  el  adver¬ 
bio  relativo  de  tiempo  cuando. 

Palabra  principal  del  predicado  de  la  oración:  el  sustantivo 
abeja,  mod.  por  la  prop.  que  volando  del  pápel 

deja  en  los  labios  la  miel  y  pica  en  el  corazón. 

Sujeto  de  esta  prop.  sub.  el  pronombre  relativo  reproductivo 
que  (la  cual  abeja).  El  atributo  es  doble:  deja  en  los  labios  la 
miel;  pica  en  el  corazón,  xxmáoi^  por  la  conj.  copulativa  y,  y 
modificados  por  la  frase  adverbial  de  gerundio,  de  carácter 
modal,  volando  del  papel. 

Palabra  principal  del  primer  atributo:  deja,  mod.  por  el 
acusativo  la  miel,  y  el  ordinario  de  lugar  en  los  labios;  palabra 
principal  del  segundo  atributo  pica,  mod.  por  el  ordinario  de 
lugar  en  el  corazón.  Palabra  principal  de  la  frase  de  gerundio 
que  modifica  a  ambos  atributos:  volando,  mod.  por  el  ordinario 
de  procedencia,  del  papel. 

150.  Con  diez  cañones  por  banda, 

viento  en  popa,  a  toda  vela, 
no  corta  el  mar,  sino  vuela 
un  velero  bergantín.  (Espronceda). 
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Sujeto:  un  velero  bergantín  con  diez  cañones  por  banda,  vien¬ 
to  en  popa  a  toda  vela. 

Atributo:  no  corta  el  mar,  sino  vuela. 

Palabra  principal  del  sujeto:  bergantín,  mod.  por  el  art. 
indef.  un,  por  el  epíteto  velero,  por  los  ordinarios  circunstan¬ 
ciales:  con  diez  cañones  por  banda,  viento  en  popa  y  a  toda  vela, 
el  segundo  de  los  cuales  carece  de  prep. 

El  atributo  es  doble:  no  corta  el  mar,  y  vuela,  unidos  por  la 
eonj.  adversativa  sino. 

150.  Son  tus  labios  un  rubí 
por  gala  partido  en  dos, 
arrancado  para  tí 

de  la  corona  de  Dios.  (Espronceda). 

Sujeto:  tus  labios. 

Atributo:  son  un  rubí  partido  en  dos  por  gala,  arrancado 
para  tí  de  la  corona  de  Dios,  formado  por  la  cópula  son  y  el 
predicado  un  rubí,  etc. 

Palabra  principal  del  predicado:  rubí,  mod.  por  el  art.  indef. 
un  y  por  las  dos  frases  adjetivas  de  participio:  partido  en  dos 
por  gala,  y  arrancado  para  tí  de  la  corona  de  Dios. 

Palabra  principal  de  la  primera  frase  adjetiva:  partido, 
mod.  por  el  ordinario  circunstancial  en  dos  y  el  ordinario  cau¬ 
sal  por  gala. 

Palabra  principal  de  la  segunda  frase  adjetiva:  arrancado, 
mod.  por  el  ordinario  final  para  tí,  y  el  ordinario  de  proceden¬ 
cia  de  la  corona  de  Dios. 

151.  ¿Quién  pensara  jamás,  Teresa  mía, 
que  fuera  eterno  manantial  de  llanto, 
tanto  inocente  amor,  tanta  alegría, 

tantas  delicias  y  delirio  tanto?  (Espronceda). 
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Vocativo:  Teref^a  mia.  ■  J 

Sujeto:  quién,  pronombre  interrogativo.  i 

Atributo:  pensara  jamás  que  fuera  eterno  manantial  de  lian-  I 
to,  tanto  inocente  amor,  tanta  alegría,  tantas  delicias  y  delirio  J 
tanto.  ' 

Palabra  principal  del  atributo:  pensara,  mod.  por  el  adverbio  ^ 
negativo  de  tiempo  jamás,  y  por  el  acusativo:  que  fuera  eterno  \ 

j 

manantial  de  llanto,  etc.  I 

Este  acusativo  es  una  prop.  subordinada,  unida  al  verbo  de 
que  depende  por  la  conjunción  subordinante  que  (el  que  anun-  \ 
ciativo  de  don  Andrés  Bello).  Sujeto  dé  ella  es,  tanto  inocente  l 
amor,  tanta  alegría,  tantas  delicias  y  delirio  tanto,  cuatro  frases 
sustantivas  unidas  entre  sí  por  la  conj.  copulativa  y.  El  pre-  \ 
dicado  es  la  frase  sustantiva  eterno  manantial  de  llanto.  La  có-  i 

Ji 

pula  fuera  está  en  singular  por'atracción  de  este  predicado.  i 

\ 

-í 

152.  Escondido  en  el  tronco  de  un  árbol,  ^ 

estaba  un  mochuelo,  ij 

y  pasando  no  lejos  un  sapo,  i 

le  vio  medio  cuerpo.  (Triarte).  : 

'ii 

.  p 

Sujeto  de  la  primera  oración:  un  mochuelo.  ’■ 

Atributo:  estaba  escondido  en  el  tronco  de  un  árbol,  formado  i 
por  la  cópula  verbal  estaba  y  el  predicado  escondido  en  el  tron-  < 
CO  de  un  árbol. 

Palabra  principal  del  predicado:  el  adjetivo  participio 
dido,  mod.  por  el  ordinario  de  lugar:  en  el  tronco  de  un  árbol,  i 
Sujeto  de  la  segunda  oración:  un  sapo. 

Atributo:  pasando  no  lejos,  le  vio  medio  cuei^po.  ? 

Palabra  principal  del  atributo:  vio,  mod.  por  el  acusativo  - 
medio  cuerpo,  y  por  la  frase  adverbial  de  gerundio  pasando  no  . 
lejos.  { 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  cuerpo^  mod.  "5 
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por  el  adjetivo  Dumeral  partitivo  medio.  Palabra  principal  de 
la  frase  adverbial:  pasando,  mod.  por  la  frase  adverbial  de 
lugar  no  lejos. 

153.  Libre  la  frente  que  el  casco  rehúsa, 

casi  desnuda  eü  la. gloria  del  día, 
alza  su  tirso  de  rosas  la  musa 
bajo  el  gran  sol  de  la  eterna  Armonía. 

(Rubén  Darío). 

Sujeto:  la  musa  casi  desnuda  en  la  gloria  del  día. 

Atributo:  alza,  libre  la  frente  que  rehúsa  el  casco,  su  tirso  de 
rosas,  bajo  el  gran  sol  de  la  Armonía  eterna. 

Palabra  principal  del  sujeto:  musa,  mod.  por  el  art.  def.  la 
y  por  la  frase  adjetiva  casi  desnuda  en  la  gloria  del  día.  Pala¬ 
bra  principal  de  la  frase  adjetiva:  desnuda,  mod.  por  el  adver¬ 
bio  de  cantidad  casi,  y  por  el  complemento  ordinario  de  tiem¬ 
po  en  la  gloria  del  día. 

Palabra  principal  del  atributo:  alza,  mod.  por  la  cláusula 
absoluta  modal  libre  la  frente  que  rehúsa  el  casco,  equivalente 
€run  complemento  ordinario  encabezado  por  la  prep.  con;  por 
el  acusativo  su  tirso  de  rosas,  y  por  el  ordinario  circunstancial 
bajo  el  gran  sol  de  la  Armonía  eterna. 

Sujeto  de  la  cláusula  absoluta:  la  frente  que  rehúsa  el  casco; 
predicado  libre.  Palabra  principal  de  este  sujeto:  frente,  mod. 
por  la  prop.  dep.  que  rehúsa  el  ca^co;  cuyo  sujeto  es  que,  y 
cuyo  atributo  es  rehúsa  el  casco;  frase  en  la  cual  el  casco  es 
acusativo  de  rehúsa. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  tirso,  mod.  por 
el  pos.  su  y  por  el  ordinario  material  de  rosas. 

Análisis  del  complemento  ordinario  circunstancial  bajo  el 
gran  sol,  etc.  Prep.:  bajo;  término:  el  gran  sol,  etc.  Palabra 
principal  del  término:  sol,  mod.,  por  el  art.  def.  el,  el  epíteto 
gran,  y  el  ordinario  posesivo  de  la  Armonía  eterna. 
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155.  ¡Que  rae  raatau!  Favor!  Así  claraaba 
una  liebre  infeliz  que  se  miraba 

en  las  garras  de  un  águila  sangrienta.  " 

(Samaniego). 

0 

Sujeto:  una  liebre  infeliz  que  se  miraba  en  las  garras  de  una 
águila  sangrienta.  • 

Atributo:  clamaba  asi:  que  me  matan;  favor. 

Palabra  principal  del  sujeto:  liebre,  mod.  por  el  art.  indef. 
una,  por  el  epíteto  infeliz;  y  por  la  prop.  subordinada  que  se 
miraba  en  las  garras  de  un  águila  sangrienta. 

Sujeto  de  la  prop.  subordinada:  el  relativo  reproductivo  que 
(la  cual  liebre  infeliz);  atributo:  se  miraba  en  las  garras  de  un 
águila  sangrienta. 

Palabra  principal  de  este  atributo:  miraba,  mod.  por  el  caso 
complementario  acusativo  cuasi  reflejo  56  (el  cual  da  carácter 
de  pasivo  al  atributo),  y  por  el  complemento  ordinario  de  lugar: 
en  las  garras  de  un  águila  sangrienta. 

Palabra  principal  del  atributo:  clamaba,  mod.  por  el  adver¬ 
bio  de  modo  asi,  y  por  los  acusativos  que  me  matan  y  favor.  F1 
primero  es  una  oración  independiente  (oratio  directa),  mien¬ 
tras  el  segundo  es  una  interjección. 

La  oración  directa  que  me  matan  es  irregular  de  tercera  per¬ 
sona  del  plural:  carece  de  sujeto  gramatical.  El  sujeto  lógico 
es  el  águila  sangrienta. 

156.  Pasaron  ya  los  tiempos 
en  que  lamiendo  rosas, 

el  céfiro  bullía 

y  suspiraba  aromas.  (Lope  de  Vega). 

Sujeto:  los  tiemiws  en  que  lamiendo  rosas  el  céñro  bullía  y 
suspiraba  aromas. 
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Atributo:  pasaron  ya. 

Palabra  principal  del  sujeto:  tiempos,  mod.  por  el  art.  def. 
los,  y  por  la  proposición  subordinada  en  que,  lamiendo  rosas, 
el  céfiro  hidlía  y  suspiraba  aromas.  Sujeto  de  esta  subordinada: 
el  céfiro:  atributo:  bullía  y  suspiraba  aromas,  lamiendo  rosas, 
en  que  (en  los  cuales  tiempos).  Este  atributo  es  doble,  formado 
por  los  verbos  bullía  y  suspiraba,  unidos  por  la  conj.  y,  y  mo¬ 
dificado  por  la  frase  adverbial  de  gerundio  lamiendo  rosas  y  el 
complemento  ordinario  de  tiempo  en  que.  Bullía  es  verbo  in¬ 
transitivo;  suspiraba,  que  lo  es  comúnmente,  está  modificado 
por  el  acusativo  aroynas. 

Palabra  principal  del  atributo  de  la  oración:  pasaron,  mod. 
por  el  adverbio  de  tiempo  ya. 

156.  ¿Poi’  fiué  con  falsa  risa, 

me  preguntáis,  amigos, 
el  número  de  lustros  que  cumplí? 

Y  en  la  duda  indecisa 
citáis  para  testigos, 
los  que  huyeron  aprisa, 

crespos  cabellos  que  en  mi  frente  vi?  (Moratín). 

Vocativo:  amigos. 

Sujeto  de  la  primera  oración:  vosotros,  implícito. 

Atributo:  ¿por  qué  me  preguntáis  con  falsa  risa  el  número  de 
lustros  que  cumplí? 

Palabra  principal  del  atributo:  preguntáis,  mod.  por  el  caso 
complementario  dativo  me,  el  ordinario  de  modo  con  falsa  risa, 
el  ordinario  causal  interrogativo  por  qué,  y  el  acusativo  el  nú- 
mero  de  lustros  que  cumplí. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  número,  mod. 
por  el  art.  def.  el,  por  el  ordinario  partitivo  de  lustros  y  por  la 
prop.  subordinada  que  cumplí,  cuyo  sujeto  es  yo,  tácito,  y 
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cuyo  atributo  es  que  cumplí.  Palabra  principal  de  este  atri¬ 
buto  cumplí,  mod.  por  el  acusativo  que  (pronombre  relativo 
reproductivo:  el  cuál  número  de  lustros). 

Sujeto  de  la  segunda  oración:  vosotros,  tácito. 

Atributo:  citáis  para  testigos  en  la  duda  indecisa  los  crespos 
cabellos  que  huyeron  aprisa  que  id  en  mi  frente. 

Palabra  principal  del  atributo:  citáis,  mod.  por  el  ordinario 
circunstancial  para  testigos  (complemento  en  el  cual  hay  un 
solecismo  de  régimen,  pues  debe  decirse  cíe  por  el 

otro  ordinario  circunstancial:  en  la  duda  indecisa;  y  por  el  acu¬ 
sativo:  los  crespos  cabellos  que  huyeron  aprisa,  que  vi  en  mi 
frente. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  cabellos^  mod. 
por  el  art.  def.  los,  por  el  epíteto  crespos,  y  por  las  dos  propo¬ 
siciones  relativas:  que  huyeron  aprisa  (dependiente)  y  que  en 
mi  frente  vi  (subordinada). 

Sujeto  de  la  dependiente:  que;  atributo:  huyeron  aprisa. 

Sujeto  de  la  subordinada:  yo,  tácito;  atributo:  que  vi  en  mi 
frente.  Palabra  principal  del  atributo:  vi,  mod.  por  el  acusati¬ 
vo  que  (pronombre  relativo  reproductivo:  los  cuales  crespos 
cabellos),  y  por  el  ordinario  de  lugar  ewmf  frente. 

157.  Anarda  la  bella 

tenía  un  amigo 
con  quien  consultaba 
todos  sus  caprichos. 

(Samaniego). 

Sujeto:  Anarda  la  bella. 

Atributo:  tenia  un  amigo  con  quien  consultaba  todos  sus  ca¬ 
prichos. 

Palabra  principal  del  sujeto:  Anarda  (sustantivo  nombre 
propio)  ,  mod.  por  la  frase  adjetiva  la  bella  (1). 

(1)  En  un  tratado  de  Análisis  no  elemental  sino  magistral,  debería  de¬ 
cirse  mejor  frase  sustantiva  la  bella. 
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Palabra  principal  del  atributo:  tenia,  mod.  por  el  acusativo 
un  amigo  con  quien  consultaba  todos  sus  caprichos. 

Palabra  priucipal  del  término  del  acusativo:  amigo,  mod. 
por  el  art.  indef.  un  y  por  la  prop.  subordinada  con  quien  con¬ 
sultaba  todos  sus  caprichos. 

Sujeto  de  la  subordinada:  ella,  tácito;  esto  es  Anarda  la 
bella. 

Atributo  de  la  subordinada:  con  quien  consultaba  todos  sus  ca¬ 
prichos.  Palabra  principal  del  atributo:  consultaba,  mod.  por 
el  acusativo  todos  sus  caprichos  y  por  el  ordinario  de  acompa¬ 
ñamiento  con  quien. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  caprichos,  mod. 
por  el  adj.  pron.  pos.  sus,  y  por  el  adj.  pron.  indeterminado 
de  cantidad,  todos. 

158.  Donde  matan  a  un  cristiano 

suelen  poner  una  cruz; 
por  éso  colgada  al  cuello, 
al  pecho  la  llevas  tú. 

(Anónimo). 

La  primera  oración  es  irregular  de  tercera  persona  del  plu¬ 
ral:  carece  de  sujeto. 

Atributo:  suelen  (acostumbran)  poner  una  cruz  donde  matan 
a  un  cristiano. 

Palabra  principal  del  atributo:  suelen,  mod.  por  el  acusativo 
poner  una  cruz,  y  por  la  prop.  relativa  de  carácter  adverbial 
donde  matan  a  un  cristiano. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  el  infinitivo 
poner,  mod.  por  el  complemento  directo,  una  cruz. 

La  prop.  reí.  es  también  irregular  de  tercera  persona  del 
plural:  carece  de  sujeto.  Su  atributo  es  donde  matan  a  un  cris¬ 
tiano.  Palabra  principal  de  este  atributo:  matan,  mod.  por  el 
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acusativo  a  un  cristiano,  y  por  el  adverbio  relativo  de  lugar 
donde  (en  el  sitio  en  que). 

Sujeto  de  la  segunda  oración:  tú. 

Atributo:  por  éso,  colgada  al  cuello  la  llevas  al  pecho. 

Palabra  principal  del  atributo:  llevas,  mod.  por  el  caso  com¬ 
plementario  acusativo  la  (que  reproduce  a  cruz),  por  los  com¬ 
plementos  ordinarios  por  éso,  (causal)  y  al  pecho  (de  lugar),  y 
por  la  frase  adjetiva  predicativa  colgada  al  cuello,  que  se  refie¬ 
re  al  acusativo  la.  Palabra  principal  de  la  frase  adjetiva:  el 
participio  colgada,  mod.  por  el  ordinario  circunstancial  al 
cuello. 

159.  En  cierta  ocasión  un  cuero 


lleno  de  aceite  llevaba 
un  borrico  que  ayudaba 
en  su  oficio  a  un  aceitero. 


(Triarte). 


Sujeto:  un  borrico  que  ayudaba  en  su  oficio  a  un  aceitero. 

Atributo:  llevaba  en  cierta  ocasión  un  cuero  lleno  de  aceite. 

Palabra  principal  del  sujeto:  borrico,  mod.  por  el  art.  indef. 
un,  y  por  la  prop.  subordinada  que  ayudaba  en  su  oficio  a  un 
aceitero. 

Sujeto  de  la  subordinada:  que  (el  cual  borrico);  atributo  ayu¬ 
daba  en  su  ofició  a  un  aceitero.  Palabra  principal  de  este  atri¬ 
buto:  ayudaba,  mod.  por  el  ordinario  circunstancial  en  su  oficio, 
y  el  dativo  a  un  aceitero. 

Palabra  principal  del  atributo  de  la  oración:  llevaba,  mod. 
el  ordinario  de  tiempo  en  cierta  ocasión  y  por  el  acusativo  un 
cuero  lleno  de  aceite. 

160.  Este  mundo  es  el  camino 


para  el  otro  que  es  morada 
sin  pesar. 


(Manrique). 
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Sujeto:  este  mundo. 

Atributo:  es  el  camino  para  el  otro  que  es  morada  sin  pesar. 

Palabra  principal  del  sujeto:  mundo,  mod.  por  el  adj.  pron. 
demostrativo  este. 

El  atributo  está  formado  por  la  cópula  verbal  es  y  el  predi¬ 
cado  el  camino  para  el  otro,  etc. 

Palabra  principal  del  predicado:  camino,  mod.  por  el  art. 
def.  el,  y  por  el  complemento  ordinario  final  para  eJ  otro  que 
es  morada  sin  pesar,  formado  por  la  prep.  para. 

Palabra  principal  del  término  del  ordinario  final:  el  adjetivo 
pronombre  indeterminado  otro  (sustantivado),  mod.  por  el  art. 
def.  el,  y  por  la  prop.  dependiente  que  es  morada  sin  pesar. 

Sujeto  de  la  dependiente:  qiie(Q\  otro  mundo);  cópula  es;  pre¬ 
dicado:  morada  sin  pesar.  Palabra  principal  del  predicado: 
morada,  mod.  por  el  ordinario  de  privación  sin  pesar. 

161.  Ruega  por  el  orgulloso 

que  ufano  se  pavonea, 
y  en  su  dorada  librea 
funda  insensata  altivez; 

V  por  el  mendigo  humilde 
que  sufre  el  ceño  mezquino 
de  los  que  beben  el  vino, 

por  que  le  dejen  la  hez.  (Bello). 

Sujeto:  tú,  implícito. 

Atributo:  ruega  por  el  orgulloso  que  se  pavonea  ufano  y  fun¬ 
da  altivez  insensata  en  su  librea  dorada,  y  [ir\mh\én)  por  el  men¬ 
digo  humilde  que  sufre  el  ceño  mezquino  de  los  que  beben  el  vino 
porque  le  dejen  la  hez. 

Palabra  principal  del  atributo:  ruega,  mod.  por  los  com{)le- 
mentos  ordinarios  de  dativo  por  el  orgulloso  que  se  pavonea  ufa 
no  y  funda  altivez  insensata  en  su  librea  dorada,  y  por  el  men 
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digo  humilde  que  sufre  el  ceño  mezquino  de  los  que  beben  el  vino 
por  que  le  dejen  la  hez. 

Palabra  principal  del  término  del  primer  complemento  or¬ 
dinario:  el  adjetivo  sustantivado  orgulloso,  mod.  por  el  adj. 
art.  def.  el  y  por  las  dos  proposiciones  dependientes  que  se  pa¬ 
vonea  ufano  y  funda  insensata  altivez  en  su  librea  dorada. 

Sujeto  de  la  primera  prop.  dep.  que  (el  cual  orgulloso);  atri¬ 
buto:  se  pavonea  ufano.  Palabra  principal  del  atributo:  pavo 
nea,  mod.  por  el  acusativo  cuasi-reflego  se,  y  por  el  predicado 
ufano. 

Sujeto  de  la  segunda  prop.  dependiente:  que,  implícito;  atri¬ 
buto:  funda  insensata  altivez  en  su  librea  dorada.  Palabra  prin¬ 
cipal  del  funda,  mod.  por  el  acusativo  altivez  insen¬ 

sata,  y  por  el  ordinario  de  lugar  (metafórico)  en  su  librea  do 
rada. 

Palabra  principal  del  termino  del  segundo  complemento  or¬ 
dinario:  mendigo,  mod.  por  el  art.  def.  el,  por  el  epíteto  humil¬ 
de,  y  por  la  prop.  dep.  que  sufre  el  ceño  mezquino  de  los  que 
beben  el  vino  por  que  le  dejen  la  hez. 

Sujeto  de  la  prop.  dep.:  que  (el  cual  mendigo  humilde);  atri¬ 
buto:  sufre  el  ceño  mezquino  de  los  que  beben  el  vino  por  que  le 
dejen  la  hez.  Palabra  princi[)al  de  este  atributo:  sufre,  mod. 
por  el  acusativo  el  ceño  mezquino  de  los  que  beben  el  vino,  y  por 
el  complemento  ordinario  final  por  que  le  dejen  la  hez. 

Palabra  principal  del  término  del  acusativo:  ceño,  mod.  por 
el  art.  def.  el,  por  el  epíteto  mezquino,  y  por  el  ordinario  par¬ 
titivo  de  los  que  beben  el  vino.  Palabra  principal  del  término 
de  este  ordinario:  el  adjetivo  art.  def.  sustantivado  los,  forma 
átona  del  pronombre  personal  de  tercera  pers.  del  pl.  ellos, 
mod.  por  la  prop.  subordinada  que  beben  el  vino.  Sujeto  de 
esta  subordinada:  que;  atributo:  beben  el  vino.  Palabra  princi¬ 
pal  del  atributo:  beben,  mod.  por  el  acusativo  el  vino. 

El  término  del  ordinario  final  es  una  prop.  subordinada  in- 
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troducida  por  la  coiij.  subordinante  que.  Su  sujeto  es  ellos,  tá¬ 
cito  (los  que  beben  el  vino);  su  atributo:  le  dejen  la  hez;  cuya 
palabra  principal  es  de^en,  mod.  [)or  el  dativo  le  y  el  acusativo 
la  hez. 

También  puede  estimarse  que  la  frase  que  le  dejen  la  hez 
no  es  un  complemento  ordinario,  sino  una  proposición  subor¬ 
dinada  final,  introducida  por  la  conjunción  subordinante  cau¬ 
sal  porque  (que  en  tal  caso  habrá  de  escribirse  en  una  sola  pa¬ 
labra).  El  sujeto  de  esta  nrop.  sub.  final  sería  ellos,  (los  que 
beben  el  vino);  el  atributo:  le  dejen  la  hez.  Porque  sería  úni¬ 
camente  el  nexo  gramatical  causal  que  uniría  la  subordinada 
al  verbo  sufre. 

Santiago,  14  de  Noviembre  de  1915. 
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